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ESTAMOS DE VUELTA... 

 

Tras un tiempo de renovaciones: nueva sede de la Asociación, nuevos seminarios 

abiertos al público, nueva Web y nuevo formato de En Clave Psicoanalítica. Los cambios 

suponen adaptación, y por lo tanto, tiempo.  De ahí la tardanza en la aparición de este 

número.  Esperamos poder volver a nuestro ritmo habitual de publicación a partir de 

ahora. 

Esta es una edición especial y con novedades: Abrimos dos nuevas secciones: 

 

 “Psicoanálisis en el Aula”, textos orientados a los profesionales de la educación 

en sus distintas especialidades. 

  “Nuevos Colegas”, con aportaciones de nuestros alumnos. 

 

Agradecemos a nuestros colaboradores su generosidad, su comprensión y su paciente 

espera. 

- Los detalles de nuestras próximas Actividades - Curso de Formación Post-Grado, 

Conferencias, Seminarios, Cine Forum, Sesiones Clínicas, Centro Hans… - las 

encontraréis en nuestra web: www.escuelapsicoanalitica.com 

 

También podéis seguirnos en: 

- Twitter: @psicoanalítica_ 

- Facebook: www.facebook.com/escuelapsicoanalitica 

Contacto: enclavepsicoanalitica@gmail.com 

 

Tel.: 91.770.21.92 

 

. 

  

mailto:enclavepsicoanalitica@gmail.com
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1 ACTIVIDADES PERMANENTES DE LA 

ASOCIACIÓN ESCUELA 

 

 Módulos de Formación 

 Sesiones Clínicas (entrada libre) 

 Seminarios 

 Conferencias 

 Mesas Redondas 

 Talleres Teórico-Clínicos 

 Ciclos de Formación.  Para psicoanalistas y educadores. 

 Revista Digital: Un lugar de encuentro e intercambio con el propósito de abrir el 

círculo y acercarnos a otros profesionales    y público en general interesado en el 

psicoanálisis. 

 Cine: Dentro del marco formativo de la Asociación Escuela, se realizan encuentros 

para la reflexión – desde una óptica psicoanalítica - sobre la infancia y la 

adolescencia a través de la narración cinematográfica. 

 Biblioteca: Hemos ido reuniendo un fondo bibliográfico de temas afines a la 

formación que imparte la Escuela, al que pueden tener acceso alumnos, profesores y 

socios. Aprovechamos para dar las gracias a todos los que están engrosando el 

fondo con sus donaciones. 

 

Visite nuestra página Web para conocer las actividades programadas a lo largo del curso.  

www.escuelapsicoanalitica.com 

 

Para recibir periódicamente información sobre éstas actividades u otras, enviar un e-mail 

con el nombre y la dirección de correo electrónico a info@escuelapsicoanalitica.com 

mailto:info@escuelapsicoanalitica.com


Número  8  

 6 

2 ENTREVISTAS 

Este es un espacio de encuentro y conversación, de acercamiento en definitiva, a 

profesionales del ámbito psicoanalítico o de disciplinas afines al mismo, cuyas aportaciones 

o proyectos favorezcan y enriquezcan nuestro estudio y tarea como psicoanalistas. 

En este número: 

 Lea Forster entrevista a Sonia Kleiman 

 Susana Kahane entrevista a Lya Tourn 

 

 

2.1 ENTREVISTA A SONIA KLEIMAN*. POR  LEA FORSTER** 

 

 

En Clave Ψª: Sonia, quisiéramos 

conocer tu recorrido profesional y 

cómo te has adentrado en el enfoque 

terapéutico vincular. 

 

En el año  1985 aproximadamente, luego 

de diez años de recibida de psicóloga y 

compenetrada con la perspectiva 

psicoanalítica, me contacté con las ideas 

de Isidoro Berenstein sobre familia y 

pareja. Mi trabajo con niños, tanto desde 

la docencia como luego en la clínica, me 

hacía pensar en lo importante de entender 

la trama significativa, en la cual la vida de 

esos pacientes se desarrollaba. Cada vez 

más, en los llamados tratamientos 

individuales incluía, a pesar de que no era 

la modalidad de esa época, entrevistas 

con los padres, la familia, y me asombraba 

lo importante que resultaba la posibilidad 

de pensar entre todos, lo que estaba 

sucediendo y las modificaciones que se 

producían. 

 

O sea pensar en las condiciones de 

producción de los síntomas de los niños, 

no solo desde la psicopatología descripta, 

sino también, desde la pertenencia a la 

vincularidad familiar. El acercamiento a las 

ideas del Dr. Berenstein y la Dra. Puget,  

me hicieron incursionar en un camino de 

creación y ampliación de lógicas de 

pensamiento. Por otra parte hace 

aproximadamente veinte años coordino un 

equipo de asistencia de familias con niños 

y adolescentes a nivel hospitalario y esta 

tarea interpelo radicalmente las teorías 

más consensuadas. Las ideas sobre lo 

vincular, desde ese momento hasta la 

actualidad fueron reformulándose, dado 

que se genero un ámbito muy prolífico de 

discusión  e intercambio no solo entre 

psicoanalistas, sino con colegas de otras 

disciplinas que también se ocupan de 

pensar los discursos de época,  otros 

contextos epistemológicos,  las 

transformaciones sociales, de género etc. 

En diferentes ámbitos, el hospital, 
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departamentos de familia y pareja de la 

AAPPG, de APdeBA se fue perfilando una 

lectura que actualmente llamaría de Lo 

vincular. 

 

En Clave Ψª: ¿A qué se refiere el 

trabajo vincular? 

 
Lo vincular no es una premisa, es un 
efecto, justamente de un trabajo que 
pivotea entre las representaciones y lo que 
se presenta en la experiencia que se 
construye, entre los que participan de una 
relación. El trabajo vincular requiere de 
maniobras entre el encuentro- 
desencuentro que es singular de cada  
situación. 
 
La idea de encuentro que estoy utilizando  
es radicalmente diferente a lo usual que es 
pensarlo como re conocimiento del otro. 
En el trabajo vincular se deviene otro con 
otro-  El estar entre otros cuestiona, 
perturba, afecta, altera y esto es motor de 
un hacer. El vínculo no es, sino que se 
hace. La vincularidad motoriza a no seguir 
siendo el mismo, a producir aquello que 
suplementa, aquello que excede y que 
proviene de la construcción conjunta. 
Quedarse fijo en una forma de ser, 
obstaculiza y hasta  impide el trabajo 
vincular. 
 

Las personas que se vinculan se 

perturban,  perturbación que  no pensada 

como algo negativo sino como la 

alteración que  requiere el  hacer lugar a la  

diferencia entre lo fantaseado y  eso  otro, 

inédito que está sucediendo, sin 

antecedentes, para los que forman parte 

de esa situación. Esto no significa eludir la 

historia, sino que no todo lo que está 

sucediendo es determinado por la misma. 

El trabajo vincular requiere alojar y 

desalojar-se, hacer lugar pero también 

salirse de los lugares demasiado fijos.   

 

 

En Clave Ψª: Partiendo de: “Pensar 

desde los vínculos es pensar desde el 

entre dos o entre muchos..."  diríamos 

que es pensar que los sujetos son 

producidos por el vínculo desde el 

entre que nos has referido, tomando a 

Deleuze que comienza por el medio.  

Háblanos de ese entre. ¿Cómo se da en 

la relación entre los padres y los hijos? 

 
En un trabajo que llame conmoción en los 
vínculos, expuse que pensar desde lo 
vincular era algo así como una migración, 
en este caso del pensamiento, migración 
en la cual hay un desprendimiento de un 
centro, ya sea una teoría o una 
conceptualización, por ej.: el sujeto, la 
identidad  y un viraje hacia el territorio del 
pensar lo que sucede, desde el medio.  

 

Pensar desde el medio. Esto es pensar 

desde las relaciones y no en las 

relaciones. Pensar en lo se produce y no 

centrarnos en cada sujeto con su identidad  

preanunciada,  ya sea que lo nomine 

hombre, mujer, niño, padre.  En lo vincular 

nos afectamos y es indecidible por donde 

empieza la afectación.  

 

En una situación clínica pensar desde lo 

vincular, es pensar como está ocurriendo, 

lo que ocurre. Permite intervenir sin tratar 

de identificar quien hace esto o aquello, o 

por qué lo hace, o  quien tiene o no razón, 

sino cuales son las operaciones que la 

pertenencia a esa vincularidad va 

generando. 

 

Desde,  implica pensar en el entre,  en los 

bordes en aquello que delimita, une y 
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separa en simultáneo, como cualquier 

frontera, como la medianera entre las 

casas.  

Lo que llamamos Entre como idea de lo 

vincular,  no tiene la solidez de una 

definición conceptual acabada, es 

producción, no se refiere a lo que liga, o 

enlaza.  No es lo que une o desune. No es 

el vínculo, es lo vincular produciendo.  

Con respecto a la compleja relación 

padres-hijos pienso diría que en las 

situaciones clínicas intento hacer un 

diferimiento de aquello designado por la 

estructura de las relaciones de 

parentesco, un cierto alejamiento  de las 

denominaciones y funciones descriptas, 

para poder  pensar en ese vínculo 

parento-filial, ese que se da en la 

experiencia, en el que estoy implicada  y 

pensar  que hace familia, en esa familia. 

No tanto como es esta familia o como 

tendría que ser, sino que los hace familia.  

O sea que hacen entre ellos, que los 

valida o no, como vinculo- parento filial. 

También intento pensar que dispositivo de 

subjetivación se está poniendo en juego y 

no referirme inercialmente a como se 

supone que tienen que actuar  como 

padres e hijos. Es una suspensión de 

categorías predeterminadas,  para poder 

arribar a su manera de vincularse. 

 

En Clave Ψª  ¿Qué diferencia hay a 

nivel vincular entre vínculo y pulsión? 

 

Es un  punto teórico, que implica pensar 

en diferentes lógicas, la psicoanalítica que 

centra la pulsión en temas conexos como 

el objeto, el deseo, la falta, la ausencia, y 

la lógica vincular  desde la cual  se 

piensan operaciones que exceden lo que 

demanda la pulsión.  

 
Lo vincular, requiere pensarse en 
perspectiva de indeterminación, inclusión 
de lo azaroso, lo pulsional en este sentido 
podría pensarse como la intensidad, la 
fuerza que se relaciona con la potencia  de 
existir entre otros. A veces se da un cierto 
forzamiento conceptual cuando se traslada 
directamente un concepto de un marco 
referencial a otro. Pienso que lo pulsional 
requiere revisarse cuando lo pensamos en 
lo vincular, ya que implica  encararlo 
desde otro vértice. 
 
 

En Clave Ψª    Los nuevos paradigmas 

del pensamiento nos hacen pensar en 

un sujeto múltiple. ¿Nos podrías hablar 

de esa multiplicidad  y la diferencia con 

el pensamiento binario?  

 

La lógica binaria nos configuro en un 

pensar desde la oposición, desde la 

dicotomía, cuerpo/mente, 

individuo/sociedad, conciente/inconciente, 

normal/ patológico, interior/exterior, 

central/periférico. 

 

A su vez se crearon también pares 

oposicionales que incluyen niveles de 

relaciones de poder y jerarquías, Ej.  

docente-alumno, médico-paciente. El 

pensamiento binario tuvo enormes 

consecuencias como lógica de 

pensamiento y llevo a una manera de 

realizar las practicas en salud y otras, a la 

creación de las víctimas y victimarios 

impidiendo ver la complejidad de muchas 

situaciones.  Las teorías postestructurales  

están introduciendo una lógica diferente, 

para algunos la complejidad, para otros la 

multiplicidad.  Lo interesante es pensar 

desde lo muldimensional, la inclusión de lo 

discontinuo, de la diseminación, de la 

diferencia. 
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Deleuze incorpora la idea de un 

pensamiento rizomatico, para diferenciarlo 

de un pensamiento arborescente que 

opera por relaciones binarias. Lo 

arborescente como imagen requiere de un 

eje, de un centro. En cambio la imagen de 

lo rizomático es el  pensar en las cosas 

entre las cosas, no buscar el eje o la raíz, 

sino que lo que cuenta es el medio. 

Pensar desde la multiplicidad implica 
superar las dicotomías entre consciente e 
inconsciente, cultura/naturaleza, cuerpo y 
alma. Las multiplicidades no hacen 
unidad, son dimensiones siempre 
conexión con otras dimensiones, no 
remiten  Lo Uno, o a un sujeto. La 
multiplicidad se mueve con la conjunción 
Y. Que permite ese devenir del que 
hablábamos en otra de las preguntas Ir 
siendo. 
 
Para pensar lo vincular estas ideas están 
siendo muy importantes, porque nos 
amplían la posibilidad de una escucha, en 
una dimensionalidad diferente. 

 

 

En Clave Ψª    En las familias con niños 

y adolescentes: ¿Qué diferencia se 

observa entre ocupar el lugar del padre 

con habitar ese lugar? ¿Nos podrías 

hablar de la función paterna desde la 

perspectiva vincular?  

 

Hablar en término de funciones remite  a 

una perspectiva estructural de las 

relaciones de parentesco. Los dispositivos 

de crianza, también los de la  educación 

institucionalizada,  están  basados  en 

hipótesis estructurales que adscriben 

funciones, con  posicionamientos fijos 

predeterminados. La perspectiva vincular 

solicita diría yo, pensar en términos de 

posicionamientos que se van 

construyendo, sin dar por sentado por ej. 

Que un nacimiento, implica por sí mismo 

la creación de una configuración vincular 

familiar. 

 
Uso el termino arribar para pensar en un 

acto vincular, diferente al nacer. Ocupar 

un lugar en términos de parentesco  remite 

a una matriz estructural en las cual  está  

prescripto como cumplir  una función. 

Durante mucho tiempo hubo 

intervenciones familiares o con los padres 

de los pacientes, en las cuales parecía 

que era importante enviar a cada cual su 

supuesto lugar. Actualmente trabajamos 

mas en el  hacer familiar que está 

relacionado con habitar una vincularidad, 

y no ocupar un emplazamiento dando. 

Este hacer  implica operaciones que no 

remiten exclusivamente  a estipulaciones 

previas, y ya diseñadas, sino a aquello 

que se configura como situación, a hacerle 

lugar a la producción conjunta. El lugar 

también se construye, requiere de la 

creatividad y de los otros. Pudo haber una 

creencia que estando  en un lugar y 

teniendo una denominación, se 

garantizaría su ejercicio de alguna manera  

permanentemente, en el habitar en 

cambio, se requiere hacer el lugar cada 

vez. El  trabajo vincular es azaroso 

imprevisible, incierto, perturbador. 

 

En Clave Ψª    ¿Nos podrías hablar de 

los vínculos de paridad y cómo actúan 

en la familia desde esa otra legalidad 

horizontal, como por ejemplo el vínculo 

fraterno? ¿Cuál es su importancia?  

 
El vínculo fraterno  puede ser pensado 

desde distintas perspectivas tomando en 

cuenta  la ubicación en el eje vínculos de  

consanguineidad y de alianza, o bien  

desde la ubicación en la estructura de las 
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relaciones de parentesco o sea desde el 

eje parento filial. Otra posibilidad es 

pensar el   “entre hermanos” o sea desde 

el vinculo que ellos construyen 

La estructura de la familia nuclear 

burguesa, es un sistema compuesto por 

lugares asignados para cada miembro y 

se la describe concentrada alrededor del 

padre como ordenador, la  madre a cargo 

de la crianza y de alguna manera en 

estado de subordinación en su calidad de 

mujer y la  dependencia de los niños-hijos. 

Actualmente lo que se denomino 

Patriarcado siguiendo este modelo está 

siendo reformulado. 

Frente a una inespecificidad de formas y 

trayectos vitales, que se presentan en la 

consulta y que en algunas ocasiones son 

radicalmente ajenos a las manera en las 

cuales fuimos subjetivados, tanto por las 

teorías con las que nos formamos como 

analistas, como por el discurso epocal, 

como por nuestros vínculos significativos, 

esas nuevas configuraciones devenidas 

otros dispositivos, nos interrogan en 

cuando a su comprensión y abordaje. 

 

Pareciera que en épocas de solidez 

institucional,  la realidad socio cultural se 

nos hacia predecible, detectable, inferible, 

en esa ilusión de regularidad en la nos 

movíamos casi cómodamente.  

 

A nivel de las teorías, el modelo del 

Complejo de Edipo transportado a la 

comprensión de los vínculos familiares, ha 

implicado una especie de literalizacion de 

los ejes simbólicos, con los que Freud 

intentó comprender las patologías 

neuróticas de su época. Se fue 

produciendo un pasaje de los personajes 

del mito, luego complejo, a encarnarse en 

los sujetos, que hacen  al diseño de la 

familia. Se familiarizo el Complejo de 

Edipo y se Edipizó a la familia. 

Esto no solo sucedió por un uso  o abuso 

particular de la teoría, sino porque entre 

otras variables, el discurso del dispositivo 

institucional de siglos pasados, se 

apoyaba en una estructura patriarcal de la 

sociedad. La familia de esta manera hacia 

de soporte al orden institucional y éste a 

las funciones parentales en la familia. El 

modernismo funciono con este encastre 

bastante bien aceitado. 

 

Destituido en la actualidad  ese andamiaje,  

es un requerimiento analizar ciertas 

formulaciones teóricas y abordajes clínicos  

con el objetivo de complejizar nuestra 

lectura de los vínculos que hacen a las 

relaciones de parentesco. 

 

A partir de varios tratamientos de vínculo 

fraterno observamos que era interesante 

pensarlo no exclusivamente desde el lugar 

de hijos según el  eje parento-filial, sino 

desde la hermandad propiamente dicha. 

Es decir no solo ver el aspecto de celos, 

rivalidad, etc. ya descriptos desde lo 

edipico y con relación a los padres, sino 

en su potencia de solidaridad, alianzas, 

afectividad. 

 

Si bien “la condición de hijo condiciona la 

de hermano,” la condición de hermano 

desde la estructura, a su vez puede 

constituirse en un obstáculo para la 

configuración de la hermandad, si solo 

contiene la ubicación de hijo. La 

configuración de lo fraterno, aporta 
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diferencia, complejidad y singularidad en 

la vincularidad familiar cuando no está 

solamente determinado por el eje parento-

filial.  Hemos observado  en tratamientos 

de vínculos fraternos una posibilidad muy 

importante de trabajo conjunto de 

hermanos, cuando podíamos pensar otros 

aspectos de su relación sin limitarnos a la 

ubicación como relación de 

consanguineidad, es decir abrir a lo 

heterogéneo de cada vincularidad, no 

crear modelos apriori de lo que tendría 

que suceder porque hay hermanos en 

juego. Por otra parte seria interesante 

pensar si las legalidades pueden ser 

verticales u horizontales, si nos trae todo 

un capitulo para pensar, la figura de 

Antígona que decidió dar sepultura a su 

hermano pese a la prohibición legal que 

pesaba sobre este acto.  

 

 

 

 

 

 

 

*Sobre la Autora: Sonia Kleiman es Lic. en Psicología Universidad de Buenos Aires; 

Egresada de la Asociación Escuela de Psicoterapia para Graduados; Miembro Adherente de 

APdeBA (Asoc. Psicoanalítica de Buenos Aires); Especialista en Psicoanálisis de niños y 

adolescentes IPA (Asoc. Psicoanalítica Internacional) 

Es Directora de la Carrera de Especialización: Psicología Vincular de familias con niños y 

adolescentes. Instituto Universitario del Hospital Italiano de Buenos Aires; Coordinadora del 

Equipo de Asistencia de Familia con niños y adolescentes. Servicio de Salud Mental Infantil 

y Adolescente – Departamento de Pediatría Hospital Italiano y Directora de los Cursos 

Virtuales de Posgrado sobre Familia y Pareja y otros, Campus Virtual del Hospital Italiano 

de Buenos Aires. 2006 a la fecha. 

Miembro del  Staff del Departamento de Familia y Pareja de APdeBA 

Profesora Asociada Instituto Universitario del Hospital Italiano 

Profesora Titular de la Materia Familia con niños y adolescentes Maestría en Familia y 

Pareja APdeBA 

Coordinadora del Comité de Familia y Pareja de FEPAL (Federación Latinoamericana de 

Psicoanálisis) 2006-2010 
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Directora por América Latina, del programa PREFALC entre Francia Argentina, 

Colombia Título del proyecto   de   intercambio docente:   Transformaciones de la parento 

filiación contemporáneas. 

 

Panelista en Congresos Nacionales e internacionales. 

Consultora Científica internacional del Primer y segundo Congreso de Psicoanálisis de 

Familia 2004-2014 

Libro: Familias con niños y adolescentes. Consultas y dispositivos. Del Hospital ediciones, 

2011. Buenos Aires 

 

** Sobre la Entrevistadora: Lea Forster es miembro didacta de la AMPP, ex vicepresidenta 

de la misma y Coordinadora de la sección de Pareja y Familia. Dirección: Pastora Imperio 1, 

5º D. 28036 Madrid  
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2.2 ENTREVISA A LYA TOURN*.  POR SUSANA KAHANE** 

  
 

En Clave Ψª:   Un placer 
entrevistarla a usted en español, 
brindando a nuestros lectores la 
oportunidad de tener acceso a su 
pensamiento, dado que la inmensa 
mayoría de sus libros y artículos 
están escritos y publicados en 
francés. 

 

El placer es mío. Le agradezco mucho 
la posibilidad que me brinda de 
acceder, por su intermedio, a este 
diálogo en español con los lectores de 
su revista. 

 

En Clave Ψª:   Su último libro en 

particular, La psychanalyse dans les 

règles de l´art, permite reflexionar 

sobre aristas poco exploradas de 

nuestra disciplina, por lo cual nos 

encantaría se refiriera a ellas. 

Resulta por demás interesante la 

articulación de sus dos pasiones, 

siendo psicoanalista y pianista. Nos 

gustaría nos hable de esta forma 

suya de re-visitar la técnica 

psicoanalítica a través de otras 

formas de saber-hacer (“savoir-

faire”), como las que permite 

descubrir la experiencia artística – 

musical, teatral,  poética plástica. 

 

Usted apunta aquí a dos cuestiones 

esenciales para mí: Por un lado, la 

razón que me llevó a visitar una vez 

más el saber-hacer psicoanalítico en 

esta “era postmoderna” con este 

libro. Y por otro lado, lo que me 

llevó a elegir hacerlo a través de lo 

que enseña la experiencia artística.  

Cuando empecé a escribir el libro, la 

reciente llegada del siglo XXI y con 

ella, la de los 100 años de existencia 

del psicoanálisis habían dado alas al 

escepticismo, formulado más o menos 

en estos términos: en este nuevo siglo 

portador de tantas mutaciones que 

modifican radicalmente lo humano 

¿cómo pensar que el psicoanálisis, 

inventado en Viena en 1900, puede 

enseñarnos algo todavía? 

 

Afirmar la vigencia del método 

freudiano me parecía más que 

oportuno, urgente… ¡precisamente en 

la “era postmoderna”, en la que el 

lugar analítico, con sus imperativos de 

estabilidad, de presencia, de 

permanencia, con la exigencia de 

renuncia a la satisfacción visual, con la 

supremacía otorgada al tiempo del 

relato sobre la inmediatez, se revela y 

se afirma más otro que nunca! 

 

Pero ¿cómo interrogar una vez más 
todas esas cosas que se han vuelto 
casi banales, sin brillo, a fuerza de 
repetirlas, de suponerlas demasiado 
sabidas? ¿Cómo restituir toda su 
vivacidad, su agudeza, al pensamiento 
freudiano? ¿Cómo volver a encontrar 
el asombro que provoca descubrir la 
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audacia de Freud, la ruptura radical 
que fue y sigue siendo aún hoy en día 
el psicoanálisis? Volver a visitar la 
técnica psicoanalítica a través de otras 
formas de saber-hacer, como las de la 
experiencia artística, se me apareció 
como uno de los caminos posibles 
para enriquecer y renovar la mirada. Y 
más allá de las motivaciones 
personales, el importante lugar que 
ocupa el arte en los escritos freudianos 
– y psicoanalíticos, en general – así 
como la utilización que hace Freud de 
la expresión “arte de psicoanalizar” me 
alentaron a tomar ese camino. 
 
En Clave Ψª:   En esta obra muestra 

usted su doble faceta de psicoanalista 

y de pianista. Quisiera preguntarle 

cómo se han enraizado en usted esos 

aspectos y cuál ha sido su proceso. 

 

Toda mi vida he sido el campo de batalla 

de, digamos, dos pasiones igualmente 

exigentes, igualmente “intratables”, que 

Philippe Porret, un colega analista y poeta, 

llamaba mis dos “placas tectónicas”: la del 

psicoanálisis y la de la música. Me 

parecía, pues, perfectamente natural que 

los efectos de los choques, de los 

entrecruzamientos de esas dos pasiones, 

de esas dos prácticas – de pianista y de 

psicoanalista –, se tradujeran en un 

trabajo de pensamiento que, más que una 

elaboración voluntaria y consciente con 

una finalidad precisa, se me antojaba ser 

el fruto de una necesidad de pilotaje 

íntimo… 

  

Y luego, un buen día, en una jornada de 

trabajo, este mismo colega analista y 

poeta me preguntó si no podría intervenir 

en un coloquio sobre la interpretación que 

tendría lugar en Grenoble (Francia), 

diciendo algo sobre psicoanálisis y 

música. Luego de haber dudado mucho al 

principio, preparé finalmente una 

intervención cuyo título fue “Interpretación 

de la música y músicas de la 

interpretación” y la puse por escrito, como 

acostumbro. Ese fue el comienzo del libro. 

 

Pero usted me pregunta sobre el 

enraizamiento y la instalación del proceso. 

Es una pregunta difícil, aún para un 

psicoanalista… 

El arte – la pintura, la música – y las 

lenguas – el alemán, el italiano – fueron 

una presencia constante en mi infancia: 

una abuela pintora, que también tocaba el 

piano, una familia en la que las raíces 

extranjeras se dejaban oír aún, a través de 

dichos, palabras, referencias, en el hablar 

cotidiano, solicitando permanentemente el 

oído y la mirada de la niña que intentaba 

comprender, descifrar… El oído es central 

en el hacer musical y también en el 

psicoanalítico… En cuanto a la mirada, me 

lleva a la vocación de mi única hermana, 

fotógrafa… 

 

Un día, cayeron entre mis manos los tres 

tomos en papel biblia de la traducción 

española de las Obras completas de 

Freud por Luis López Ballesteros. Empecé 

a leerlos y no pude dejarlos. Leí, pues, 

tomando apuntes, sin detenerme, todos 

los textos de Freud que allí figuran. Fue mi 

primera lectura de la obra de Freud y fue 

decisiva. Poco tiempo después, comencé 

mi primer análisis. 
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Fue, por supuesto, a lo largo de mi trabajo 

analítico en Montevideo y en París que se 

formuló, se interrogó, se cuestionó 

largamente y se afirmó mi “deseo de 

analista”. No podría, sin caer en vagas 

generalidades, ir más lejos en los 

determinantes de este deseo de “descifrar 

los enigmas del alma”, de “comprender lo 

inexplicable”, según las formulaciones de 

algunos, de “curar a los padres” o de 

“curarse a si mismo”, según las de otros… 

No cabe ninguna duda que vicisitudes 

análogas no conducen necesariamente al 

mismo destino. Yo diría, más bien, que el 

cómo y el por qué un sujeto lee, 

posteriormente (nachträglich), en los 

significantes de su historia singular, su 

“deseo de analista” sigue siendo un 

enigma. 

 

El exilio en París fue decisivo para mi 

formación psicoanalítica.  Llegué allí en 

1975 y recibí el impacto de la enseñanza 

lacaniana… Adueñarse completamente de 

la lengua francesa, que había estudiado y 

amado profundamente en mi juventud, y 

descifrar en ella el pensamiento lacaniano, 

a partir de la lectura que Lacan hacía (en 

alemán) de Freud,  fue un desafío 

apasionante del cual mi deseo de analista 

salió confirmado.  

 

 

En Clave Ψª: Leyendo su libro La 

psychanalyse dans les règles de l´art, 

he percibido a la psicoanalista 

trabajando, en tanto la artista teje entre 

bambalinas. 

 

Podría responderle citando una hermosa 

expresión que utiliza el filósofo François 

Noudelmann en su libro El toque de los 

filósofos. Sartre, Nietzsche y Barthes al 

piano1: la práctica cotidiana e intensa de 

un instrumento “no deja intacto el resto de 

los días”. Como este autor lo dice muy 

bien, esta manera de hacer música – de 

tocar – no compromete solamente al 

cuerpo erótico sino que también modela 

profundamente el pensamiento. El por qué 

y el cómo se produce este trabajo 

profundo, que escapa a la conciencia, es 

otro de los enigmas con que se enfrenta el 

psicoanálisis a propósito del arte. 

 

En todo caso, cabe recordar que la 

célebre frase de Leonardo da Vinci, “la 

pintura es una cosa mental”, es 

igualmente aplicable al arte musical. 

  

La creencia que ve en la música una 

simple expresión de sensaciones, y sobre 

todo de sentimientos, me parece no 

solamente reductora, sino errónea. 

También me lo parece la que quiere ver en 

ella – y esto es válido aún para sus formas 

conocidas bajo el nombre de “música 

descriptiva” o de “música de programa” –, 

una mera “traducción” de imágenes. 

Semejante desconocimiento de la 

verdadera naturaleza del objeto musical 

ponía particularmente fuera de sí a 

Federico Chopin: él y una buena parte de 

la interpretación que se hizo de su música 

sufrieron enormemente a causa de ello.  

 

                                                           

1
 F. Noudelmann, Le toucher des philosophes. Sartre, 

Nietzsche et Barthes au piano, Paris, Gallimard, 2008. 
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En Clave Ψª: Cita usted a Freud 

aconsejando analizar ateniéndose – 

como lo haría un cirujano – “a las 

reglas del arte”… 

 

Sí, y esto nos lleva al título del libro, que 

no tiene traducción exacta en español.  

En francés, decir que algo está hecho o 

debe hacerse según “las reglas del arte” 

significa que está hecho o debe hacerse 

de la mejor manera posible, intentando 

alcanzar el más alto nivel de perfección. 

Esto sobreentiende que las reglas que 

rigen la creación artística son 

extremadamente exigentes y rigurosas. Es 

exactamente lo contrario de hacer 

“cualquier cosa”, de “hacer las cosas de 

cualquier manera”. 

 

La frase utilizada por Freud en sus 

“Consejos al médico en el tratamiento 

psicoanalítico”2 ha sido a menudo muy mal 

interpretada. En el consejo que da al 

psicoanalista de “poner a un lado todos 

sus afectos y aún su compasión humana” 

durante la cura psicoanalítica para 

atenerse a “las reglas del arte” se ha 

querido ver una expresión de fría 

indiferencia y aún de cinismo hacia los 

pacientes. Sin embargo, sería muy difícil 

comprender que Freud insistiera tanto en 

la necesidad de esta “frialdad de 

sentimientos” – que considera exigible 

(fordernden) del analista –  si no estuviera 

convencido de que la dificultad reside, 

precisamente, en que el psicoanalista está 

muy lejos de ser neutro o indiferente. 

                                                           

2
 S. Freud, Ratschläge für den Arzt bei der 

psychoanalytischen Behandung (1912), GW VIII, p. 381. 

No, no se trata en lo más mínimo de que 

el psicoanalista sea indiferente; se trata de 

que no se autorice a invadir el paciente 

con sus propios sentimientos, de que se 

mantenga en su lugar de analista. 

 

Para lograr esto, se necesita un fuerte 

deseo y  para no ceder sobre él, como 

diría Lacan, también se necesita mucha 

templanza… Utilizo el término 

intencionalmente, porque evoca las 

palabras – citadas por Freud – que 

Shakespeare pone en labios de Hamlet 

cuando éste da a los actores los célebres 

consejos – que son, en realidad, una 

lección magistral sobre las “reglas del arte” 

teatral. Hamlet les recuerda a los actores 

que es “en el torrente mismo, la tempestad 

y, diría, el tornado de la pasión” que, 

justamente, deben adquirir la “templanza” 

(temperance).   

 

En Clave Ψª: Respecto al encuentro 

entre un analizando y un psicoanalista, 

“entre un estilo y una demanda”, 

¿puede extenderse en explicar el no ser 

“ne uter”, ni el uno ni el otro de los dos 

que están allí, en la situación analítica? 

 

Su pregunta permite prolongar y ampliar la 

respuesta precedente. Según la 

formulación de Lacan, si el analista debe 

esforzarse por representar  para  el  otro – 

el analizante, en este caso – un “ideal de 

impasibilidad”, es para dejarle lugar al 

Otro. El Otro  se entiende aquí como el 

soporte de un “supuesto saber” a quien, 

necesariamente, el analizante dirige la 

demanda y la palabra. 
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“Es a ese Otro más allá del otro, escribe 

Lacan, que el analista deja el lugar, 

gracias a la neutralidad por la que se hace 

no ser ne-uter, ni el uno ni el otro de los 

dos que están allí.” Hay aquí un juego de 

palabras entre la expresión latina 

ne  uter  (ne, conjunción de negación y 

uter, “aquel de los dos que…”) y la palabra 

neutro: no ser ne uter no es ser neutro 

sino no ser ni el uno ni el otro de los dos – 

analista y analizante – que están allí. Para 

el analista, hacerse no ser el otro – no 

dejarse a sí mismo ocupar, para el 

paciente, el lugar del semejante, del 

prójimo, del otro de la identificación 

especular – equivale, justamente, a no 

autorizarse a invadirlo con su propio 

narcisismo, como lo decíamos en la 

pregunta anterior. 

 

Por otra parte, quizá convenga recordar 

que la palabra “neutralidad” no es un 

significante freudiano. Es la traducción que 

James Strachey elige hacer de la palabra 

Indifferenz (indiferencia) en la edición 

inglesa (Standard Edition) de las 

Obras completas de Freud. Pero si bien es 

cierto que Freud habla a veces de la 

“indiferencia” que se debe conquistar 

gracias a una forma de ascesis, es ante 

todo la imparcialidad (Gleichgültigkeit) 

que, a su juicio, permitirá al psicoanalista 

elegir correctamente entre su deseo y su 

narcisismo. 

 

En Clave Ψª:  Por otra parte, dice usted 

que descifrando esos signos blancos y 

negros, los indicadores de tiempo, los 

temas y sus variaciones, las 

repeticiones… se va descubriendo lo 

que el autor de la obra ha querido decir. 

Sé que se refiere a la obra musical, y 

sin embargo, me parece que nos habla 

del psicoanalizar. 

 

Sí, es verdad. También en el 

psicoanalizar, el analista va descubriendo 

poco a poco no tanto lo que el analizante – 

o el “analizando”, como usted lo llama – ha 

querido o, tal vez, no ha querido decir 

sino, más precisamente, lo que dice. 

 

Pero contrariamente al intérprete, que 

estudia repetidamente con la más 

concentrada atención cada detalle escrito 

en la partitura de manera intencional por el 

autor, el psicoanalista utiliza una forma de 

atención particular, específica, que se ha 

dado en llamar – no muy felizmente – 

“flotante”. Esta atención “igualmente 

suspendida”, según lo expresa Freud, el 

analista la deja “planear libremente”, 

“indiferentemente” sobre todos los 

elementos constitutivos del discurso, sin 

privilegiar ni elegir ninguno de ellos. Es de 

este modo que se dejará sorprender no 

solamente por los significantes, sino 

también por los silencios, las rupturas, los 

errores (lapsus linguæ), las suspensiones 

del discurso, un inesperado cambio de 

tempo, una disonancia imprevista, una 

palabra de otra lengua, un corte o una 

ligazón que hacen oír, para una palabra 

dada, un sentido muy diferente…  Es 

sobre esta materia que el psicoanalista 

habrá de desplegar su “arte de la 

interpretación”. 

 



Número  8  

 18 

En Clave Ψª: Se refiere a Glenn Gould, 

“que practicó el exilio voluntario del 

mundo”, “prendado del 

despojamiento”, eligiendo “lo poco”, 

“lo menos”. ¿Qué hay de eso en la 

actitud del psicoanalista? 

Veo muy bien a qué se refiere su 

pregunta, que no apunta en modo alguno 

a la idea de un paralelismo o de una 

modelización, imposibles e indeseables, 

entre la práctica psicoanalítica y la práctica 

instrumental o artística. Ella alude al 

proceso que ejemplifica Freud mediante 

las famosas fórmulas utilizadas por 

Leonardo da Vinci para caracterizar la 

pintura y la escultura cuando opone la 

técnica sugestiva y la técnica 

psicoanalítica. Mientras que la pintura, 

dice Leonardo, opera “per via di porre”, 

poniendo, agregando las capas de pintura 

para crear la obra sobre la tela vacía, la 

escultura opera “per via di levare”, 

sacando, retirando de la piedra todo lo que 

recubre la estatua que está allí contenida. 

Contrariamente a la técnica sugestiva, el 

psicoanálisis, dice Freud, opera como la 

escultura, per via di levare. 

 

No se trata de “ponerle en la cabeza al 

paciente”, de “hacerle tragar” las cosas en 

las que cree el analista: esto sería, ni más 

ni menos, un “abuso” (Missbrauch), insiste 

Freud.  

 

Pero, contrariamente a las apariencias, 

“dejarle la palabra al paciente”, saber 

callar, no es tan fácil… Y es esto lo que 

requiere, de parte del analista, el proceso 

“interminable” de “despojamiento”, y 

quizás de “exilio” – encarnados por Glenn 

Gould, como intérprete –, al que alude su 

pregunta.  

 

En Clave Ψª: Me  gustaría, para 

terminar, que ampliara el concepto de 

“la ética del bien escuchar” a la que se 

refiere hablando del buen intérprete. 

 

Lacan habla, para el psicoanalista, de una 

“ética del bien decir”. Es en referencia a 

ella que yo utilizo la expresión “ética del 

bien escuchar” para caracterizar en el 

intérprete, tanto en música como en teatro 

– y por analogía, en el psicoanalista –, una 

posición, definida por el actor Michel 

Bouquet como el “abstraerse al máximo de 

su propia subjetividad”, que lo lleva a ir lo 

más cerca posible de la partitura o del 

texto. Esto nos devuelve a la cuestión de 

la “atención suspendida” de la pregunta 

precedente y me permite agregar que ésta 

reviste no solamente una dimensión 

“técnica” sino también una dimensión 

“ética”, puesto que implica 

obligatoriamente que el analista sepa 

hacer la buena elección entre su deseo y 

su narcisismo. 

 

 

Lacan, que insistía tan a menudo en la 

necesidad de leer Freud literalmente, 

introduce su seminario del 15 de abril de 

1964, sobre la “presencia del analista”, 

con la lectura de una frase escrita en una 

caja de fósforos: “el arte de escuchar 

equivale casi al de bien decir”. Quizás esta 

frase, que me permite agradecerle el arte 

de “bien escuchar” que revelan sus 
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preguntas, resulte ser un buen punto final 

para mis respuestas.  

En Clave Ψª: Señora Tourn, ha sido 

enriquecedor y muy estimulante 

escucharle. En nombre de AECPNA, de 

En Clave Psicoanalítica y en el mío 

propio, muchísimas gracias.  

 

 

 

 

 

*Sobre la Autora: Lya Tourn es psicoanalista, doctora en Psicopatología y Psicoanálisis 

(Paris VII), miembro asociado de la Société de Psychanalyse Freudienne (SFP) de París. 

Autora de numerosos libros, entre otros: Travail de l´exil. Deuil, déracinement, identité 

expatriée (Duelo, desarraigo, identidad expatriada), París, Presses Universitaires du 

Septentrión, 1997.  Chemin de l´exil. Vers une identité ouverte (Camino del exilio. Hacia una 

identidad abierta), Paris. Éditions Champagne-Première, 2003, 2ª edición, 2009. La 

psychanalyse dans les règles de l´art (El psicoanálisis según  las reglas del arte). Paris. 

Editions du Seuil, 2009. 

 

**Sobre la entrevistadora: Susana Kahane es psicoanalista., docente de la Asociación 

Escuela de Clínica Psicoanalítica con Niños y Adolescentes de Madrid, “Associate” a la 

Universidad de Londres, Instituto de Educación, coautora de El quehacer con los padres. De 

la doble escucha a la construcción de enlaces. HG Editores, 2010, 2ª edición 2012. 

  



Número  8  

 20 

3 ARTÍCULOS 

Este es un espacio dedicado a  textos y reseñas de obras de autores psicoanalistas.  En 

este número agradecemos las aportaciones de: 

 Leah Forster, “Lo Vincular en Tiempos Líquidos” 

 Norah Tamaryn,  “Fobias y Clínica de la Fobia Escolar” 

 Eduardo Braier, “La Neutralidad Analítica.  Primera Parte: Su lugar e implicancias en 

la teoría de la técnica”.  

 

3.1 LO VINCULAR EN TIEMPOS LÍQUIDOS. LEA FORSTER* 

 

El domingo 31 de marzo leí en el periódico 

El País la siguiente noticia: “Bruselas, 

teme que el rescate chipriota descarrile 

por la falta de estructuras en Nicosia para 

aplicar el ajuste y alerta de los riesgos por 

la fractura en el Eurogrupo. Los mercados 

han permanecido en relativa calma y los 

diques de contención del euro han 

funcionado por ahora. Pero el rescate 

chipriota ha hecho aflorar dramáticamente 

problemas que se vienen incubando desde 

hace años […] y de modelos alejados de 

la realidad con el déficit democrático de la 

UE ha traído un desastre completamente 

predecible. Y lo peor puede que esté por 

venir”. 

Quizás esta noticia nos permite ver como 
cada época desde sus dimensiones socio-
culturales establece variables en cuanto a 
la inscripción subjetiva. Podríamos 
preguntarnos qué ocurre en los sujetos 
cuando un orden social muestra su 
agotamiento y un nuevo orden adviene. 
Esto nos permite pensar que la 
subjetividad no se reduce a la dimensión 
intrapsíquica singular sino que también 
consiste y es producida socio-
históricamente a través del discurso 
predominante en cada época.  

Leukowicz en su libro Pensar sin Estado1 
nos dice que el título escogido alude a una 
contingencia del pensamiento, que 
nombra una condición de época. Por un 
lado indica que cesa el Estado como 
benefactor que se ocupa de sus 
ciudadanos, y por otro indica el 
agotamiento de la subjetividad dada por el 
Estado, que se ha desfondado como 
estructura dadora de subjetividad. Sin ese 
Estado que era capaz de articular 
simbólicamente el conjunto de situaciones, 
desaparece la producción de la 
subjetividad ciudadana. Este Estado 
deviene así mero administrador técnico. 
Además se alteran las fuerzas del 
mercado que se tornan en práctica 
dominante y desregulada, por lo que (cual)  
requieren de otra lógica de pensamiento 
para ser pensada, no siendo ya posible 
pensarlas desde el esquema estructural 
perteneciente a la lógica binaria. 

Cada cambio induce una alteración en el 
modo de pensar, y una vez alterados los 
modos de pensar, el cambio sucede 
drásticamente. 

                                                           

1
 Leukowicz, I., Pensar sin Estado, Paidós, Buenos Aires, 

2008. 

http://economia.elpais.com/economia/2013/03/25/actualidad/1364169280_417772.html
http://economia.elpais.com/economia/2013/03/25/actualidad/1364169280_417772.html
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Predomina la fragmentación por el 
mercado neoliberal y la destitución 
subjetiva. Este mercado produce 
consumidores sin ética alguna, y es 
productor de migraciones por la 
desigualdad social. Puede decirse que no 
existe un proyecto social. 

Necesitamos reinventarnos para poder 
transitar esta lógica donde los resultados 
están por encima de la experiencia. A su 
vez, en este gran mercado que pretende 
homogeneizar,  se generan respuestas 
que se oponen a la masificación. 

Ser contemporáneos implica el sufrimiento 
de la incertidumbre, de la imprevisibilidad, 
del azar. En este mundo será necesario 
transformar cada fragmento producido por 
los flujos de capital en una situación y 
poder sostener la situación a través del 
habitante. El habitante es la forma de 
«subjetividad capaz de forjar y transitar 
una situación»2 configurándola, diseñando 
estrategias para habitarlas. El habitante es 
capaz de sostener situaciones que no 
estaban contempladas, los cambios son 
impredecibles e imprevistos. 

La teoría también se modifica al tener que 
inscribir la discontinuidad: ¿cómo 
pensarla? 

Para ello, el habitante introduce entre esos 
fragmentos desgarrados de los sólidos, 
producto de una aceleración vertiginosa 
del medio fluido, una pausa generadora de 
una situación, para poder pensar desde 
otra lógica que es cambiante. Por eso la 
construcción en tiempos de fluidez es un 
trabajo permanente. La situación es una 
multiplicidad que  admite términos 
representados y presentaciones no 
representadas. Como dice Leukowicz en 
la fluidez se existe por pensamiento, uno 

                                                           

2
 Leukowicz, I., Cantarelli, M, Grupo Doce, Del 

fragmento a la situación, La Cuadrícula, Buenos Aires, 
2003, p. 111. 

pertenece a los sitios en donde se puede 
pensar. 

En la fluidez el pensamiento es posible en 
espacios habitables, es decir en espacios 
que albergan una actividad que los 
configura, espacios que se constituyen por 
la actividad que albergan. Estas son las 
notas de nuestro actual nosotros. 

Este trabajo permanente es el que se va 
creando con otros a través de los 
intercambios producidos, donde 
intervienen varios elementos, entre los 
cuales están las relaciones de poder que, 
como decía Berenstein, son instituyentes 
del sujeto tanto en su relación con otro 
como en lo social, en el que este poder 
actúa como verbo, creando capacidades y 
potencia. 

Además, al contar con la presencia, que 
es irreductible a la identificación, pues con 
la presencia se da la imposición de 
alteridad, donde uno se despoja de algo 
para darle a otro que la acepta y le hace 
un lugar por la  pertenencia a este vínculo, 
que necesita de la estructura pero 
estableciendo un plus que suplementa al 
conjunto. La alteridad inaugura un devenir, 
en que las diferencias le dan espesura a 
ese espacio, que llamaremos entre, donde 
cada uno va siendo otro junto con otro, 
donde no hay certidumbres y donde uno y 
otro dependen de lo que hagan en cada 
encuentro. 

Para el Estado la reclusión en este 
contexto era un modo de control en que se 
producía la alienación del pensamiento, 
pero en el mercado lo que se produce es 
la exclusión del pensamiento y, por ende, 
del sujeto. 

Nos preguntamos qué pasa con el 
contrato narcisista que promete la 
inclusión de todos y excluye a muchos. Y 
respecto  el amor, ¿cómo son las parejas, 
las familias? ¿Serán iguales en las 
distintas épocas? 
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Como vemos nuestra historia estaba 
fuertemente marcada por la identidad, y 
esta genera un semejante. Esta historia 
viene de modelos de familia y pareja 
heredados de la modernidad, a través de 
modelos evolutivos y complementarios, así 
como del conocimiento de cómo tiene que 
ser una pareja o una familia. Esto era lo 
que predominaba a principios del siglo XX, 
ya que se trataba de hacer algo con 
articulaciones posibles que tendían a la 
armonía y a la integración. Estos modelos 
pasados conviven a su vez con los 
modelos actuales, los que se construyen a 
diario con los propios intercambios 
variando de situación en situación en 
condiciones efímeras. 

La pareja moderna se constituyó en base 
a la ilusión del amor recíproco con el 
consiguiente enamoramiento en que se 
conformaba una familia pensada desde la 
estructura de parentesco. Por lo tanto en 
el amor recíproco se creaba la ilusión de la 
complementariedad, del alma gemela. 

En la modernidad, la pareja era una copia 
verosímil, ilusión de realidad de una 
representación. En ella no hay diferencias 
entre los miembros, se han encontrado y 
entre los dos, producto de la 
complementación, hacen un UNO. En esta 
época era posible  morirse de amor. 

Estos modelos de la modernidad no 
pueden dar cuenta de lo imprevisible, 
porque no está contemplado en la 
estructura, al carecer de recursos para 
aceptar o inscribir  la discontinuidad. 

En nuestra época contemporánea del 
mundo fluido, en constante movimiento, 
como es característico del mercado 
neoliberal, donde el azar interviene, donde 
que se dejó de ser ciudadano para pasar a 
ser consumidor, ¿las parejas y las familias 
que nos interrogan son las mismas que las 
de la modernidad?  

En las relaciones de pareja, el 
compromiso duradero no es interesante y 
aparecen las parejas cama afuera, las 
familias mono parentales, las parejas 
exprés, las parejas entre dos personas del 
mismo sexo, la reproducción artificial 
alejada del amor y de la sexualidad. 
Aumentan las separaciones, los divorcios 
y se produce la recomposición familiar, la 
familia ampliada. 

Aquel sufriente neurótico se ha convertido 
en ese hombre indiferente sin pasiones 
que sufre de no sentir. 

Zygmunt Bauman nos dice que el mundo 
actual se parece a cuando uno va a ver un 
espectáculo y hay un cartel que dice 
localidades agotadas. En ese caso uno 
podría ver otro espectáculo, pero en el 
agotamiento del mundo en el que vivimos 
no hay otro espectáculo. 

Janine Puget nos dice que debemos 
pensar los vínculos “desde un 
pensamiento en el que las 
representaciones y presentaciones no 
coinciden y esto a lo mejor es vivencia de 
contemporaneidad. Lo que se presenta no 
tiene antecedentes y cada período 
histórico social crea su actual. En esta 
etapa saber hacer con el otro plantea ir 
descubriendo qué hacer cuando quizás 
uno no sepa qué hacer”. 

La clínica nos interpela y nos invita a 
repensar el psicoanálisis desde enfoques 
vinculares y complejos, que hacen 
resistencia a los rasgos (de la época,  de 
los tiempos) epocales para dar cuenta del 
sufrimiento que se genera entre sujetos 
aunque este sufrimiento sea propio de 
cada sujeto. Es la lógica de la diversidad. 

Hoy en la etapa contemporánea nos 
encontramos con un sujeto que es 
producido por varios mundos y que dejó 
de ser únicamente el sujeto escindido y 
cerrado después de la epopeya edípica, 
portador de la ajenidad del inconsciente. 
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Y, a través de la imposición que siempre 
es originaria, pasa a ser el sujeto múltiple 
y abierto que vive en un mundo de 
vínculos, que construye su subjetividad 
abierta en el encuentro con el otro, 
siempre en devenir, esto es, va siendo 
otro con otro, siempre en gerundio. 

Para la modernidad era un sujeto cerrado 
porque el inconsciente se formaba solo 
después de la represión edípica en el 
estructuralismo, con un tiempo continuo y 
posibilidades diversas pero finitas dentro 
de la estructura. Este es el mundo 
intrasubjetivo, el de las identificaciones, en 
el que no había lugar para un hecho 
nuevo. En que el otro se inscribe desde 
una ausencia, a través de una 
representación, como un objeto. 

Nosotros tenemos que tener en cuenta 
que, además, este sujeto se subjetiva 
también desde el contacto con otro, que 
nos propone un hacer con el otro en el 
cual devenimos otros de lo que éramos. 
Esto exige tomar en cuenta un plus que 
se produce a través de un acontecimiento, 
que irrumpe en las zonas frágiles de la 
estructura (llamémoslas espacios vacíos). 
Si este acontecimiento logra inscribirse, 
produce una suplementación y un nuevo 
devenir, el vínculo, con su inconsciente 
vincular. 

Es decir un mundo representacional 
(universo simbólico), debe hacer un lugar 
a lo radicalmente nuevo a pura 
presentación, por lo tanto lo estructural en 
sus inconsistencias permite que lo nuevo 
advenga y que no se explique solamente a 
través de la historia previa. Este es el 
mundo intersubjetivo, terreno privilegiado 
en las parejas. 

Luego está el mundo transubjetivo, el de la 
cultura, el socio-económico, que también 
forma parte de la subjetivación ya que 
rodea y se entrecruza con lo vincular y 
forma otro inconsciente que es el social. 
Ningún mundo existe sin los otros y todos 

trabajan conjuntamente. Como diría Marta 
Effrom: “La noción de subjetividad exige 
pensarla desde condiciones de 
multiplicidad”. 

 

Por lo tanto el sujeto como tal no nace, se 
va configurando siempre en gerundio a 
través y con estos tres mundos. El sujeto 
del deseo, el sujeto de los vínculos y el 
sujeto de la cultura. Lo instituyente es el 
encuentro con otro. 

Quizás esto nos permita ver que las 
parejas y las familias no son iguales en las 
diferentes épocas y necesitan ser 
pensadas de otra forma y saber que cada 
espacio que compone al sujeto tiene su 
lógica y su interpretación. 

¿Y qué es el vínculo?, como dirían H. 
Bianchi y M. Vaqué, “es la práctica 
generada en nombre de la pulsión y 
anhelada en nombre del deseo por un 
lado, y lo encontrado en exceso, por el 
otro, en tanto el encuentro se produce con 
otro sujeto y no con un objeto”. A lo que yo 
añadiría: siempre en presencia y por 
imposición produciendo un cambio en 
exceso (un plus) en cada polo del vínculo, 
en que cada uno deviene otro del que era. 
Es decir, como  producto y como productor 
a través del entre, zona indecible e 
irrepresentable que se construye en el 
entre-dos que produce efectos 
emocionales. 

El  dispositivo es el conjunto de reglas y 
procedimientos que se organizan a través 
de un saber del analista. También hace 
referencia al  marco teórico-clínico de éste 
y a la noción de inconsciente que él posee 
y cómo se despliega. 

¿Será el mismo dispositivo el que 
empleamos para un análisis individual que 
el utilizado para una pareja u otros 
conjuntos? 
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Es necesario crear un dispositivo para una 
escucha en conjunto, un espacio-tiempo 
para  poder hablar de qué les pasa en 
presencia del otro y en presencia del 
analista, ya que esta situación es nueva y 
esto promueve un trabajo vincular. Y con 
esto nuevo que surge a través de la 
presencia de ambos, trabajará el analista: 
lo suplementario, el acontecimiento, 
aquello que no tenía lugar en la estructura, 
para poder nombrarlo y que así adquiera 
consistencia. En este espacio circulan 
representaciones, presentaciones, 
transferencia, contratransferencia e 
interferencia. 

En el dispositivo de pareja, como 
habíamos dicho, hay un saber conceptual 
acerca de la pareja y del sujeto  y acerca 
de qué se produce en los intercambios 
entre ellos en cada encuentro.  

Las parejas vienen a consulta con la 
sensación de que no hay salida. Las 
alianzas y los pactos que sellan el vínculo 
y velan lo imposible vincular, en las crisis 
suelen romperse. Cada uno espera y 
necesita del otro una comprensión que 
aquel no le puede dar, por esto 
planteamos que tendrían que venir los dos 
juntos. 

 A veces ellos se enfadan porque piensan 
diferente y lo viven como un ataque, y 
aparecen los reproches y los 
malentendidos que cumplen con la 
relación de objeto propuesta por la 
pulsión. El malentendido muestra una 
dificultad para poder escucharse y darse 
cuenta de que son Dos y que hay efecto 
de presencia. A veces usan de la palabra 
no para comunicarse,  la usan como arma 
sin darse cuenta que son Dos y que cada 
uno tiene su punto de vista y que es 
válido, y tendrán que crear juntos un 
nuevo producto que pueda alojarse en el 
entre. Cuando esto no ocurre y no hay 
interrogación acerca de lo que les pasa 
pueden aparecer las convicciones y la 
repetición de una larga serie de reproches 

mutuos donde cada uno cree que el 
culpable es el otro. 

Ellos sufren por la pertenencia al vínculo y 
por la incertidumbre que surge de cada 
situación en la que interviene la 
discontinuidad y el azar.  

La tarea analítica con pacientes como los 
descritos, narcisistas, donde la otredad es 
negada, consiste en un trabajo de 
construcción del tejido, del entramado 
entre los dos, que ha sufrido 
resquebrajaduras, para intentar detener 
tanta repetición en la descarga inmediata 
a través del reproches y la violencia, ya 
que no se trata de un trabajo de 
desciframiento de decires. 

El trabajo consiste en ir poniendo palabras 
que zurzan las rasgaduras para crear ese 
espacio entre donde los dos puedan 
subjetivarse. Un espacio otro que pueda 
ser libidinizado, que les suscite preguntas, 
curiosidad, etc., en vez de esa descarga 
pulsional proveniente de ambos que los 
hace sufrir y que tiene que ver con la 
repetición. 

La violencia se da en cada uno de los 
espacios mentales en que cada uno 
habita. Vamos a detenernos para hablar 
de la violencia en el espacio intersubjetivo 
que se genera en el vínculo con el otro u 
otros y que produce una desvinculación en 
aquellos sujetos que están ligados en una 
relación estable, como ocurre en las 
parejas o la familia. 

Esta violencia defensiva, que actúa  ante 
la imposición, que es el mecanismo 
constitutivo e instituyente del vínculo, al no 
aceptar esa imposición mediante la 
resistencia vincular, actúa sobre la 
relación a la que desestructura y arranca 
toda ajenidad. 

Al quitársela, el otro se convierte en 
alguien transparente, lo convierte en 
objeto, lo desubjetiva. En las familias y 
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parejas el discurso violento tiene como 
efecto la anulación del otro como sujeto 
diferenciado al transformarlo en un objeto 
transparente. Para Janine Puget es un 
funcionamiento primitivo que tiende a 
anular el funcionamiento mental del otro, 
le impone significados. No es reconocido 
como sujeto de deseo y es convertido en 
puro objeto. 

Amar es acontecimiento, es lo 
radicalmente nuevo para una situación 
que ofrece efectos de verdad (Alain 
Badiou). Es un pensar acontecimental 
(basado en los acontecimientos)  en el que 
el universo simbólico (que es 
representacional) le tiene que hacer lugar 
a lo radicalmente nuevo. Por eso, para el 
amor, la estructura no alcanza porque no 
puede inscribir la discontinuidad. Pero este 
acontecimiento necesita de la estructura 
en sus puntos débiles para inscribirse, 
desestructurándola así mediante la 
creación de un nuevo producto (en plus). 
Ya ninguno de ellos será el mismo, porque 
desde su ajenidad, en presencia y por 
imposición, devendrán otros de los que 
eran. 

El nosotros que hace una pareja no es un 
lugar al que se pertenece, hay que entrar 
en ese espacio para construirlo desde el 
entramado vincular, desde la presencia del 
otro con su diferencia y su ajenidad 
(Puget, 2000). 

Siempre que hay una “marca vincular”; 
hay aspectos intra-, inter- y transubjetivos 
entrelazados que se producen en el 
encuentro de ambos. Se trata de un hacer 
junto con otro, y la especificidad que 
tendrá este hacer con otro, y de la que 
habremos de hacernos cargo, es que 
tendrá siempre algo inédito. 

Vamos a considerar un caso clínico que 
puede resultarnos ilustrativo. 

Ana tiene 32 años y Pepe 40, y habían 
empezado a convivir tres meses antes de 

la consulta. Él trabaja en el negocio 
familiar y ella es funcionaria Al abrir la 
puerta me encuentro con dos personas 
riendo y él me dice “ella es Bebé”. Le 
pregunto si su nombre es Bebé, se ríe y él 
me dice que se parece mucho a la 
cantante. Me desconcierta y no puedo 
dejar de pensar en ella, que para él es 
otra, que también es un bebé. 

Vienen porque tienen continuas peleas. 
Estas peleas se originan muy a menudo 
en los desacuerdos que surgen entre ellos 
en relación a la convivencia habitual con 
las dos hijas de Pepe (que tienen 16 y 11 
años). Pepe se preocupa por ellas y las 
hace participar muy activamente en la vida 
de la pareja. Pero hay también otros 
terceros que suscitan intensos celos y a 
los que ellos apelan a menudo. Son las 
parejas precedentes de Pepe o alguna 
aventura de Ana. 

A poco de comenzar a trabajar con ellos 
en el dispositivo clínico vincular me 
preguntaba: ¿por qué en este vínculo ellos 
necesitan siempre convocar a algún 
tercero que opera de disparador de las 
violentas peleas? 

Por ejemplo, recientemente iniciaron una 
sesión discutiendo acaloradamente sobre 
la organización de las próximas 
vacaciones. Pepe proponía que dividieran 
esa semana, de modo de estar juntos en 
la primera mitad y compartir el resto con 
las hijas. Ana no estaba de acuerdo. Creía 
que sería bueno que cada tanto pudieran 
estar solos. Pepe insiste diciendo que le 
ha preguntado a una de sus hijas donde 
querría ir. 

Ana: “¿Por qué no me has preguntado 
primero a mí? ¡Siempre vamos a donde 
ellas quieren! ¿Y yo? ¿Por qué no me 
preguntas donde yo quisiera ir o 
eventualmente por qué no lo hablamos 
todos juntos? Si quieres veranear con 
ellas entonces yo me voy por mi cuenta 
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con una amiga” (pero se la ve muy 
enfadada y comienza a llorar). 

Pepe, sin darse cuenta de la solicitud de 
Ana, contesta: “¡Pero si nosotros vamos 
muchas veces solos! ¡A mí me apetece 
veranear con mis hijas!! ¡Y si me pones 
esas condiciones entonces me voy a 
veranear con ellas y listo!”. 

Ana (llorando con mucha amargura): “Esto 
no va, si es así mejor que reviente todo”. 

Hay una pausa en la que ella sigue 
llorando y él la mira fijamente. 

Pepe: “¿Por qué lloras y me miras con 
odio y no dices lo que piensas? Estamos 
aquí para hablar”. 

Ana (entre mocos y sollozos): “Yo tengo 
un novio con el que puedo hablar una vez 
por semana pagando una sesión”. 

En la viñeta que ya hemos visto emergen 
reproches. Ana reclama una prioridad o un 
reconocimiento que siente que Pepe no le 
concede. Pepe confunde los lugares y 
pone a Ana y a sus hijas aparentemente 
en un mismo nivel. Esto enfada a Ana, que 
se siente desatendida y se pone celosa y 
vengativa: amenaza con irse de 
vacaciones por su cuenta, esto es, 
amenaza con abandonarlo. Él reacciona 
en espejo, amenazándola a su vez con 
abandonarla, como si ella fuera una niña a 
la que se castiga, cuando no acepta lo que 
él decide (la bebé de la presentación), lo 
cual enfurece y desalienta amargamente a 
Ana, que se encierra en su llanto hostil y 
en su resentimiento doloroso. 

De esta manera ambos quedan solos: Ana 
con su enfado y su resentimiento doloroso, 
Pepe con su confusión. Cada uno 
ofendido con el otro, como si 
responsabilizara al otro reprochándole su 
escasa disponibilidad amorosa. El 
reproche delata en qué medida el otro del 
vínculo no se corresponde con la 

representación del objeto interno (o 
intrapsíquico) deseado. En qué medida 
decepciona las expectativas, y cuánta 
hostilidad se suscita recíprocamente. Al 
decir que el otro del vínculo intersubjetivo 
no se corresponde con la representación 
del objeto interno deseado, quiero 
subrayar que la presencia del otro 
desmiente la relación fusional en la que se 
niega la autonomía y la diversidad del otro. 

El reproche es una de las formas más 
frecuentes de resistencia a la vincularidad. 
Manifiesta la persistencia de la vertiente 
narcisista y de la omnipotencia infantil que 
querría reducir al otro sometiéndolo a la 
condición de simple objeto del propio 
deseo. No hay diferencia ni ajenidad ya 
que esta es intolerable porque creen que 
los dos forman uno, que piensan y sienten 
lo mismo. 

Por ejemplo, cuando Pepe quiere ver la 
televisión, ella le reprocha que no está con 
ella. Ana cree que Pepe es el que ella 
cree, y no un otro al que hay que hacer un 
lugar por ajeno, y al serlo conlleva una 
discontinuidad. 

Así, por ejemplo, Pepe no le ha 
preguntado a Ana qué querría hacer con la 
semana de vacaciones. Da por 
sobreentendido que ella tiene que 
acomodarse a su deseo. Ana opone una 
resistencia que hace tope a la atribución 
imaginaria de Pepe, quien le asigna un 
lugar en el que ella no se reconoce: ella no 
es una hija. Ella es su compañera y 
pretende el reconocimiento de un lugar 
diferenciado respecto del de las hijas. 
Pero algo le pasa a Ana porque no logra 
sostener esta reivindicación legítima y cae 
en una actitud de resentimiento infantil, en 
la que amenaza con abandonarlo como 
expresión de su enfado. Probablemente 
hay algo de su historia infantil que se 
juega aquí y hace obstáculo. 
Efectivamente llora como una niña 
enfurecida y desesperada. También Pepe, 
ante la amenaza de abandono, reacciona 
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de un modo infantil y especular, que lo 
deja solo y sumido en la confusión de su 
mundo interno. Desde esta posición 
infantil le reclama a su compañera que se 
porte como una adulta, que hable. Las 
palabras finales de Ana expresan todo su 
desaliento y su furor. Con ellas 
indirectamente implica y convoca la 
intervención de la terapeuta. 

¿Cuál podría ser la intervención de la 
terapeuta? ¿Cómo recuperar la posibilidad 
de un intercambio vincular capaz de 
rescatarlos de esta situación repetitiva? 

En el dispositivo vincular, la pareja y la 
terapeuta constituyen un nuevo conjunto. 
Con sus palabras de reproche y a pesar 
de sentirse profundamente herida y 
enfadada Ana pide a la terapeuta que 
intervenga porque ellos son como niños 
que sólo saben pelear. 

Se trata de mostrarles lo que sucede entre 
ellos: esto es, que hay un malentendido. 
Ellos se enfadan y se ofenden 
recíprocamente cuando emergen las 
diferencias, como si estas diferencias 
demostraran una escasa disponibilidad 
afectiva, una falta de amor por parte del 
otro. Entonces pelean y se reprochan uno 
al otro, sin comprender que pueden tener 
perspectivas diferentes porque están 
implicados de distintas maneras en el 
vínculo común.  

Ana y Pepe no saben cómo hablar y cómo 
comunicarse, se enloquecen mutuamente 
y los celos en alguna medida organizan un 
cierto reencuentro, pues sólo a través de 
las peleas entran en contacto. Hablar para 
ellos es confirmar lo que ya se sabe, es 
acusar al otro y reprochar en una 
secuencia sin fin. No producen nuevas 
versiones persisten en la misma que los 
lleva a generar violencia. Esta surge 
cuando no se toman en cuenta las 
diferencias que hay en una relación y no 
se considera al otro como sujeto diferente, 

como sujeto otro que piensa y siente 
cosas distintas. 

No es fácil que la pareja acepte este 
concepto de relación: que Dos no son solo 
la suma de Uno y Uno sino un producto 
que determina a Uno y a Otro. Es un 
puente de palabras que se crea entre dos 
extranjeros, donde el hecho de ser 
extranjeros ayuda y no anula, donde hay 
un hacer, en que se puede hablar de las 
diferencias, de las distintas ajenidades de 
cada uno en presencia del otro y contener 
aquellas de las que no se pueden hablar. 

En otra sesión, llegan, el clima de la 
sesión es tenso, difícil, se reprochan 
mutuamente. 

Ana le dice que se aburre de estar con sus 
hijas, que no sabe si le apetece vivir con 
ellas toda la vida. 

Pepe: “Yo no puedo hacer nada, no soy 
culpable de tenerlas, de estar contigo y 
con ellas”. 

Ana le reprocha que dejen todo tirado y él 
no ponga orden, igual que cuando la 
menor se metió en la cama con él. “Yo no 
le tengo confianza, siempre me deja con el 
culo al aire. Él me dice que la confianza la 
tengo que construir sola y yo le digo que 
no es así, que es entre los dos”. 

Pepe: “Tengo la sensación de que no 
tengo con quien hablar, me miras con 
desdén, con desgana. Cuando hablas 
tampoco me miras. No hay nada peor que 
la soledad acompañada. Cuando 
hablamos damos vueltas sobre lo mismo y 
discutimos”. 

Yo me preguntaba cómo intervenir, cómo 
sacarlos de esa trampa en la cual están 
sus propios narcisismos, cómo cuestionar 
las certezas y sus recíprocas condenas, 
cómo construir una diferencia 
generacional que les habilite como padres. 
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Les comento que parece que ellos no 
toleran tener dos formas de ver las cosas 
y les enfada que haya diferencias. 
Entonces cada uno lesiona al otro, 
tratándolo como inferior, no escuchándolo, 
cada  uno recibe las palabras del otro 
como una ofensa de la cual debe 
defenderse , no teniendo en cuenta al otro 
que está aquí, que puede pensar y usar la 
palabra para comunicarse. 

Se afloja la tensión y salgo del lugar de 
juez en el que me querían colocar, 
devolviendo otra mirada de la situación. 

Pepe le explica que ponerles límites a las 
hijas para él es muy difícil, que quizás 
tenga que ver con su historia, con la culpa 
que siente por haberse separado. 

Ella le dice que necesita que él la tenga en 
cuenta, que pueden hablar, que cuando 
ella ponga un límite él no la mire como 
enemiga, que la ayude. Él le pide que 
cuando hable con él lo mire y no lo ignore. 

En torno podemos hacer una serie de 
reflexiones. 

A veces en pacientes con trastornos 
narcisistas, vemos la precariedad de las 
relaciones y el sufrimiento en ellos vivido 
como un vacío insostenible, donde hay 
falta de investidura de las relaciones 
constitutivas o progresiva desinvestidura 
de ellas. Es como si faltara el necesario 
sostén en las fases de paso, en los 
momentos críticos. 

En estas etapas, los momentos de 
idealización y desidealización son 
insostenibles porque ha faltado el 
necesario apoyo ilusorio que consiste en 
mantener vivo el deseo o la investidura de 
un futuro posible. Es difícil, ya que los 
climas son de fastidio por lo que cada uno 
dice, tornando estéril la intervención. 

El analista tendría que crear un espacio de 
ilusión en una primera etapa de trabajo, 

para que la pareja ponga en marcha una 
investidura narcisista del conjunto que les 
dé la garantía de un sentido de cohesión y 
pertenencia. La conflictividad de la pareja  
genera el sentimiento de que nada tiene 
sentido o es inútil. 

Si con nuestra intervención logramos crear 
este espacio que les permita esperar un 
tiempo para tolerar la escucha recíproca y 
el reconocimiento de las diferencias, 
lograremos que en un tiempo futuro 
compartan pensamientos. 

La intervención terapéutica creará un 
sentido donde antes no lo había, 
contribuyendo a crear un tejido 
interfantasmático. 

Luego, en un segundo momento de la 
sesión, será posible elaborar la desilusión 
y la desidealización de la trama 
interfantasmática, y crear un nosotros que 
les permitirá decir: “estamos mal”. Ese 
“estamos” pertenece al momento actual e 
indicará el fracaso de la repetición. 

En ellos predominaban los 
funcionamientos destructivos y la 
imposibilidad de hablar de “nosotros” sin 
acusarse despiadadamente. 

Cuando uno consigue sacarlos del 
narcisismo, también se establece un orden 
generacional a través del vínculo de 
alianza que permite dejar atrás la pareja 
de los padres de origen y les permite a 
ellos pasar de ser hijos a ser padres. A 
partir de ahí se podrá crear la cama que 
sólo ellos pueden habitar. 

Y para terminar quisiera leerles una frase 
de Jaques Derrida: 

“El nuevo arribante: esta palabra puede 
designar, ciertamente, la neutralidad de lo 
que llega, también la singularidad de quien 
llega, aquel que viene, adviniendo, allí 
donde no se lo esperaba….sin saber….a 
quien espero y esta es la hospitalidad 
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misma, la hospitalidad para con el acontecimiento”. 

  

 

 Sobre la Autora: Lea Forster es miembro didacta de la AMPP,  ex vicepresidenta de 
la misma y Coordinadora de la sección de Pareja y Familia. Dirección: Pastora 
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3.2  FOBIAS  Y CLÍNICA DE LA FOBIA ESCOLAR.  

NORAH TAMARYN* 

 

Las fobias en el niño, al igual que en los 

adultos, están ligadas al temor injustificado 

y no razonable que acontece ante objetos, 

seres o situaciones de las cuales el sujeto 

reconoce lo ilógico. A pesar de este 

reconocimiento, el miedo lo domina 

repetidamente, teniendo como 

consecuencia una inhibición de la acción y, 

a menudo, de la representación. 

Para Freud, las fobias no deberían ser 

consideradas más que como síndromes 

que pueden tomar parte en distintas 

neurosis, por lo cual no tendrían que 

clasificarse como procesos patológicos 

independientes. Para este autor, son 

frecuentes en los niños a tal punto que las 

consideró como la “neurosis normal de la 

infancia”. 

Lacan coincide con Freud en adjudicar a la 

fobia una función de apaciguamiento de la 

angustia; en 1969, en su Seminario 16, De 

otro al Otro, señala que su aparición 

marca un momento crucial en la infancia y 

la define “como una plataforma giratoria 

que puede virar hacia la neurosis o la 

perversión”. 

A pesar de ser un síntoma muy frecuente 

en la infancia, no representa un lugar 

significativo en los motivos de consulta a 

un analista. 

Clásicamente se diferencia la fobia de la 

angustia difusa y del miedo: la angustia 

difusa no hace referencia a ningún objeto 

ni a una situación particular, mientras que 

el miedo responde a la percepción de un 

peligro real frente a determinadas 

situaciones o ante la previsión de un 

posible peligro proveniente del exterior. 

En el artículo de Obsesiones y fobias 

(1895), Freud afirmaba que la angustia de 

las fobias no deriva de ningún recuerdo 

diferenciándola así de la histeria que sufre 

de reminiscencias. Incluye las fobias 

dentro de la neurosis de angustia: la fobia 

es un síntoma de la neurosis de angustia, 

y su mecanismo esencial consiste en el 

desplazamiento de la angustia sobre un 
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objeto y no de una idea original reprimida, 

como ocurre en las obsesiones. 

El síntoma fóbico se entiende en Freud, 

como un desplazamiento de la angustia 

sobre un objeto exterior al sujeto. El objeto 

fóbico tiene por lo tanto un valor sustitutivo, 

siendo, además, el disfraz simbólico de lo 

que reemplaza. 

Este autor en 1905 aporta los elementos 
teóricos fundamentales acerca de la fobia, 
sobre todo con el caso del pequeño Hans: 
Juanito es llevado por su padre a ver a 
Freud debido a que presentaba fobia a los 
caballos, con miedo en un principio a salir 
a la calle y luego temor a que el caballo 
entrara en su habitación. Su angustia no 
era indeterminada hacia los caballos, sino 
que temía ser mordido por ellos. En esos 
momentos, Freud pensaba que la fobia 
era debida a la represión de las pulsiones 
libidinales como consecuencia de las 
prohibiciones ejercidas por los padres 
durante la crianza. Era esta prohibición la 
desencadenante de la angustia que se fija 
luego sobre un objeto fobígeno. La 
represión provoca angustia (primera 
teoría): el caballo (objeto fobígeno) es aquí 
el sustituto paterno; el contenido de la 
angustia (ser mordido por el caballo) es el 
temor a ser castrado por el padre, 
produciéndose por lo tanto un 
desplazamiento y una sustitución. 
 

Antes de la teoría de la angustia, en la 

Conferencia XXV (1916-17), Freud 

diferencia una angustia real y una angustia 

neurótica, colocando el acto del 

nacimiento y la amenaza de la castración 

como las fuentes y los prototipos de la 

angustia. El suceso real del trauma del 

nacimiento es la escena real que dio 

origen a la angustia. Este afecto es 

primario en cuanto que corresponde al 

momento de la separación del niño del 

cuerpo de su madre. De esta escena 

traumática de separación quedan 

fragmentos que van a integrar la 

estructura del fantasma, el cual protege de 

la angustia real de la escena. 

En el cap. IV de Inhibición, síntoma y 

angustia (1925-26), Freud reemplaza el 

concepto de trauma por el de angustia real: 

“el miedo angustioso de la zoofobia es el 

miedo a la castración, sin modificación 

alguna; esto es una angustia real; miedo a 

un peligro verdaderamente amenazador o 

juzgado real”. Parece entonces que el 

objeto de la angustia, lo temido, es el 

mismo objeto de la fobia. Lo que se teme 

es siempre lo real, aquello que tiene que 

permanecer invariablemente en el registro 

de lo imposible. El síntoma de la fobia 

aparecería entonces cuando ese objeto 

que viene de lo real insoportable amenaza 

con hacerse posible. Este real (das-ding 

en Freud) fue fragmentado, y algunos de 

estos pedazos forman los fantasmas. 

El desencadenamiento de la angustia real 

está ligada a los fantasmas reprimidos, es 

decir al fantasma de separación de la 

madre. Angustia real y fantasma quedan 

así ligados en tanto uno desencadena el 

otro. El heredero del trauma es entonces 

la angustia real que acompaña al 

fantasma de la castración.  

Cuando Freud abandona la teoría del 

trauma, el lugar de lo real lo ocupa el 

fantasma que es quien desencadena la 

angustia. 

Freud reconsidera su teoría de la fobia y 

del estudio comparativo de Hans y el 

hombre de los lobos, en el que el animal 

temido desempeña también el papel de 

sustituto paterno, y concluye: “los 

contenidos de la angustia, ser mordido por 

el caballo y devorado por el lobo, son las 



En Clave Psicoanalítica 

 31 

desfiguraciones del miedo a ser castrado 

por el padre. Es éste, el contenido 

fundamental de la angustia, el que ha 

sufrido la represión (…) pero el estado 

afectivo angustioso de la fobia, que 

constituye su misma esencia, no deriva ni 

del proceso de represión ni de los 

bloqueos libidinales obtenidos sino, al 

contrario, de los propios factores 

represivos. El temor ansioso en las 

zoofobias es el temor a la castración, sin 

transformación alguna. Es una angustia 

real (…) aquí es la angustia la que 

produce la represión, y no la represión la 

que produce la angustia. La angustia (en 

las zoofobias), es la angustia del Yo ante 

la castración.” Es pues la angustia frente a 

la castración la que produce la represión 

(segunda teoría). 

La angustia surge ante el encuentro del 

sujeto con lo real y es lo que provoca el 

síntoma. Esta angustia trae consigo el 

objeto inasimilable que Freud va a llamar 

das-ding y Lacan objeto a, enfrentando al 

sujeto a su condición de objeto en la 

relación con el Otro. En esta confrontación, 

el fantasma se descompone en sus partes 

constitutivas, o sea $<> a (fórmula del 

fantasma), y el sujeto es desalojado de su 

lugar ($) para ocupar el lugar del objeto (a). 

Si lo analizamos desde la perspectiva 

edípica, sabemos que la madre entra en el 

Edipo mediante la ecuación pene-niño, por 

lo cual el hijo va a ocupar el lugar de ser el 

falo de la madre. Por lo tanto, la madre se 

constituye en ese Otro completo, y el niño 

es un producto desprendido del cuerpo de 

la madre (objeto a). La ley ejercida por el 

padre (Metáfora Paterna) va a ser la de 

separar esta ecuación en dos: la madre 

volverá a su posición castrada y el niño 

será librado a su propio deseo.  

Estos objetos a tienen la particularidad de 

ser desprendidos del cuerpo (el pene es 

potencialmente desprendible ya que en 

algunos seres humanos falta), y de ser la 

frontera entre lo exterior y el cuerpo. Es 

por ello por lo que en la constitución del 

fantasma, estos objetos quedan 

introducidos en su estructura. 

El fantasma es el límite del encuentro con 

el goce incestuoso pero permite a su vez 

el goce fálico, que queda constituido por 

ese objeto fálico en donde estaba el niño 

antes de ser sujeto, cuando era el objeto 

fálico de la madre. La separación le 

permite ser parlante y deseante. La ley 

paterna (que castra a la madre diciéndole 

“no reintegrarás tu producto” y desaloja al 

niño de ese lugar de objeto- falo de la 

madre a la vez que le ordena “no te 

acostarás con tu madre”) sitúa al niño 

como sujeto para quien el objeto a estará 

perdido y será la causa de su deseo, 

constituyendo así su fantasma y el límite 

de su goce. 

Cuando este límite es franqueado, 

aparece la angustia por el retorno del goce 

prohibido ya que retorna al sujeto, a ese 

lugar de objeto de desecho de la madre 

(del Otro). 

En la fobia, el peligro interior es 

transformado en amenaza exterior (sea 

esta un objeto, un animal o cualquier 

situación del mundo externo) que le 

permita al sujeto poder huir del peligro 

interno. Si tenemos en cuenta lo que nos 

dice Freud de la represión –en cuanto a 

que esta es el equivalente en lo psíquico 

de la fuga–, podemos entender que la 

represión en las fobias no es 

suficientemente eficaz, como ocurre en la 

neurosis obsesiva y en la histeria en 

donde es el síntoma el que protege al 



Número  8  

 32 

sujeto de la aparición de la angustia. Es en 

este sentido en el que la fobia misma es 

entendida como el síntoma que le permite 

defenderse de la angustia. 

La angustia surge cuando el niño es 

rechazado de ese lugar de ser el falo 

materno, y en su salida no encuentra al 

padre simbólico que impulse su viaje. 

Desalojado de ese lugar privilegiado de 

ser el falo que completa a la madre, quiero 

decir de ser el objeto del deseo del Otro 

primordial, no encuentra la metáfora 

paterna que le permita acceder a la 

identificación con su Ideal del Yo. En el 

lugar de esta falla paterna aparece la 

angustia, y la fobia surge entonces como 

síntoma que lo defiende de la angustia. La 

fobia no es por tanto la angustia, sino más 

bien el objeto fóbico es un protector de 

esta angustia que reemplaza como 

significante a la función paterna debilitada. 

En el caso Juanito, podemos ver con 

claridad toda esta problemática: si la 

instancia represora de la función paterna 

no cumple enteramente su misión, el 

sujeto debe crearse un objeto exterior que 

termine de cumplir con la función paterna 

debilitada, y el objeto fóbico será el 

sustituto paterno. 

El miedo a la castración, dice Freud, es el 

motor de la represión y de la producción 

de la neurosis. La angustia de castración 

produce la represión, y es una señal del yo 

que interroga la cuestión paterna. Esta 

angustia es una interpretación acerca del 

deseo del Otro que da una respuesta 

fálica al enigma sobre ese deseo. Faltando 

la respuesta fálica que debe provenir de la 

función paterna, el sujeto responde como 

objeto desde su dimensión de ser, de 

desecho. 

Lacan en el Seminario X, La angustia, 

propone abordar la cuestión paterna 

situando la angustia en lo real a partir de 

la relación de ésta con el deseo del Otro 

con la pregunta que inaugura el fantasma: 

“¿Qué me quieres?”, afirmando que la 

estructura del fantasma y la de la angustia 

son la misma. 

El acercamiento al defecto del significante 

del Nombre del Padre se nos revela 

clínicamente por este afecto que no 

engaña, que es justamente la angustia, y 

que marca la aproximación al goce 

(siempre opuesto al deseo) cuando 

interroga al Otro acerca del enigma de su 

deseo. En esta vacilación el sujeto 

asegura su equilibrio gracias al fantasma. 

El fantasma inconsciente del sujeto 

determina su realidad, es el prisma, la 

ventana, desde la cual aprehende su 

mundo (sus semejantes, su pareja 

sexual…). Es una respuesta que él se ha 

construido para hacer frente a la pregunta 

sobre el deseo del Otro que sirve para 

todo. Le asegura un lugar en el Otro y le 

otorga una significación a ese lugar. Esta 

es la función de tapón del fantasma: el ser 

hablante está tachado, pero el fantasma 

hace desparecer la división del sujeto con 

el objeto y le permite pretender ser dueño 

de su deseo. Así el neurótico dispone del 

fantasma para ofrecer al Otro y limitar la 

angustia. A partir de este punto, Lacan 

distribuye los tipos clínicos de la neurosis: 

la fobia, la obsesión y la histeria. 

En el historial de Juanito, la fobia no 
aparece ni frente al nacimiento de su 
hermana ni ante la amenaza de castración 
que le es proferida. El nacimiento de la 
niña da cuenta de su insuficiencia radical 
de colmar a su madre (ella desea algo 
más), y vemos cómo tampoco las 
amenazas interrumpen su actividad 
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masturbatoria (más bien se aferra a ella). 
Las erecciones de su pene hacen temblar 
la armonía de esa relación sin fisuras 
entre él y su madre. Esta presencia real 
del objeto que delata el goce que está en 
juego desencadena la angustia, y lo 
enfrenta con la alternativa de seguir 
siendo la cosita de mamá o de tener su 
propio pene (ser el falo o tenerlo), siendo 
esta cuestión la que en verdad 
desencadena la crisis. 
 

En un primer tiempo se produce la 

emergencia de la angustia y en un 

segundo tiempo aparece la fobia a los 

caballos. La angustia nos señala que un 

lugar de goce ha sido conmovido, y es 

aquí donde Freud dirá que esta angustia 

aparece ante la falta, ante la amenaza de 

castración. Lacan, en cambio, propone 

que lo que conmueve a Juanito es que allí 

donde debería de haber un vacío está 

colmado, y la fobia vendrá para calmar la 

angustia. El caballo aparece para mediar 

en esa relación con la madre, para 

mediatizar como tercero en esta relación 

con el Otro. Si no hay límite, es posible 

estar a merced del Otro, y este horror se 

presenta como lo siniestro, lo más familiar. 

Podemos decir que el objeto fóbico sirve 

para delimitar el mundo, como una baliza 

que señala una exterioridad y por tanto un 

adentro y un afuera, produciendo un 

significante que genera un lugar, aunque 

sea de tipo terrorífico. El significante 

caballo hará una marca donde no había 

ninguna hendidura. Hará de suplencia del 

Nombre del Padre ante la falta de 

intervención del padre real que prohíba y 

separe a la madre. 

Recordemos que el propio Juanito 

indicaba a su padre que debía enfadarse, 

y que para la madre el padre sólo decía 

tonterías. 

El objeto fóbico no solo calma al sujeto 

sino que además permite al niño plantear 

sus preguntas, revisar sus mitos. 

El significante caballo une, engancha, 

coordina sin una significación unívoca, o 

sea que suplanta al Nombre del Padre 

fallido. 

Queda planteada así la fobia como 

restitutiva: de un modo sintomático, señala 

un límite, un afuera. El hecho de que no se 

pueda salir implica que podría haber una 

salida. El camino de la cura analítica será 

pues operar para producir este corte, de 

modo que la vida sea algo más que volver 

al mismo lugar de la salida. 

Es verdad que hay cierta fragilidad en esta 

salida, un corte provisorio que puede 

abolirse en cualquier momento. Juanito lo 

ejemplifica: su verdadero temor, dice al 

final del historial, es descargarse por la 

rampa de los carros y caer, caer de dicho 

lugar (vaciando al Otro). Con anterioridad 

le había dicho a su padre que no temía 

perderse o no volver ya que “siempre se 

puede volver a casa de mamá”. Este ir y 

volver a la madre se confirma en las 

salidas con su padre hacia Lainz (casa de 

su propia madre) y en la afirmación del 

padre de que “los hijos son de la madre”, 

en la que parece ignorar la función del 

genitor, algo que en tantas ocasiones 

escuchamos en la experiencia clínica y en 

el decir social y jurídico. 

Este padre, que no se enfada y que 

cumple con los cuidados paternales, es 

por otro lado difícil de reconocer tomando 

a una mujer como objeto causa de su 

deseo. Esto implica y agrega una dificultad 

del acceso a una posición viril, si 
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consideramos que a esta posición solo se 

puede acceder si un padre hace don de su 

castración ahí donde a la vez enseña que 

gana quien primero pierde. 

Por lo que sabemos de la evolución 

posterior de Juanito (Herbert Graf), logró 

hacerse un hombre y/o un nombre a 

través de la música como director de 

conciertos para jóvenes (su padre era 

musicólogo). Es decir que ciertas marcas 

identificatorias le permitieron no quedar 

sumido totalmente en el goce del Otro. 

Entonces, ¿cuál será el estatuto de la 

fobia en cada cura?: ¿síntoma o estructura? 

En el final del historial, Freud afirma: “la 

situación de las fobias en el sistema de las 

neurosis ha sido hasta ahora muy 

indeterminada. Parece seguro que deben 

ser consideradas como síndromes 

comunes a diferentes neurosis no siendo 

preciso atribuirles la calidad de procesos 

patológicos especiales…” 

Lacan retoma a Freud en el Seminario De 

otro al Otro, en 1969, y dice que la fobia 

“no es enteramente una entidad clínica (…) 

se encuentra en contextos diversos”. La 

menciona como la plataforma giratoria que 

debe ser dilucidada teniendo en cuenta 

hacia dónde se dirige más comúnmente: 

neurosis histérica, obsesión y también 

hacia la perversión. Podemos ver que el 

objeto fóbico y el fetiche comparten 

algunos elementos comunes: ambos están 

en estrecha relación con la angustia de 

castración, tienen valor de significantes y 

los dos son imaginarizados. Ambos 

representan una cierta positivización del 

falo y un intento de acceso al goce fálico. 

En 1963, en el Seminario Los nombres-

del-Padre, Lacan nos dice con respecto al 

objeto fóbico que no es que el animal 

aparezca como metáfora del padre en la 

fobia sino que la fobia es más bien un 

retorno. ¿Cuál es entonces la relación 

entre el Nombre del Padre y el falo en el 

objeto fóbico? Charles Melman en el 

Seminario 1987-1988 y 1988-1989, La 

neurosis obsesiva, y Roland Chemama en 

el Diccionario de psicoanálisis, responden 

que el animal fóbico representa el falo y no 

al padre, o más bien que es una crasis (en 

medicina, coagulación, y en griego, 

contracción de las vocales) entre el valor 

significante del falo y un llamamiento al 

Nombre del Padre simbólico que se 

resuelve bajo la forma de una paternidad 

imaginaria. No excluyen que se pueda 

hablar de una estructura fóbica y la 

definen como una enfermedad de lo 

imaginario. 

En el Seminario R.S.I. (1974-1975), Lacan 

define la angustia como “aquello que ex-

siste del interior del cuerpo” y dice que 

Juanito se sumerge en la fobia para poder 

dar cuerpo al impedimento que tiene a 

causa de ese falo en el que intenta 

acomodar la angustia pura que vuelve. En 

este caso, la dirección de la cura trataría 

de pasar esta positivación del falo (ser el 

falo) a que cumpla con su función de 

operador simbólico que marca y mantiene 

la hiancia entre los sexos para un sujeto. 

Hay una diferencia entre las fobias a los 

animales y las fobias espaciales como la 

agorafobia y la claustrofobia: el 

psicoanálisis lacaniano sabe reconocer un 

punto de fuga en el lugar de la mirada, en 

el espacio regulado por la imagen 

especular vista y articulada por una 

palabra en el espejo que acota y a su vez 

da un punto de autonomía en el espacio 

(esquema óptico, Lacan, Seminario I, 1953, 

y Escritos, 1966). En la fobia, el espacio 
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produce un peligro amenazante, como lo 

real mismo de la mirada, estableciendo así 

una relación con lo imaginario. Partiendo 

de este análisis, Melman opone al 

neurótico que paga con la castración un 

tributo simbólico al gran Otro por el goce, 

al fóbico que pagaría al Otro con un tributo 

imaginario a través del animal fobígeno o 

la amputación del espacio. 

Para el neurótico, la prohibición señala 

lugares inaccesibles. El problema, dice 

Melman, es que para el fóbico el tributo no 

tiene límite, puede llegar hasta el umbral 

de su casa, puede darlo todo. Esto implica 

que hay una relación singular en la fobia 

entre lo real y lo imaginario: si 

habitualmente es el registro simbólico el 

que hace agujero, el registro imaginario el 

que da consistencia y el real el que funda 

la ex-sistencia (fuera del cuerpo), en la 

fobia para este autor “todo pasa como si 

fuese lo imaginario lo marcado por la 

dimensión del agujero”. Esto explicaría el 

malentendido del fóbico con el carácter 

finito e infinito del goce (sea éste fálico o 

goce del Otro); muestra también la 

implicación yoica con el semejante, sobre 

todo con aquel que elige como compañero 

necesario.  

Fobia como patología de la infancia, fobia 

de tiempos instituyentes pero no exclusiva 

de dichos momentos. Radicalidad de una 

neurosis que hace que nos interroguemos 

por su estatuto cuando no es el de mero 

síntoma. 

No es enteramente una entidad clínica, 
nos dice Lacan, quien también sostiene 
que es la más radical de las neurosis y 
que en el caso Juanito agrega que no 
tendrá padre, y eso nada de la experiencia 
podrá dárselo jamás, dando a entender 
que es algo que excede al síntoma. 
 

¿Podemos hablar de la fobia como un 
shintome, es decir, como un modo de 
anudamiento diferente que permite 
mantener la estructura? Las 
investigaciones siguen y el debate aún no 
ha terminado. 
 

Fobia escolar o rechazo a la escuela  

 

El término de fobia a la escuela, apareció 

por primera vez descrito por Johnson en 

1941. Se la define como “la incapacidad 

total o parcial para ir a la escuela como 

consecuencia de un temor irracional a 

algún aspecto de la situación escolar”, o 

también como “la incapacidad total o 

parcial de ir a la escuela por ser imposible 

dejar el hogar o separarse de alguno de 

los padres, generalmente la madre”. Por 

eso también es denominada como 

ansiedad de separación. 

La severidad de las manifestaciones de 

ansiedad y depresión que caracterizan la 

fobia escolar se relaciona directamente 

con el deterioro social que va produciendo 

en el niño. Esto explica la necesidad 

urgente de intervención psicológica y 

educativa. Hay que recordar el requisito 

legal de asistir a la escuela, ya sea porque 

representa uno de los derechos del niño 

considerado por la OMS o porque los 

padres o tutores de un niño son los 

responsables de cumplir la legislación de 

la educación obligatoria. 

En muchas ocasiones esta dificultad 

queda enmascarada dentro de los 

problemas de asistencia escolar, sin 

identificar el verdadero sufrimiento del niño 

y la problemática familiar que subyace. 

Muy pronto en la vida de un niño, la 

escuela se convierte en su segundo hogar, 
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un sitio en donde experimentará sus 

primeras vivencias sociales fuera del 

ámbito familiar y que al igual que éste 

marcaran su vida futura. Compartir la 

relación con la maestra, con otros niños, 

absorber y responder a nuevas normas y 

reglas serán los retos diarios que ayudan 

al niño a crecer y madurar. La escuela es 

un mundo nuevo que el niño debe conocer 

y al que debe integrarse fuera del núcleo 

familiar que en muchas ocasiones no está 

tan consolidado como debería. Marca 

también la primera separación.  

Son esperables por tanto algunos indicios 

de ansiedad y temor en el encuentro con 

lo desconocido que se resuelven en 

general de modo satisfactorio y permiten 

convertir el ámbito educativo en el 

verdadero lugar en el que, desde esta 

etapa hasta la salida al mundo laboral, el 

niño se desarrolle intelectualmente en una 

continua fuente de aprendizaje, y también 

en el sitio en dónde será feliz y ampliará 

su mundo afectivo. 

El miedo que el niño experimenta en su 

ingreso escolar será resuelto si encuentra 

el apoyo necesario en sus educadores y 

también en los padres quienes deben 

poder brindar seguridad en esta primera 

experiencia de separación. 

La subjetividad de los padres y la relación 

que ellos establezcan con la escuela 

desde sus propias vivencias con la 

autoridad y la  separación, así como la 

acogida que la escuela sea capaz de 

realizar con el niño, no solo desde la 

contención global y estandarizada sino 

desde las particularidades del caso por 

caso,  serán determinantes en este 

encuentro. 

Un pequeño número de niños no logran 

superar esta primera prueba de 

independencia que implica la asistencia 

diaria a clase y manifiestan este problema 

denominado rechazo a la escuela o fobia 

escolar. 

 La somatización existe a todas las 

edades, pero la verdadera fobia escolar 

aparece a una edad más tardía, entre los 

ocho y los diez años como una fobia al 

aprendizaje, al maestro, a los compañeros 

etc. En los adolescentes que son buenos 

alumnos suele estar presente, de manera 

oculta o expresa, un temor a fracasar o a 

no poder mantener las altas calificaciones. 

Con menor frecuencia puede estar la 

preocupación porque pase algo en el 

hogar durante su ausencia o la expresión 

de no poder separarse de la madre. 

Muchas veces, además de las 

manifestaciones somáticas mencionadas 

antes, puede haber dolores vagos y 

erráticos, precordiales, de las 

articulaciones incluso hipertermia y tos 

psicógena que suelen ser investigados 

como posible fiebre reumática, 

cardiopatías o tumores óseos cuya 

incidencia se encuentra en el periodo 

puberal y adolescente. 

Clínicamente las manifestaciones pueden 

ir desde la expresión mínima –el niño 

acepta ir a la escuela pero no se adapta a 

ella, lo cual se evidencia sobre todo en el 

recreo al quedar apartado de los demás 

niños, buscando refugio cerca de la 

maestra o de cualquier otro adulto– hasta 

casos extremos en los que, cuando el niño 

debe ir al colegio, le asalta una auténtica 

angustia, inquietud y pánico. Llora, suplica 

a sus padres que le dejen en casa 

prometiendo que irá al día siguiente, que 

le duele la cabeza o el abdomen. Si se lo 
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obliga, empuja, se agita, vomita… Si los 

padres ceden y consigue quedarse en 

casa, se calma, intenta cooperar y trata de 

racionalizar su miedo por temor al 

profesor, a algún compañero, frente a los 

exámenes o al retraso académico, ya que 

a medida que avanza el curso escolar va 

perdiendo el ritmo de las asignaturas; por 

ello, en general, los niños que tienen estos 

comportamientos son muy obedientes a la 

hora de realizar las tareas en casa. 

Cuando la imposición de los padres de ir a 

la escuela es la que triunfa, el niño va al 

colegio pero aparecen problemas en el 

control de esfínteres, la alimentación o en 

la conducta. En algunas ocasiones, se 

escapa del colegio para volver a casa o 

vagar por la calle. En este punto se 

establece un círculo vicioso en el que el 

niño no puede hablar del tema con sus 

padres y tampoco puede volver a clase 

porque descubrirían la verdad. Cuando el 

colegio notifica las faltas a la familia, todo 

vuelve a comenzar. 

Desde el punto de vista psicopatológico, la 
fobia escolar no puede entenderse más 
que en referencia a la situación 
cuadrangular escuela-padre-madre-niño, y 
sobre todo el triángulo padre-madre-niño.  
 

La fobia escolar que comienza en la 

pubertad o adolescencia suele estar ligada 

a neurosis grave o psicosis. 

En el pasado de los niños que la padecen 

suele haber un comportamiento aprensivo 

inducido por uno de sus progenitores, 

como si este necesitara 

inconscientemente la fobia de su hijo para 

mantenerlo dependiente o para evitar una 

situación embarazosa. Winnicott señala a 

este respecto que: “en otra capa (…) no 

verdaderamente consciente no puede 

aceptar (refiriéndose a la madre) la idea 

de soltar a su hijo”, no puede renunciar a 

esto tan preciado que es su función 

materna, se siente más maternal mientras 

el bebé depende de ella que cuando, 

debido al crecimiento, el hijo llega a 

disfrutar del hecho de sentirse 

independiente y desafiante. Para este 

autor, el niño percibe claramente todo esto 

y aunque se siente feliz en la escuela, 

regresa anhelante a su casa, y monta una 

escena cada mañana cuando debe 

atravesar las puertas de la escuela. Siente 

pena por su madre porque sabe que ella 

no puede soportar la idea de perderlo y, 

que por su misma naturaleza, no está en 

ella dejarlo. Al niño todo le resulta más 

fácil si su madre puede manifestar alegría 

al verlo partir y al regresar. Winnicott alude 

también a lo que él llama la función de 

“tónico permanente del hijo para las 

madres depresivas”, y hace referencia al 

sentimiento de vacío que las embarga 

cuando el niño se va. Vacío que llenan con 

algún quehacer que sirve de sustituto del 

hijo. Éste deberá luchar para recuperar su 

lugar y en ocasiones esta batalla será más 

importante para el niño que la escuela. 

Bowlby entiende la fobia escolar en 

función de su teoría del “apego ansioso”, 

relación particular que el niño establece 

con las figuras de apego, en virtud de su 

disponibilidad, e la interpreta en la mayoría 

de los casos como producto de una o más 

de cuatro pautas centrales: la madre o el 

padre sufre ansiedad crónica y mantiene 

al niño en casa como compañero; el niño 

siente que puede sucederle algo terrible a 

la madre o al padre mientras él está en la 

escuela y se queda para evitarlo; que es a 

él a quien puede sucederle algo malo si se 

aleja del hogar, por lo cual permanece en 
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casa; alguno de los padres piensa que al 

niño le puede pasar algo si sale. 

El resultado es que el hijo se mantiene 

muy dependiente de la familia con un 

conflicto ambivalente entre agresividad y 

amor. La madre suele ser ansiosa, incluso 

fóbica, sobreprotectora, identificándose 

con el hijo al que mantiene en estrecha 

dependencia. El padre es una figura 

insegura, débil o ausente con la cual no 

puede identificarse. El niño se opone 

pasivamente a la madre, lo que la 

satisface y a su vez tranquiliza al niño. 

Retomando el título la fobia escolar, que 

aparece como un temor relativamente 

específico, donde la ansiedad ha sido 

desplazada hacia alguna idea o situación 

simbólica en forma de un temor neurótico, 

y el rechazo a la escuela en la que tiende 

a buscar protección. En este último caso, 

la dificultad está relacionada más bien con 

la lucha del niño por adquirir autonomía y 

encontrar su propia identidad, dado que al 

ir al colegio se encuentra sólo y debe 

asumir responsabilidades. 

Debe evaluarse cada caso en particular, 

más allá del síntoma que a veces ni 

siquiera es la queja con la que los padres 

o el niño se presentan, y que en sí mismo 

ha costado al niño mucho trabajo 

construir. En el niño neurótico lo más 

frecuente es que el comienzo de la fobia 

sea agudo y tenga la estructura de las 

demás fobias, o sea: conflicto psíquico 

frente a la imposibilidad de hacer efectiva 

la amenaza de castración con la 

consiguiente salida o entrada (en caso de 

ser niña) edípica. 

Cuando las manifestaciones han 

comenzado desde pequeño, suele estar 

más comprometida su constitución 

subjetiva. En muchos casos hay una 

continuidad entre la ansiedad de 

separación y la fobia escolar. 

El diagnóstico diferencial de primer orden 
debe ser el maltrato infantil tanto en el 
ámbito escolar como en el familiar. 
 

Con trabajo psicoanalítico la evolución 

suele ser buena, sobre todo en niños 

hasta los nueve o diez años y con 

cooperación familiar. En niños mayores, el 

trabajo será más difícil. 
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3.3 LA NEUTRALIDAD ANALÍTICA. PRIMERA PARTE: SU LUGAR E 

IMPLICANCIAS EN LA TEORÍA DE LA TÉCNICA*. POR EDUARDO 

BRAIER** 

 

I. INTRODUCCIÓN 

 

La neutralidad  es, a mi juicio, un concepto 

que continúa siendo muy importante en la 

práctica psicoanalítica. Conlleva aspectos 

esenciales,  tanto éticos como técnicos. Desde 

Freud en adelante ha venido siendo un 

verdadero pilar para analistas de diferentes 

líneas teóricas, sobre todo dentro del modelo 

de la cura clásica en las psiconeurosis de 

transferencia. No obstante, como veremos,  su 

aplicación es actualmente objeto de 

controversias, lo que se relaciona en parte con 

la mayor incidencia de patología no neurótica, 

de la cual el paciente limítrofe es su 

paradigma. 

 

Hemos  de reconocer además los excesos en 

los que en su nombre se puede caer, lo que 

acontece cuando el terapeuta asume 

rígidamente una posición que se pretende 

neutral; por último, interesan sobremanera los 

apartamientos de la posición neutral,  tanto los 

deliberados y con fines terapéuticos como los 

involuntarios, con lo que puedan todos ellos 

tener de aciertos, errores y riesgos (cuestión 

que revisaremos especialmente en una 

segunda parte del presente estudio, cuya 

publicación está prevista para el siguiente 

número de esta revista). 

 

El concepto que nos ocupa es también 

conocido  como principio de neutralidad o 

neutralidad técnica. Esta última denominación, 

como luego veremos,  sirve para puntualizar 

que se trata de una actitud o posición  que 

asume  el analista sólo en el curso del 

tratamiento psicoanalítico y no involucra a su 

persona fuera del despacho. 

Considero que el término es en realidad  

polisémico, por lo que trataré de desarrollarlo, 

si no en toda, al menos en buena parte de su 

extensión y complejidad. Posee diferentes 

acepciones y alcances, según a qué aspectos 

de la situación analítica nos estemos 

refiriendo, por lo que resulta a veces difícil de 

asir. 
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 El Diccionario de Psicoanálisis de Laplanche 

y Pontalis tiene una muy interesante entrada 

del término neutralidad. En cambio, este no 

figura en otros diccionarios psicoanalíticos, 

tales como el de Elisabeth Roudinesco y 

Michel Plon, el de Rycroft o en el Diccionario 

freudiano, de  Valls, por ejemplo. Apenas se 

puede encontrar en la propia obra de Freud 

con esta denominación. El fundador del 

psicoanálisis la emplea, por ejemplo,  en su 

artículo sobre el “amor de transferencia” 

(Freud, 1915), en que la noción es enunciada 

y vinculada conceptualmente con la regla de 

abstinencia: 

 

“... mi opinión es que no debemos apartarnos 

un punto de la neutralidad que nos procura el 

vencimiento de la transferencia recíproca...” 

(Las cursivas son mías). 

 

También habrá de mencionarla en 1923:  

 

“[…] no obstante cuando se conjugaban 

neutralidad y ejercitación se obtenían 

resultados confiables […]”. (Freud, 1923 

[1922]. Las cursivas son mías).  

Sin embargo, más allá del escaso uso del 

término, las ideas en torno a la neutralidad del 

analista -que es en definitiva lo que más nos 

importa- están a mi entender suficientemente 

claras en numerosos pasajes de la obra 

freudiana. 

  

 A partir de mediados del siglo pasado hubo 

una etapa en la historia del movimiento 

psicoanalítico en la que el tema de la 

neutralidad despertó un gran interés, a la que 

siguió otra de un silencio relativo. Este interés 

ha resurgido en los últimos veinte años, 

probablemente porque, entre otras cosas, los 

psicoanalistas han estado preguntándose qué 

ha sido de la neutralidad así como del 

encuadre clásico en estos  tiempos, ante los 

cambios socioculturales y económicos que 

todos conocemos, a lo que se suma la cada 

vez mayor presencia en las consultas de 

trastornos no neuróticos. Es que, tanto cierta 

desorganización experimentada por el 

encuadre como condiciones desventajosas del 

mismo, que a menudo nos vemos obligados a 

aceptar en los tratamientos actuales, como la 

propia patología  de los pacientes, pueden  

traer como consecuencia el abandono de la 

neutralidad en algunas de sus diferentes 

facetas, como luego tendremos ocasión de 

revisar. 

 

 El papel de la neutralidad analítica (así como 

el de la regla de abstinencia, confluyente con 

el concepto de neutralidad), su validez y 

empleo, viene siendo severamente 

cuestionado sobre todo por determinados 

sectores de los analistas de la corriente 

intersubjetiva, lo que se ha traducido en una 

nutrida producción bibliográfica, surgida 

especialmente entre los años 1994 y 20001.  

 

Hace ya más de veinticinco años -veintisiete, 

para ser precisos- escribí un trabajo llamado 

“Sobre la neutralidad técnica”, que incluí como 

capítulo de mi libro Psicoanálisis. Tabúes en 

teoría de la técnica. (Braier, 1990). Por 

entonces me fueron de suma utilidad algunos 

trabajos de quienes fueron dos de mis 

profesores de seminarios en el Instituto de 

Psicoanálisis de la A. P. A.: W. Baranger 

(1957) y L. Ostrov (1980; 1980 a; 1981).  Si 

bien es mucho el tiempo que ha transcurrido, 

en esta actualización del tema he de rescatar 

una serie de ideas que expuse en 1987, 

                                                           

1 Me ocupo expresamente de las críticas 
provenientes de esta corriente psicoanalítica en otro 
trabajo, aún inédito (“La neutralidad técnica hoy. 
Fundamentos, aplicaciones y controversias”), que ha 
sido seleccionado para su publicación en un libro por  la 

Asociación Psicoanalítica Argentina. 
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debido a que tienen que ver con una intención 

-más personal, si cabe- de articular la 

neutralidad con distintas reglas y fenómenos  

propios del  proceso psicoanalítico, con las 

que a mi entender encaja coherentemente, al 

menos en lo que a la cura clásica se refiere; 

esto es lo que en realidad caracteriza mi 

enfoque y que a mi juicio permite apreciar 

mejor el sentido y la importancia de la posición 

neutral en la cura. Para ello he de reproducir 

en distintos pasajes, tanto de esta primera 

parte del  trabajo como de la segunda, 

muchos de los contenidos de aquel artículo de 

mi autoría, obviando las referencias, que por 

fuerza serían demasiado reiteradas, de que 

remiten a este último, para no interrumpir -y 

hacer así más cómoda- su lectura. 

 

En esta primera parte me ocuparé de describir 

la noción de neutralidad, haciendo hincapié en 

los diversos fundamentos que a mi juicio 

posee su inserción en el proceso 

psicoanalítico y dentro de la llamada cura 

“clásica”; es allí  donde en rigor nació el 

concepto en el pensamiento de  Freud, por lo 

que la misma constituye el ineludible modelo 

de referencia; seguidamente incluiré mis 

propias críticas en cuanto a la interpretación y 

consiguiente aplicación que hacen algunos 

psicoanalistas de este concepto en la práctica 

psicoanalítica. En la segunda parte (como ya 

dije, de próxima publicación), y dado que hoy 

en día puede resultarnos tanto o más 

interesante examinar y debatir en qué 

circunstancias  conviene apartarse temporal o 

permanentemente de una posición neutral 

ante determinado tipo de pacientes y/o de 

situación clínica, después de efectuar una  

revisión crítica de las propuestas que se 

registran en la historia del psicoanálisis en 

torno a apartamientos deliberados de la 

neutralidad en los tratamientos, nos 

adentraremos en diferentes situaciones que se 

nos presentan en la clínica psicoanalítica 

actual y que por razones técnicas nos pueden 

plantear la necesidad de un abandono de 

dicha neutralidad. Me anima  la aspiración de 

lograr un mayor  rigor conceptual en relación 

con estas variaciones técnicas2.  

 

II. DEL PROCESO PSICOANALÍTICO 

A los fines de una revisión del lugar de la 

neutralidad en los distintos aspectos de la 

cura, es obligado describir antes, en parte al 

menos y sucintamente, qué entiendo por 

proceso psicoanalítico, vale decir, cuál es mi 

perspectiva del mismo. No me voy a detener 

demasiado en ello, sólo me referiré a algunos 

de sus componentes, los estrictamente 

necesarios de citar, aunque no podré impedir 

que esta revisión pueda resultar redundante 

en algunos de sus pasajes.3  

 

Como hemos antes recordado, la noción de 

neutralidad técnica emana, en la obra del 

inventor del psicoanálisis, del contexto de la 

cura clásica, la del análisis de las neurosis de 

transferencia; es por tanto imprescindible 

referirnos primeramente a ella. Creo que 

además esto tiene sentido en cuanto, 

felizmente, todavía tenemos ocasión de 

analizar pacientes neuróticos, empleando la 

asociación libre y el diván. Pero bien sabemos 

que, dentro de la babel teórica con la que hoy 

nos encontramos, la concepción del tal 

proceso en las neurosis puede ser muy 

diferente desde las distintas líneas teóricas del 

psicoanálisis. 

                                                           

2  Lo que me estoy refiriendo acontece dentro de 

procesos terapéuticos que algunos seguirán llamando 

psicoanálisis, mientras otros preferirán hablar de 

psicoanálisis modificado o de psicoterapia 

psicoanalítica, cuestión que de todos modos no es el 

tema que nos ocupa en esta oportunidad.  

3 Para efectuar esta revisión me he basado en 
algunas descripciones efectuadas en un trabajo anterior 
(Braier, 1990. Cap. 6). 
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Me limitaré, pues,  a describir ciertos 

fenómenos que juzgo esenciales en el 

proceso psicoanalítico de las psiconeurosis. 

Estoy convencido que cada uno de nosotros 

tiene, o bien va pergeñando e internalizando, 

su propio modelo del proceso psicoanalítico, 

configurado en base al análisis personal, la 

formación teórica, las supervisiones y la 

experiencia clínica con pacientes. El mío, 

como cualquier otro, sin duda coincidirá en 

parte con el de algunos y diferirá del de otros. 

  

Mi modelo tiene raíces profundamente 

freudianas, dado que en el caso de la 

propuestas de Freud  se trata de ideas tanto 

fundacionales como, a mi juicio,  

fundamentales y vigentes; desde luego,  se 

nutre también de los aportes de otros autores. 

 

Como todo proceso terapéutico, concibo el 

proceso psicoanalítico como un devenir de 

fenómenos o subprocesos, que tienen por 

protagonistas a analizando y analista, con un 

objetivo a lograr, el que hace coincidir la 

finalidad investigativa del psiquismo del 

analizando (en particular del inconsciente), 

con la terapéutica del denominado método 

psicoanalítico. Indiscutiblemente, “hacer 

consciente lo inconsciente” es la formulación 

que resume en parte y desde el punto de vista 

teórico, al menos desde la primera tópica 

freudiana, la meta esencial del tratamiento 

psicoanalítico, con la que al mismo tiempo, 

junto al objetivo investigativo, se aspira a 

lograr un cambio estructural y la mejoría o 

curación del sujeto. Habría muchas otras 

fórmulas, pero por ahora nos quedaremos con 

esta, que me parece suficientemente 

abarcativa para el ejercicio del método 

psicoanalítico, cualquiera sea la filiación 

teórica del analista. 

 Del proceso psicoanalítico  hemos de 

destacar: 

a) El peculiar diálogo analítico, vale decir a 
punto de partida de la no en vano 
considerada por Freud la regla 
fundamental o regla de oro del 
psicoanálisis, la asociación libre, a cargo 
del analizando y la correspondiente 
atención flotante por parte del analista. 
Esta última, correlato coherente de la 
asociación libre del paciente,  a mi criterio 
bien podría ser tenida como la segunda 
regla de oro del psicoanálisis. En esta 
forma de comunicación, por la que Freud 
abogaba a los fines de que fuera, como 
dijo, “de inconsciente a inconsciente” 
(Freud, 1912), y tal como afirman 
Laplanche y Pontalis, junto a la 
neutralidad del analista la regla 
fundamental “...estructura el conjunto de 
la relación analítica” (1968, “Regla 
fundamental”), por cuanto de este modo 
dicha relación se instala en un terreno 
especial, cuasi experimental, en que todo 
lo que se dice (y podríamos agregar: 
también lo que no se dice y lo que se 
hace) posee un sentido pasible de ser 
descifrado en virtud del determinismo 
inconsciente, siendo pertinente y 
éticamente válido hacerlo, dado el previo 
acuerdo entre analista y analizando. 
Propiciar y mantener esta forma de 
comunicación me parece de la mayor 
importancia en el análisis, más allá de que 
muchos tratamientos transcurran 
actualmente sin que la asociación libre 
tenga mayormente lugar (el análisis 
freudiano de los sueños, con asociaciones 
a partir de los componentes del sueño, 
suele constituir una excepción), sea esto 
debido a las condiciones limitativas del 
encuadre (escasa frecuencia de las 
sesiones, por ejemplo), sea por 
resistencias o dificultades insalvables del 
paciente ocasionadas por su estructura 
psíquica y/o por contrarresistencias del 
analista, quien a veces incluso puede 
detentar una posición teórica por la cual ni 
siquiera considere necesario explicitar la 
regla fundamental al analizando en los 
inicios del análisis, ni tampoco espere ni le 
solicite asociaciones libres. 

b) Otra cuestión de importancia central en el 
proceso psicoanalítico de las neurosis es 
el desarrollo, análisis y posterior 
resolución de la llamada neurosis de 
transferencia, que se supone y espera se 
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produzca como consecuencia del avance 
del proceso, la actitud neutral del analista 
(como luego veremos más en detalle), la 
técnica empleada (en especial, la 
utilización de las interpretaciones referidas 
a la transferencia analítica) y, desde 
luego,  la incidencia del encuadre 
psicoanalítico en lo que respecta a sus 
condiciones espacio-temporales (empleo 
del diván, un número relativa o 
decididamente elevado de sesiones 
semanales, duración a priori 
indeterminada del tratamiento, etc.), todo 
lo cual contribuye a facilitar tal evolución. 
Es sabido que, desde Freud en adelante, 
con sus trabajos de la década del diez del 
pasado siglo, el análisis de la 
transferencia analítica ha quedado 
entronizado para muchos psicoanalistas y 
hasta el momento actual como el  
verdadero o, al menos,  más importante 
resorte de la cura. Esto puede observarse 
en analistas de distintas orientaciones, ya 
sean, por ejemplo, seguidores de la 
metapsicología freudiana, de la escuela 
inglesa o de la psicología del yo. 
Asimismo, cabe pensar en la influencia 
que en materia de teoría de la técnica 
psicoanalítica pudo haber tenido el clásico 
y notable trabajo de J. Strachey, 
“Naturaleza de la acción terapéutica del 
psicoanálisis”, en el que sólo las 
interpretaciones allí llamadas 
“transferenciales”  tendrían un  efecto 
mutativo en la estructura psíquica del 
analizando. 
 

 Una progresión óptima  del proceso 

transferencial sería la siguiente: 

 

Neurosis clínica del adulto. Transferencia 

flotante------ Neurosis de transferencia 

(reedición de la neurosis infantil) ------

Análisis, elaboración y resolución de la 

neurosis de transferencia------Curación de 

la neurosis. 

 
Haré la salvedad de que, pese a  

reconocer la importancia del papel de la 

transferencia en la cura y el de su análisis 

exitoso, considero asimismo que hay 

tratamientos que se desarrollan  

adecuadamente sin poner demasiado el 

énfasis en el análisis de la transferencia ni 

en ninguna otra producción del 

inconsciente en particular. Desde mi 

punto de vista la práctica del método 

psicoanalítico no debería consistir en el 

análisis preferencial de la transferencia, ni 

de los sueños, síntomas o actos fallidos, 

ni de nada en especial, sino que lo es de 

todo. Se trata, repitámoslo una vez más, 

de hacer consciente lo inconsciente. En 

consecuencia, de esta posición mía se 

desprende fácilmente que las 

interpretaciones de las transferencias no 

referidas al analista  son en mi criterio 

absolutamente válidas y tienen también 

su lugar e importancia en el tratamiento. 

De no ser así, y dicho sea de paso, ¿qué 

sería de aquellas terapias de orientación 

psicoanalítica que se realizan con una 

sesión semanal o aún menos, en las que 

insistir en el análisis de la transferencia 

con el terapeuta puede convertirse en una 

misión imposible e incluso poco 

recomendable por más de una razón, y en 

las que las interpretaciones no referidas al 

terapeuta suelen ocupar un lugar 

destacado? 

 

c) En estrecha relación con la transferencia 
se halla la regresión que el analizando 
experimenta a lo largo del proceso 
psicoanalítico, propiciada por la labor 
analítica y el encuadre, con la paradoja -
tan propia del psicoanálisis- de que el 
analizando ha de regresar-regresionar 
(regresión temporal, tópica y formal) para 
poder progresar. 
  

Tengo la impresión de que la regresión 

temporal analítica, que juzgo necesaria 

para la revivencia de situaciones infantiles 

y que a su vez facilita el auténtico insight 

del paciente, constituye  un elemento que 

en los últimos tiempos no es muy tenido 
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en cuenta  en los tratamientos que se 

realizan. Es posible que a ello contribuya 

la dificultad o imposibilidad de contar con  

el encuadre clásico para el análisis de las 

neurosis, encuadre que facilita la 

regresión temporal, al igual que la tópica y 

la formal (alta frecuencia de sesiones 

semanales, empleo del diván, etc.). Por lo 

tanto, estaríamos dejando de lado la 

regresión; algunos hasta parecerían 

haberse olvidado de ella. Los hay también 

quienes incluso no están de acuerdo con 

que el análisis curse con una regresión en 

el sentido cronológico. 

 

Entiendo que en patologías no neuróticas 

el encuadre clásico, con el uso del diván, 

que contribuye a la regresión del 

analizando -y que, recordemos, ha sido 

concebido sobre todo para sujetos 

neuróticos, capaces de tolerar la 

deprivación sensorial de la figura del 

analista-, podría reactivar 

iatrogénicamente el trauma precoz, 

incrementando las angustias de 

desvalimiento, separación y vacío y la 

desconfianza hacia el terapeuta; por tanto 

ello conspiraría además contra el 

establecimiento de una buena alianza 

terapéutica. A veces inclusive dicho 

encuadre directamente no es soportado 

por el paciente. Claro está que, de darse 

las condiciones (fronterizos que 

mantienen un cierto funcionamiento 

psíquico que los aproxima a los 

neuróticos; posibilidad de contar con un 

setting adecuado, con una elevada 

frecuencia de sesiones semanales; 

analista adiestrado para tolerar 

emocionalmente y comprender 

profundamente las vicisitudes regresivas 

del paciente), las condiciones brindadas 

por una regresión profunda alcanzada por 

el analizando pueden ser de gran ayuda y 

es cuando el uso del diván y sus efectos 

regresivos tendrían sentido. Aquí es 

imprescindible mencionar los aportes de 

Winnicott (1954; 1964); él supo como 

nadie sacar partido de estas regresiones, 

creando el setting, el holding y los 

recursos técnicos necesarios para ello. 

También Balint (1968) y más 

recientemente los Botella (1997; 2003), 

desde otras perspectivas, han abordado 

la regresión en estos pacientes. 

 

d) Junto a la transferencia analítica es 
imprescindible considerar también la 
contratransferencia, con la que aquélla 
forma un par indisoluble, configurando así 
el llamado campo psicoanalítico. (M. y W. 
Baranger, M. y W., 1961/62). 

 

III. DEFINICIÓN DE “NEUTRALIDAD”. 

PRIMERA FRACCIÓN. LA NEUTRALIDAD 

IDEOLÓGICA 

 

Comenzaré por exponer algunas de las 

consideraciones que en aquel primer trabajo 

me suscitó el concepto de neutralidad. Para 

esto partí por entonces de la definición que de 

él dan Laplanche y Pontalis en su célebre 

Diccionario, por lo que, pese a resultar a estas 

alturas un texto archiconocido, convendrá 

revisitarlo.  En su primera fracción, la 

definición  dice textualmente: 

 

“Una de las cualidades que definen la actitud 

del analista durante la cura. El analista debe 

ser neutral en cuanto a los valores religiosos, 

morales y sociales; es decir, no dirigir la cura 

en función de un ideal cualquiera, y 

abstenerse de todo consejo...” 

 

Aquí me detengo por el momento. Luego 

retomaremos esta definición, que he optado  

por desglosar en dos fracciones con fines 

expositivos. La primera, que acabo de citar, 
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contiene una de las acepciones principales del 

principio de neutralidad, la que, según 

considero, podríamos llamar neutralidad 

ideológica. 

 

Laplanche y Pontalis comienzan diciendo que 

se trata de una cualidad de la actitud del 

analista “durante la cura”, lo que significa lo 

anteriormente mencionado: que la neutralidad 

no alude a la persona de éste sino solamente 

a la función analítica. A continuación los 

autores hablan de valores e ideales. Estamos, 

pues, ante una recomendación técnica, que 

implica que el analista ha de tratar de evitar la 

influencia de su propio sistema de valores 

sobre el analizando y la dirección de la cura. 

Entre sus fundamentos lo primordial es, por 

ende, respetar la individualidad del 

analizando, basándose en el intento de reducir 

al mínimo una tal influencia sobre él, la cual se 

vería favorecida por la transferencia positiva 

(sobre todo la idealizada), que podría incluso 

tentar al analista a abusar del poder que dicha 

transferencia le confiere. Se nos advierte así 

de pretender funcionar como ideal para el 

paciente y transformarlo -agreguemos 

nosotros: narcisística y pigmaliónicamente- de 

acuerdo, como decía Freud (1919 [1918]), a 

“nuestra imagen y semejanza”; de ello 

suceder, estaríamos dentro de lo que 

podríamos llamar una relación de poder  antes 

que de una relación psicoanalítica. 

 

Freud abordó el tema especialmente en 

“Consejos al médico sobre el tratamiento 

psicoanalítico” (1912) y también en trabajos 

posteriores (1913; 1919 [1918]; 1923; 1940 

[1938]). 

 

Agreguemos que la denominación “neutralidad 

técnica” fue introducida por A. Freud (1936), 

implicando la tentativa de aproximarse a una 

objetividad imparcial sobre los datos del 

analizando y, desde el punto de vista 

estructural, a una posición equidistante del 

ello, el yo y el superyó del analizando y de la 

realidad. 

  

A continuación  efectuaré algunas digresiones 

acerca de la viabilidad de la neutralidad, tal 

como la noción aparece expuesta en la 

primera parte de la definición del Diccionario 

que he transcripto, y que es una de sus 

acepciones más difundidas, que se refiere, 

reitero, a la necesidad de una neutralidad 

ideológica, preservadora de la libertad del 

paciente. (Regla de abstención ideológica le 

llamó en 1957 W. Baranger). 

 

En realidad, una actitud enteramente neutral 

durante el análisis es imposible. A poco que 

nos detengamos en la observación de una 

sesión psicoanalítica, encontraremos que en 

cualquier participación del analista, tanto en 

sus intervenciones verbales como en sus 

silencios, se manifiestan, inexorablemente, 

sus propios valores, sus juicios acerca de lo 

que él considera lo enfermo y lo sano, lo 

moralmente bueno y lo que no lo es, lo 

importante y lo superfluo, etcétera. 

 

La neutralidad absoluta es un mito. Ahora 

bien, frente a ello, adoptar una posición de 

que “todo vale” y entonces, ¡adelante, como 

analistas,  con nuestros juicios... y prejuicios!, 

me parece una desviación peligrosa que poco 

y nada resiste una crítica desde el punto de 

vista técnico y ético. Dice al respecto Ostrov 

(1980 a): 

 

“En efecto, la neutralidad del analista es un 

mito, pero permite grados. Y de eso se trata. 

El hecho de que no sea ni pueda ser jamás 

absoluta, no impide que reconozcamos en ella 

matices y graduaciones.” 
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Concibo la neutralidad ideológica como un 

ideal al que hemos de tender y que debe guiar 

nuestra labor analítica, conscientes, lo repito 

una vez más,  de que no podrá ser nunca 

total. En ese sentido es una aspiración 

legítima.  

 

IV. DEFINICIÓN DE “NEUTRALIDAD”. 

SEGUNDA FRACCIÓN.  SU RELACIÓN CON 

LAS REGLAS Y  EL PROCESO 

PSICOANALÍTICO 

 

Intentemos ahora ahondar algo más en los 

entresijos de la cura, asunto que a mí me 

parece  especialmente importante y  polémico, 

en tanto los alcances del principio de 

neutralidad sobrepasan ampliamente el 

concepto de abstención ideológica. Para ello 

hemos de retomar la definición del Diccionario 

sobre neutralidad desde lo que constituye una 

segunda fracción de aquélla, que es cuando 

sus autores aluden a la actitud neutral en 

relación con  determinados aspectos del 

proceso psicoanalítico.  

 “ [...] neutral con respecto a las 

manifestaciones transferenciales, lo que 

habitualmente se expresa por la fórmula “no 

entrar en el juego del paciente”; por último, 

neutral en cuanto al discurso del analizado, es 

decir, no conceder a priori una importancia 

preferente, en virtud de prejuicios teóricos, a 

un determinado fragmento o a un determinado 

tipo de significaciones”. (Laplanche y Pontalis, 

1968. Las cursivas son de los autores). 

 

Esta segunda parte de la definición no enuncia 

ni abarca todo lo relacionado con el proceso 

psicoanalítico, pero nos servirá para ponernos 

en marcha y desarrollar más minuciosamente 

las implicancias y alcances de la neutralidad 

en dicho proceso, lo que se inscribe dentro de 

una tentativa personal de contribuir a 

conformar una cierta metapsicología de la 

cura.  

 

Freud se ocupó de esto en cierta medida, pero 

no se puede pretender que diera cuenta de 

toda la  complejidad y riqueza que encierra el 

entramado de relaciones entre la actitud del 

analista y los diferentes fenómenos que se 

desarrollan durante la cura, en el que se da 

una suerte de encaje de bolillos. 

 

IV.1) NEUTRALIDAD Y CONTRA-

TRANSFERENCIA 

 

Pero para entrar en la intimidad de la cura no 

hemos de seguir estrictamente el orden 

expositivo de la definición del Diccionario; 

dada su decisiva importancia en el tema que 

nos ocupa, prefiero comenzar por la 

contratransferencia. Esta no se halla incluida 

en la citada definición de neutralidad, que 

parece haberse ceñido más a los postulados 

empleados por Freud; y si bien él nos habló de 

la contratransferencia, no llegó a explorarla y 

explotarla  como recurso. No obstante, hay un 

pasaje en su obra que ya anuncia a las claras 

la relación entre la neutralidad y la 

contratransferencia, aunque esta última fuera 

tenida por él como un obstáculo para la labor 

analítica. Volvemos a mencionarlo, pues ya lo 

cité en otro contexto:  

 

“...no debemos apartarnos un punto de la 

neutralidad que nos procura el vencimiento de 

la transferencia recíproca”. (Freud, 1915. Las 

cursivas son mías).  

 

Se refiere a la necesidad de control de la 

transferencia recíproca, que hoy tendemos 
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mucho más a llamar contratransferencia, para 

así mantener la neutralidad4.  

La metapsicología que expongo y que he 

venido acuñando no deja de ser freudiana, 

pues comprende, como en el caso de la 

contratransferencia, conceptos enunciados por 

Freud, pero que este no llegó a desarrollar; 

ello no impide que pueda ser complementada 

y en definitiva actualizada con aportes 

posfreudianos.   

 

En la actualidad la posición neutral conlleva la 

recomendación de que el analista tenga 

presente la incidencia de su propia persona, 

observadora y partícipe al mismo tiempo del 

proceso; que sea consciente de la presencia 

de sus valores personales. Que junto a la 

subjetividad del paciente, observe y examine 

la propia. Cierto grado de neutralidad es 

entonces viable en buena medida si lo 

comprendemos como el corolario del ejercicio 

de observación, discriminación y control de 

sus reacciones por parte del analista, para 

evitar una injerencia perniciosa en el análisis, 

la que resultaría de hacer predominar su 

propia axiología sobre el analizando. 

 

¿Qué implica todo esto? No otra cosa que 

acudir al auxilio brindado por la 

contratransferencia; más exactamente, por el 

autoanálisis metódico de la 

contratransferencia, muy en especial cuando 

las emociones contratransferenciales 

                                                           

4  En el momento actual la alusión a una 

transferencia recíproca puede además sugerir más 

específicamente la transferencia que es capaz de 

desarrollar el analista con el paciente como objeto de la 

misma, fenómeno que desde mi punto de vista formaría 

también parte de la contratransferencia, entendida esta 

última como una noción más abarcativa. 

adquieren cierta intensidad. Una vez más, 

Freud abrió el camino. Si bien el término 

“contratransferencia” sólo fue empleado por él 

en dos de sus artículos (Freud, 1910; 1915)5, 

ya en el primero anticipaba: 

 

“Nos hemos visto llevados a prestar atención a 

la 'contratransferencia' que se instala en el 

médico por el influjo que el paciente ejerce 

sobre su sentir inconsciente, y no estamos 

lejos de exigirle que la discierna dentro de sí y 

la domine.” (Las cursivas son mías). 

 

No me parece forzado encontrar aquí 

alusiones a lo que acabo de señalar: para  

sostener una posición neutral el analista habrá 

de observar su contratransferencia (“prestar 

atención”; en particular podría en este párrafo 

referirse Freud a las emociones 

contratransferenciales, ya que escribe “su 

sentir”), discriminarla respecto de sus propias 

proyecciones (“que la discierna”) y controlarla 

(“que la domine”).  

 

Como es sabido, el mejor conocimiento acerca 

del fenómeno de la contratransferencia nos ha 

permitido incorporarla fructíferamente a los 

fines de una más profunda comprensión de los 

procesos inconscientes del analizando, 

conformando un par con la transferencia. Su 

análisis ayuda a impedir tanto las 

consecuencias del furor curandis como las del 

furor educandis (de los que nos habla Freud 

en sus “Consejos al médico...”),  los que 

contravendrían los principios de abstinencia y 

neutralidad; el autoanálisis de la 

                                                           

5  A lo largo de su obra  Freud trató muchas otras 

veces el tema, aunque sin emplear la denominación 

“contratransferencia”. Al respecto puede consultarse el 

minucioso rastreo del concepto en la obra de Freud que 

realizó J. C. Weissmann (1994). 
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contratransferencia permite asimismo 

controlar las eventuales reacciones originadas 

en identificaciones con objetos del analizando, 

fenómeno que desde Racker (1959) 

conocemos como contratransferencia 

complementaria, sin cuyo control nuevamente, 

esta vez desde otro aspecto, el analista puede 

dejar  de tener una posición neutral.6  

El adecuado autoanálisis de la 

contratransferencia puede, en suma, además 

de contribuir a una mejor comprensión del 

analizando,  evitar los actings del propio 

analista,  que se traducirían en un abandono 

de su neutralidad. 

 

La contratransferencia constituye hoy un 

recurso imprescindible para muchos analistas 

que siguen modelos metapsicológicos de raíz 

freudiana (en el que incluso caben las 

ocurrencias del analista ligadas con la 

imaginación y la creatividad en estados 

regredientes de  éste, como lo propuso el 

matrimonio Botella en 1997 con los pacientes 

fronterizos, por ejemplo), así como para los 

analistas anglosajones, mientras que en el 

caso de los lacanianos este lugar está 

ocupado, por así decir, por el deseo del 

analista. 

 

IV. 2) NEUTRALIDAD Y COMUNICACIÓN 

PSICOANALÍTICA 

 

                                                           

6  También son, desde luego,  auxiliares valiosos 

para vigilar las propias reacciones, tanto el análisis 

personal del analista como la supervisión clínica, esa 

“otra mirada”, como decía W. Baranger acerca de esta 

última, con la que en ocasiones puede bastar para 

detectar, controlar e instrumentar exitosamente estas  

identificaciones. 

Revisaremos ahora las implicancias de la 

neutralidad en la comunicación entre 

analizando y analista. 

En lo que atañe al analizando, una actitud 

neutral del analista facilita la asociación libre 

en el paciente y su comunicación verbal, que 

de por sí suelen ser difíciles de llevar a cabo 

para este último.   

 En el tramo final de la definición de 

neutralidad que dan Laplanche y Pontalis 

leemos: 

“[...] por último, neutral en cuanto al discurso 

del analizado, es decir, no conceder a priori 

una importancia preferente, en virtud de 

prejuicios teóricos, a un determinado 

fragmento o a un determinado tipo de 

significaciones”. 

Esto se halla ligado directamente con  la 

noción de  atención libremente flotante (Freud, 

1912).  

 

En tanto la neutralidad técnica involucra a toda 

actividad del analista en el análisis, la actitud 

de escuchar con atención flotante forma 

también parte de la neutralidad del analista. 

En otras palabras: la atención flotante 

efectiviza la neutralidad en cuanto a la 

escucha del analista. Se trata, si se me 

permite la expresión, de una atención neutral; 

neutral en vez de preferencial (como en 

cambio podría ser en el caso de una 

psicoterapia focal; pero esta ya es otra 

técnica). Si, pongamos como ejemplo, por 

nuestros referentes teóricos centráramos en 

demasía nuestra labor en el análisis de la 

transferencia analítica, sería fácil abandonar el 

principio de neutralidad. ¿Por qué? Porque 

tendríamos acaparada nuestra atención, que 

en vez de flotante y neutral, estaría más 

dirigida a descifrar cuál es el mensaje 

transferencial que encierran las palabras y 

conductas del paciente, en desmedro de 

hacernos eco de otros significados posibles 

del material que nos ofrece. Todo o buena 
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parte de lo que el paciente expresase lo 

supeditaríamos a la transferencia analítica, en 

una atención y una interpretación de carácter 

autorreferencial, sin, entre otras cosas, poder 

detectar transferencias en otros contextos y 

con otros objetos. 

 

 

IV. 3) NEUTRALIDAD Y TRANSFERENCIA 

 

Para estudiar los vínculos de la actitud neutral 

del analista en el campo de la transferencia es 

útil considerar paralelamente las relaciones de 

la neutralidad con la regla o principio de la 

abstinencia. La abstinencia del analista es, de 

acuerdo con Laplanche y Pontalis (1968), una 

consecuencia de su neutralidad técnica; 

implica 

“[...] no satisfacer las demandas del paciente 

ni desempeñar los papeles que éste tiende a 

imponerle.” (“Abstinencia. [Regla de la-

principio de la-]”).  

 

Acudamos nuevamente a la definición de 

neutralidad de estos autores (nos sigue 

sirviendo el desglosarla a los fines de 

desplegar sus distintas aristas y relaciones), 

en la que comprobamos que nos dicen:  

 

“[...] neutral con respecto a las 

manifestaciones transferenciales, lo que 

habitualmente se expresa por la fórmula 'no 

entrar en el juego del paciente' ”. 

Entiendo que en lo que acabo de leer se halla 

comprendido el principio de la abstinencia. 

(Freud, 1915; 1919 [1918]; 1926). Sin duda, 

donde Freud habrá de plantearlo de manera 

más rotunda será en “Puntualizaciones sobre 

el amor de transferencia”, artículo en el que se 

refiere por primera vez a dicho principio y de 

modo magistral resuelve la cuestión de la 

conducta a asumir por parte del analista ante 

la transferencia erótica y el espinoso asunto 

del amor de su paciente por él, sea tanto 

desde el punto de vista ético como técnico. No 

hará falta recordarlo; sólo quiero remarcar que 

aquí se enuncian tanto la neutralidad como la 

regla de abstinencia, cuya conjunción es 

indubitable:  

 

“Ya antes he dejado adivinar que la técnica 

analítica impone al médico el precepto de 

negar a la paciente la satisfacción amorosa 

por ella demandada. La cura debe 

desarrollarse en la abstinencia.” (Freud, 1915).  

El fundador del psicoanálisis reiterará este 

principio en 1919 [1918] y en términos muy 

similares. 

Aquí cabe además incluir lo que Laplanche y 

Pontalis (1968) mencionan como “no entrar en 

el juego del paciente”.  

  

Con su actitud neutral, al abstenerse el 

analista de asumir un rol determinado, en 

lugar de actuar de acuerdo con el deseo del 

paciente, permite además que se desarrolle 

una neurosis de transferencia menos 

condicionada por  maniobras o actitudes del 

analista que perturben el proceso 

transferencial; vale decir, el analista posibilita 

el libre juego de la proyecciones del paciente, 

evitando así que éste pudiera  imputar 

fácilmente a tales maniobras o actitudes, con 

fines resistenciales, las reacciones neuróticas 

que conformarán su neurosis transferencial. 

Se trata del ideal original del analista como 

espejo o pantalla en blanco para el analizando 

(Freud, 1912).   La regla de abstinencia 

converge, pues, en este punto con el principio 

de neutralidad.  
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Por otro lado –y lo que sigue no es menos 

importante a los fines de la cura-, la 

abstinencia a la que es sometido el analizando 

en su relación transferencial (a su demanda el 

analista responde con la interpretación), 

además de mantener un nivel de frustración 

necesario para el avance del análisis 

(fundamento dinámico), hace que dicha 

frustración facilite la reactivación de 

situaciones infantiles de frustración, creando 

así las condiciones para la reproducción de su 

neurosis infantil en su relación con el analista, 

aspecto de especial importancia y acerca del 

cual ha insistido R. Moguillansky (2007). 

(Estamos ante un fundamento  económico de 

la cura, al impedir la regla de abstinencia la 

descarga no verbal y promover en cambio el 

empleo de la palabra). Así, en el trabajo de 

1915 dirá también Freud: 

“Hay que dejar subsistir en el enfermo 

necesidad y añoranza como unas fuerzas 

pulsionantes y guardarse de apaciguarlas 

mediante subrogados.” 

 

Cabe recordar que la abstinencia, que rige 

para analista y  paciente,  abarcaba 

inicialmente la medida de que este último no 

debía tomar decisiones importantes en su vida 

mientras tenía lugar el tratamiento, que era 

mucho menos prolongado de lo que fue 

después, por lo que hoy en día dicha medida 

no es recomendable o aún resulta  

directamente impensable, además del hecho 

por el cual asumir una tal actitud de carácter 

superyoico y restrictivo por parte del analista 

supondría un alejamiento de su actitud neutral. 

 

La consustancialidad entre el principio de 

neutralidad y la regla de abstinencia es tal que 

se traduce  en que el analista debe también 

abstenerse de lograr satisfacciones narcisistas 

consistentes en, como antes vimos,  pretender 

imponer sus propios ideales al paciente o de 

hacer el papel de mentor. Con diferentes 

términos, Freud lo repite  en varios de sus 

escritos (1917 [1916-17]; 1919 [1918]; 1923 

[1922]; 1940 [1938]).  

 De hecho, son varios los  autores de la 

corriente intersubjetivista para los que la 

neutralidad analítica es casi exclusivamente 

sinónimo de la regla de abstinencia. Cabe 

reiterar que, en mi criterio y tal como vamos 

comprobando, la noción de neutralidad es más 

amplia. 

 

La actitud  neutral contribuye además a la 

creación y mantenimiento de una ambigüedad 

en el campo psicoanalítico (M. y W. Baranger, 

1961/62). Actitud neutral que es también, por 

lo mismo, ambigua en cierto sentido, pero que 

no significa ni debe confundirse  con 

indiferencia, desinterés o insensibilidad; por 

ello se habla de una neutralidad benevolente, 

que contribuye a establecer una transferencia  

positiva y sublimada en el analizando, primera 

condición para la buena marcha del análisis. 

La ambigüedad, pues, debe aquí asociarse 

más con la idea de anonimato. Dicen M. y W. 

Baranger (1961/62):  

 

“[...] en la situación analítica tratamos de 

eliminar al máximo las referencias a nuestra 

personalidad objetiva, y de dejarla en el mayor 

grado posible de indefinición”. 

 

Agreguemos: de este modo se permite que a 

la figura del analista se le atribuyan múltiples 

significaciones, abriendo el juego a las 

diversas fantasías transferenciales. Es de 

nuevo lo del analista como espejo, que 

muestra “[...] sólo lo que es mostrado” (Freud, 

1912). 

 

Pero tampoco se pretende que el analista, en 

el otro extremo, insisto en ello, sea como un 

robot, una suerte de ser indiferente, carente 
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de un sistema de valores acerca de aspectos 

fundamentales de la existencia. Ya recalqué 

que la neutralidad atañe sólo a su actitud 

durante el análisis, pero estamos añadiendo 

que no en vano se la suele llamar 

“benevolente”, porque supone asimismo una 

actitud respetuosa, cordial, atenta, de buena 

disposición e interés por los problemas del 

analizando. En definitiva, se trata de que la 

neutralidad no sea sinónimo de rigidez, 

frialdad o pasividad.  

 

IV. 4) NEUTRALIDAD Y REGRESIÓN 

 

La asociación libre del analizando y la 

atención flotante del analista facilitan la 

regresión del analizando, en tanto promueven 

una actividad psíquica que prescinde del  

funcionamiento propio de los estratos 

superiores, por lo que de por sí comportan un 

funcionamiento regresivo, destinado a 

desvelar  contenidos más primitivos del 

inconsciente (regresión tópica); y ya hemos 

visto como una actitud neutral, a su vez,  

puede facilitar  tanto la asociación libre como 

la atención flotante. 

 

La posición neutral -y ambigua- favorece en el 

analizando el necesario desarrollo de la 

regresión -temporal- transferencial, 

contraponiéndose a la adhesión a una relación 

real con el analista.  

 

La abstinencia, reactivando situaciones de 

frustración infantiles, conduce también al 

analizando a una regresión a etapas 

conflictivas. 

 

IV. 5) NEUTRALIDAD Y SUGESTIÓN 

 

Para culminar esta exploración  de las 

relaciones de la neutralidad con ciertos 

fenómenos que forman parte de la situación 

analítica, hemos de revisar la que quizá 

aparenta ser la más compleja de todas ellas y 

cuya exploración he emprendido con especial 

interés: la relación existente entre neutralidad 

y sugestión. La tentativa no es ociosa, sobre 

todo si tenemos en cuenta que la actitud 

neutral del analista surgió desde Freud y el 

movimiento psicoanalítico en buena medida 

en oposición a la que caracterizaba a la del 

terapeuta que empleaba una psicoterapia 

sugestiva, para así diferenciar netamente al 

psicoanálisis de otras psicoterapias. En la 

psicoterapia propuesta por el propio Freud en 

sus comienzos, hasta se había recurrido al 

auxilio del procedimiento hipnótico.  Después 

en cambio se trataba de librar al paciente de 

influjos sugestivos, adoptando el analista una 

posición neutral, no impositiva ni invasiva.   

 

Si consideramos la relación existente entre la 

posición neutral y los efectos de la sugestión 

en el analizando, deducimos lo siguiente: 

 

Una actitud neutral guarda una relación de 

oposición con una actitud sugestionadora por 

parte del analista, entendiendo por esta última 

maniobras deliberadas en la búsqueda de una 

influencia sugestiva directa (ejemplo: órdenes, 

prohibiciones, consejos, etc.), productoras de 

efectos que en nada se concilian con la 

búsqueda del insight y la elaboración y que, al 

desvirtuar la neutralidad y con ella la 

abstinencia y la ambigüedad necesarias en el 

analista, contaminan además el desarrollo del 

proceso transferencial, pues el analista asume 

entonces un rol definido. Freud nos advierte 

acerca de ello y muestra estas dos actitudes 

como opuestas. Así, en “Consejos al médico 

sobre el tratamiento psicoanalítico” (Freud, 

1912), dice: 
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“El médico no debe ser transparente 

para el analizado, sino, como la luna 

de           un espejo, mostrar sólo lo que 

le es mostrado [Esta recomendación 

técnica, como            antes vimos, se 

halla vinculada con la neutralidad]. Por 

lo demás, en la práctica            es 

inobjetable que un psicoterapeuta 

contamine un  tramo de análisis  con 

una porción de influjo sugestivo a fin de 

alcanzar resultados visibles en tiempo 

más breve, tal como es necesario, por 

ejemplo, en los asilos; pero 

corresponde exigirle 

Tenga bien en claro lo que emprende, 

y que sepa que su método no es el         

psicoanalítico correcto.” (Las cursivas 

son mías y lo escrito entre corchetes 

me pertenece). 

 

 

En la psicoterapia inicialmente practicada por 

Freud la sugestión deliberada por parte del 

terapeuta fue progresivamente dando paso a 

la actitud neutral, conforme evolucionaba la 

técnica que finalmente culminó en el método 

psicoanalítico que hoy conocemos y 

empleamos. 

 

Pero la sugestión es, a mi entender y 

siguiendo en ello a Freud, un factor que está 

necesaria e inevitablemente presente dentro 

del campo psicoanalítico. En “Sobre la 

dinámica de la transferencia” señala Freud:  

 

“Velamos por la autonomía última del 
enfermo aprovechando la sugestión 
para hacerle cumplir un trabajo 
psíquico que tiene por consecuencia 
necesaria una mejoría duradera de su 
situación psíquica”. (Las cursivas son 
mías). 

 

Esta vez tenemos una relación armónica entre 

sugestión y neutralidad, ya que es sobre la 

base de esta última que se procura justamente 

la preservación de la autonomía del 

analizando. Es que en este caso no estamos 

hablando de la sugestión directa, sino de la 

sugestión en tanto fenómeno integrante de  la 

transferencia analítica, que Freud denominó 

sugestión psicoanalítica (Freud, 1917 [1916-

17]; 1926 [1925]), tema al que me he referido 

en un trabajo anterior (Braier, 1998). 

 

Pues bien, cuando el analista sólo se sirve de 

esta última forma de  sugestión a los fines de 

que el analizando realice el trabajo analítico y 

además se propone, como corolario de su 

labor y con la disolución de la transferencia 

analítica, la supresión de los efectos 

sugestivos, sugestión y actitud neutral 

coexisten sin problemas. En tales 

circunstancias, la neutralidad permitirá 

asimismo un desarrollo más espontáneo de 

los inexorables fenómenos sugestivos que 

nacen de la disposición psíquica del 

analizando (contrariamente de lo que 

sucedería, como antes señalé, ante la 

incidencia de conductas sugestionadoras 

deliberadas por parte del analista); a la vez 

facilitará su análisis y la posterior disolución de 

eventuales efectos sugestivos. 

 

La recomendación de una postura neutral 

conlleva asimismo un llamado a la 

autoobservación del analista para preservarlo 

de abusos del poder que le confiere la 

sugestión psicoanalítica, vale decir, la que se 

aloja en la transferencia. Se trata aquí, no sólo 

de evitar, entre otras, las consecuencias 

derivadas de la ambición terapéutica y de la 

pedagógica (Freud, 1912) sino también, muy 

especialmente, la inducción pigmaliónica a la 

identificación del analizando  con el analista 

en tanto éste se erija en ideal del yo del 

primero (fenómeno sugestivo [Freud, 1921]) y 

de formarlo así “a nuestra imagen  y 
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semejanza”, tal cual, como ya hemos 

recordado, lo expresa Freud en 1919. 

 

El creador del psicoanálisis reproducirá estas 

recomendaciones con algunos agregados en 

su Esquema del psicoanálisis (1940 [1938]). 

 

Dice también Freud en “El yo y el ello” (1923) 

que la persona del analista se presta  

 

“[...] a que el enfermo lo ponga en el 

lugar de su ideal del yo, lo que trae 

consigo la tentación de desempeñar 

frente al enfermo el papel de profeta, 

salvador de almas, redentor. (El 

destacado es mío). 

 

El analista deberá entonces evitar erigirse en 

ideal del yo para el analizando, pero al mismo 

tiempo analizar estas proyecciones en su 

figura, para posibilitar su adecuada 

elaboración por parte del paciente. 

  

Pero todavía caben algunas aclaraciones. 

¿Hasta dónde la neutralidad puede 

preservarnos de los efectos sugestivos sobre 

el analizando? He aquí un tema por demás 

interesante. Así como una actitud neutral es la 

contrapartida de una actitud sugestionadora, 

debemos reflexionar acerca de que la 

neutralidad técnica no puede anular 

totalmente la producción de efectos sugestivos 

en el analizando sino que, y esto es curioso, 

puede contribuir a dicha producción. Es cierto 

que a priori  cabe pensar lo contrario, esto es 

que, cuanto más neutral es el analista, menos 

efectos sugestivos se provocarán. Lo que así 

se impide son, desde luego, los efectos 

sugestivos que obedecen a actitudes 

deliberadamente inductoras (adoctrinadoras, 

educadoras, etc.), pero a la vez se producen 

ciertos fenómenos sugestivos. Esto  puede 

darse por dos vías muy distintas: 

 

1º) Como señala Zukerfeld (1988), por 

actitudes “heterodoxas”, intervenciones 

diferentes (que se salen de la “norma”) con 

analistas “ortodoxos”, las que pueden 

desencadenar, nos dice Zukerfeld, “[...] un 

efecto sugestivo formidable”; en esos casos 

simplemente un inesperado -para el paciente- 

“que le vaya bien”, en lugar del acostumbrado 

“hasta mañana”, puede ser suficiente para 

desencadenar efectos sugestivos 

considerables. Esto por un lado, en el que el 

efecto sugestivo se da cuando se rompe una 

constante vinculada con la neutralidad (en 

este caso asumida con cierta rigidez, dicho 

sea de paso). Pero ahora quisiera añadir por 

mi parte: 

 

2º) la misma neutralidad, que es coherente 

con los principios teórico-técnicos que 

determinan las condiciones del encuadre 

analítico, contribuye a generar la atmósfera 

psicoanalítica, que es regresiva y también -por 

esta misma razón- sugestiva para el 

analizando. Me refiero a un influjo sugestivo 

del analista que una correcta actitud neutral y 

el encuadre en general refuerzan y que, 

mientras aquél no lo explote consciente o 

inconscientemente con intenciones espurias, 

estará al servicio del establecimiento y 

sostenimiento de la relación analítica y del 

desarrollo del proceso analítico y deberá ser 

netamente diferenciado del influjo que deviene 

de sugestiones activas y deliberadas del 

analista. 

 

En suma, tanto actitudes “heterodoxas” que 

signifiquen una mínima desviación de la 

habitual “ortodoxia” en un analista que intenta 

ser sumamente neutral, como el mismo 

logrado ejercicio de esa neutralidad, 

promueven, ineluctablemente, distintos 
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efectos sugestivos en el analizando, ya que 

inciden de uno u otro modo sobre su 

disposición psíquica a experimentar influjos 

sugestivos (sugestionabilidad). La cuestión en 

definitiva pasa por cuál ha de ser el destino 

que el analista intentará darle a dichos efectos 

sugestivos. 

 

IV. 6) NEUTRALIDAD Y ENCUADRE 

PSICOANALÍTICO 

 

En rigor, la neutralidad forma parte del 

encuadre. J. Bleger (1966), en “Psicoanálisis 

del encuadre psicoanalítico”, un trabajo 

clásico, incluye dentro del encuadre el rol del 

analista. En sus “Consejos al médico...”  ya 

Freud se refiere a una serie de condiciones a 

establecer antes del comienzo del tratamiento 

psicoanalítico, que bien pueden ser 

equiparadas con la noción de encuadre, 

denominación esta no empleada por el 

creador del psicoanálisis. Entre tales 

condiciones figura, por ejemplo,  la antes 

citada  actitud del analista como espejo o 

pantalla, lo que a su vez hemos relacionado 

con la posición neutral de éste; la misma 

estaría omnipresente en la relación analítica. 

 

V.  UNA MIRADA CRITICA A CIERTAS 

APLICACIONES DEL CONCEPTO DE 

NEUTRALIDAD  

  

Además de mis reparos con relación a ciertos 

apartamientos innecesarios, inoportunos e 

indeseables de la posición neutral, asunto al 

que me refiero en la segunda parte de este 

trabajo y sobre todo en otro, aún inédito 

(véase la nota al pie número 2), mi crítica se 

centra en la manera en que el principio de 

neutralidad es entendido y, en consecuencia,  

aplicado por algunos psicoanalistas.   

 

Excesos. La neutralidad mal entendida 

 

Existen riesgos de caer en algunas de las 

siguientes actitudes, creyendo que de este 

modo se contribuye al mantenimiento del 

dispositivo analítico: 

 

1. Frialdad y rigidez por parte del analista, 
con sus previsibles consecuencias 
sobre el paciente.  

  

Tras una postura de pretendida 

neutralidad, que suele ser más bien 

rígida, acartonada, excesivamente 

distante y por lo general racionalizada 

con argumentos teóricos, puede 

esconderse una problemática personal 

no resuelta del analista, sea de 

naturaleza fóbica u obsesiva, por 

ejemplo; no es tampoco raro que 

responda además a la sumisión a un 

superyó analítico y a pautas y 

prohibiciones propias de la institución 

psicoanalítica a la que aquél 

pertenece; también puede hallarse 

relacionada con un sadismo 

inconsciente y una exacerbación de la 

pulsión de dominio.  

 

2. Abstenerse de analizar ciertos 
aspectos de la vida del analizando. 

 

El mensaje freudiano en torno a la 

neutralidad ideológica es tan 

indiscutible como claro y contundente. 

Por ejemplo, en “Los nuevos caminos 

de la terapia psicoanalítica”, publicado 

ya en 1919, el fundador del 

psicoanálisis llega a decir: 

      

“Nos negamos de manera terminante 

a hacer del paciente que se pone en 
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nuestras manos en busca de auxilio un 

patrimonio personal, a plasmar por él 

su destino, a imponerle nuestros 

ideales y, con la arrogancia del 

creador, a complacernos en nuestra 

obra luego de haberlo formado a 

nuestra imagen y semejanza.” 

 

Estas pautas rigen para los analistas de las 

diferentes líneas teóricas. Ahora bien, la 

presente, como otras frases similares de 

Freud (1940 [1938]) acerca de tales  

advertencias, tiene todas las condiciones de 

un imperativo categórico. Tales frases pueden 

resonar -inevitablemente- como solemnes y 

sentenciosas, como si se tratase de uno de los 

mandamientos que habrían de regir nuestra 

práctica psicoanalítica, inscripto en unas 

imaginarias tablas de la ley. De ser así,  me 

pregunto si  ello no puede llegar a obnubilar 

en ocasiones la capacidad de discernimiento 

de algunos de nosotros para precisar 

suficientemente los matices que este 

importante aspecto del análisis de todo 

paciente reclama para sí 
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¿Cómo no estar  plenamente de acuerdo con 

lo que señala Freud? Pero al mismo tiempo 

ello no implica necesariamente que tengamos 

que dejar de interesarnos e introducirnos en el 

mundo psíquico del paciente en lo que a 

determinadas cuestiones se refiere, en un 

análisis que a priori se presente sin 

restricciones formales para la labor 

investigativa del analista que supone todo 

análisis y dentro de las condiciones que cada 

caso permita. Es que, además, así ha sido 

convenido con el analizando, porque al menos 

conscientemente en un principio este último lo 

ha aceptado; confía lo necesario en nosotros y 

nos pagará por ello. De modo que, a priori, 

considero corresponde incluir dentro de la 

labor analítica todas las cuestiones inherentes 

al analizando, aun las que son de  índole 

religiosa, moral o social. Incluirlas no 

necesariamente significará privar de su 

libertad al paciente, ni mucho menos 

adoctrinarlo. Está claro que lo que el análisis 

ha de procurar  precisamente en todo caso es 

que el analizando pueda liberarse de sus 

propias ataduras y que consiga  un desarrollo 

y funcionamiento suficientemente autónomos. 

Y está visto que, como no podría ser de otro 

modo, los conflictos psíquicos se hallan 

presentes, impregnan e inciden de diversas 

maneras en campos tales como la moral, la 

religión y las ideas políticas. (No soy partidario 

de pensar, como lo propone la psicología del 

yo, en la existencia de áreas del yo libres de 

conflicto). 

 

Otra será la situación si la indagación 

estuviera restringida de antemano y de modo 

permanente, por cuestiones provenientes del 

propio paciente, con lo que ya directamente no 

se trataría de un verdadero análisis. 

Recuérdese al respecto lo que Freud señalaba 

en 1913: 

 

“Cosa curiosa: toda la tarea se vuelve 

insoluble si uno ha consentido la reserva 

aunque sea en un solo lugar, pues piénsese 

que si existiera entre nosotros, por ejemplo, 

derecho de asilo en un único sitio de la ciudad, 

poco tiempo haría falta para que en él se diera 

cita toda la canalla de aquella. Cierta vez traté 

a un alto funcionario que por el juramento de 

su cargo debía callar ciertas cosas como 

secretos de Estado, y fracasé con él a raíz de 

esa limitación. El tratamiento psicoanalítico 

tiene que sobreponerse a todas las 

consideraciones, porque la neurosis y sus 

resistencias son desconsideradas.” (Las 

cursivas son mías). 

En relación con lo que vengo mencionado, 

tengo verdadera curiosidad por saber cómo 

entendemos y llevamos adelante los analistas 

estas recomendaciones alusivas a lo que 
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podemos denominar una neutralidad 

ideológica.  

 

El enunciado de mi posición podría resumirse 

del siguiente modo: como psicoanalistas que 

somos y estamos consubstanciados con el 

funcionamiento del aparato psíquico, sabemos 

que bajo los pensamientos y actos que 

conscientemente lleva a cabo todo sujeto 

existen siempre contenidos inconscientes. 

Aunque también se podrá recurrir a aquel 

refrán que dice que “lo mejor es enemigo de lo 

bueno”, en un análisis lo suficientemente 

intensivo y prolongado (lo que facilita el que 

sea profundo, que es a la vez lo que 

realmente ha de interesar), corresponde 

“hacer pasar por el análisis”, más tarde o más 

temprano, las ideas, valores y creencias del 

analizando, para desentrañar lo inconsciente 

subyacente. Admito que por estrategias 

terapéuticas y circunstancialmente durante un 

tratamiento psicoanalítico tales temas no se 

analicen, pero, a la larga en un psicoanálisis 

prolongado tendrían que ser objeto de 

análisis. Lo repito: ello en sí mismo no tiene 

por qué ser tomado como una intromisión ni 

tampoco significa dejar de respetar la libertad 

del paciente para sostener determinadas 

posiciones. Por lo tanto, en estas 

circunstancias el principio de la neutralidad en 

su acepción de neutralidad ideológica (no 

imponer, no adoctrinar) puede seguir rigiendo 

nuestro quehacer durante todo el tiempo.  

Porque, ¿qué significa respetar la libertad del 

paciente? ¿De qué libertad hablamos?, ¿de la 

del neurótico, condicionado por sus propios 

conflictos y que por tanto no es 

verdaderamente libre, o bien deberíamos 

referirnos a la que el analizando puede llegar 

a aspirar más bien sobre el final de la cura, 

con un yo “más independiente del superyó”, 

como diría el propio Freud (1933 [1932])? 

¿Estamos  limitando esta supuesta libertad del 

analizando, o bien deberíamos tener en 

cuenta más la que deviene como 

consecuencia de un buen análisis, cuando 

cabe esperar que el sujeto esté más liberado 

de prohibiciones y mandatos y menos 

sometido a su superyó, pudiendo entonces ser 

más dueño de su destino, esto es más libre de 

tiranías tanto internas como externas, al 

conocer, comprender y manejar mejor sus 

conflictos antes inconscientes? Si confiamos 

en la honestidad y eficacia de nuestra labor, 

es después de haber analizado y elaborado 

dichos conflictos que se supone que el 

paciente deberá encontrarse verdaderamente 

más libre para elegir su camino.  

 

Una cosa es que el analizando oponga 

distintos tipos de resistencia a la exploración 

del inconsciente y en particular al análisis de 

la moral que sobre él opera, a las fantasías 

inconscientes que subyacen a sus creencias y 

prácticas religiosas o a sus ideas y prácticas 

políticas; ya contamos con ello. Otra cosa es  

la actitud del analista. A las resistencias del 

paciente y como consecuencia de un 

malentendido esencial, propongo que no 

sumemos nuestras propias resistencias a 

analizar determinados asuntos de la existencia 

de aquél, los que pueden encerrar fantasías y 

conflictos de indudable importancia. 

  

Entiendo entonces que en un buen análisis -

esto es, nada complaciente en la búsqueda de 

la verdad del analizando- cabe introducirnos 

en sus creencias, ideologías, moral, etc., 

cualesquiera sean éstas, compartidas o no por 

nosotros,  respetables o aberrantes para 

nosotros; de lo contrario estaríamos dejando 

fuera del análisis aspectos fundamentales de 

la vida del paciente. 

 Lo cierto es que hay análisis en que estos 

temas no se tocan. En tales tratamientos 

parece estar operando un tabú: “no tocar”.   

 

Reitero: esto en parte sucede cuando las 

recomendaciones de Freud han sido 
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sacralizadas (y malentendidas), como si de  

mandamientos o de imperativos categóricos 

se tratase; pero no me consta que Freud 

llegara a tales extremos de no analizar.  

 

Que respetar la libertad del paciente y su 

individualidad, con lo que todos coincidimos, 

no sea interpretado como dejar de lado, 

soslayar, no analizar. El ser neutral puede 

malentenderse como abstenerse de... 

analizar.  

Habrá quienes piensen que si aparentemente 

no hay una demanda del paciente en estos 

aspectos, si estos no parecen traerle conflicto 

ni sufrimiento alguno, ¿para qué y por qué  

intentar explorarlos? Pero es que ciertas 

ideas, inclinaciones, prácticas o ideologías 

suelen ser egosintónicas; mas ello no las 

vuelve intocables. Podríamos establecer un 

paralelismo con lo que sucede con las 

caracteropatías. Egosintónicos son también 

los rasgos de carácter en las caracteropatías. 

Aunque, fíjense,  los consideramos 

patológicos. Además,  pretendemos 

analizarlos y, de ser posible, producir cambios 

cuali y/o cuantitativos en la organización 

psíquica, nada menos. Para ello habremos 

intentado antes convertir tales rasgos en 

egodistónicos, vale decir, que el paciente se 

los plantee y cuestione, como un paso 

imprescindible para procurar el análisis y 

eventual cambio de lo que consideramos sus 

perturbaciones (rasgos caracteropáticos, casi 

siempre padecidos ostensiblemente por otros 

de su entorno y a menudo defendidos o aún 

exaltados por el propio sujeto, aunque en el 

fondo también lo perjudiquen y dañen).  

 

Continuemos un poco más revisando estas 

problemáticas de la praxis, que  suelen ser 

urticantes   en sumo grado.  

 

Cuestiones morales: de sobra sabemos que 

no es raro encontrarnos con sentimientos y 

conductas compasivos, bondadosos o 

filantrópicos en el analizando, que son la 

expresión de formaciones reactivas 

patológicas a las que cabe analizar, al igual 

que las pulsiones sexuales o agresivas que 

dichas formaciones tratan de mantener a raya; 

sabemos, por ejemplo,  que la moral del 

neurótico obsesivo suele ser una seudo moral. 

Y que Freud escribió que “...el superyó puede 

ser hipermoral” (1923, p. 55.). En el extremo 

opuesto encontramos a quienes desafían la 

moral convencional con sus pensamientos y 

actos, en una postura contestataria y de 

apariencia progresista, a través de la cual no 

es raro que intenten canalizar 

inconscientemente impulsos vinculados con 

importantes conflictos no resueltos, con 

negativas y aun nefastas consecuencias para 

sí mismo y para los demás. 

 

Otro punto, que sería probablemente ultra 

polémico en caso de ser más debatido, cosa 

que no suele suceder: las creencias religiosas 

en la cura analítica. Que el analista debe ser 

neutral “... en cuanto a los valores 

religiosos...”, dicen Laplanche y Pontalis en su 

definición. Otra vez: ¿qué significa realmente 

esto? Sé que no estoy siendo políticamente 

correcto, pero los psicoanalistas tenemos que 

animarnos a hablar de ciertos asuntos que nos 

atañen muy directamente.  

 

Supongamos que el analista es ateo (es lo 

más frecuente, ¿verdad?) y el paciente 

creyente: de más está decir que no se trata de 

convencer a este último por medios coercitivos 

a que deje de serlo ni mucho menos. De lo 

que en realidad se trata es de permitir que el 

paciente transite por el análisis y emerja de 

este sintiéndose respetado por su analista y 

libre de seguir manteniendo sus creencias o 

bien de dejar de hacerlo. Lo que no es 

admisible es que el tema  quede fuera de la 
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indagación analítica, por ende de las 

preguntas e interpretaciones del analista. Es 

que cada historia es singular. Para cada sujeto 

“su” dios tiene un origen, una dimensión y un 

significado particulares, dignos de ser 

descubiertos,  así como existe una relación 

peculiar con dicha figura de dios, todo lo cual  

nos remite al complejo paterno (Freud, 1913 

[1912-1913]; 1927). Se ha de analizar y 

elaborar todo esto. Pero, claro, supongo 

estarán pensando ustedes, con frecuencia se 

filtrará, lo quiera o no, en las intervenciones 

del analista, su propia posición en materia de 

creencias religiosas... Y sí, es  probable que 

así sea, pero tenemos que hacernos cargo  de 

la complejidad que la situación encierra, dado 

que el psicoanálisis se ha venido 

desarrollando como una disciplina que 

contiene pensamientos que devienen 

posiciones ante ciertas temáticas. Este es mi 

parecer. Nuestra  tarea, ya se sabe, ha sido y 

será siempre delicada, además de difícil y 

arriesgada, de un alto grado de compromiso y 

responsabilidad; por algo Freud dijo más de 

una vez que ser psicoanalista es una de esas  

profesiones imposibles. Y para el paciente, 

cuentan los riesgos que supone el ser tratado 

por otro ser humano, pero también la 

posibilidad de revisión y de cambios 

significativos en su existencia.  

 

Podemos discutir si el psicoanálisis es o no 

una cosmovisión, si supone o no una 

ideología7, pero lo que resulta  indiscutible es 

que tiene ciertas posiciones asumidas, aunque 

siempre revisables y sobre la que volvemos 

congreso tras congreso de nuestra disciplina. 

Una de ellas gira en torno a la religión. Desde 

Freud (1913 [1912-13]; 1927) en adelante, en 

el psicoanálisis se sostiene  mayoritariamente 

que Dios es una creación psíquica, una 

                                                           

7 Para W. Baranger (1957) el psicoanálisis es, en 
efecto,  una ideología, razón por la cual encontraba 
inaplicable aunque a la vez imprescindible lo que él 
mismo denominaba “la regla de abstención ideológica”.  

representación mental a la que se echa mano 

cuando cae la idealización de la figura paterna 

y el ser humano experimenta la angustia de 

desvalimiento, sobre todo ante la insoportable 

idea de su finitud, con una gran necesidad de 

protección y la ilusión de la prolongación de la 

vida después de la muerte. La creencia en un 

dios, al que se teme, pero del que también se 

espera protección, se vincula con la figura 

paterna y también con la materna protectora 

(Freud, 1927). Para Freud además las 

prácticas  religiosas fueron comparadas con 

los rituales obsesivos (Freud, 1907) y la 

religión vista como una especie de neurosis 

obsesiva universal (Freud, 1927). Sin 

embargo, en los análisis y en materia de 

creencias religiosas a menudo callamos, en 

aras de una pretendida neutralidad. (Para 

mayores complicaciones, no son pocos 

precisamente los analistas que poseen 

creencias religiosas). La regla de abstinencia y 

la neutralidad, como sabemos, van de la 

mano. Ahora bien, a veces parece producirse 

un malentendido: en materia de religión hay 

que abstenerse. ¿De qué? ¿De analizar?  

 

Creo sinceramente que lo que concierne a las 

creencias religiosas constituye a menudo un 

tema tabú en los tratamientos psicoanalíticos 

e incluso en los intercambios entre los propios  

psicoanalistas. La inhibición que existe sobre 

el particular se disfraza muchas veces de 

respeto por la libertad de creencias. Ergo, ni 

hablar del tema entonces. 

Pero no siempre ha sido así: conocida es la 

anécdota en la que un grupo de monjes 

mexicanos cerca de Cuernavaca decidió 

analizarse, como consecuencia de lo cual 

varios de ellos abandonaron ulteriormente los 

hábitos; otros no. Se trataba del monasterio en 

el que se hallaba el sacerdote Gregorio 

Lemercier, que adquirió fama mundial  por sus 

iniciativas  de reformar el catolicismo con esta 

experiencia francamente vanguardista. 
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Es cierto que en esta ocasión cabe pensar 

que los pacientes en cuestión estaban 

motivados para revisar su condición de 

monjes y su fe, lo que cambia en parte las 

cosas. El final es también conocido. Enterado 

el Vaticano, le ordenó a Lemercier que nunca 

más hablara de Freud. Lemercier optó por 

dejar la iglesia... y quedarse con Freud. Su 

monasterio se convirtió entonces en un centro 

psicoanalítico... 

 

Para continuar un poco más revisando este 

importante asunto volvamos, pues, a Freud. Él 

nos trasmitió severas advertencias, como 

cuando en Nuevos caminos de la terapia 

psicoanalítica (1919 [1918]) nos alertaba 

respecto de 

 

“[...] poner al psicoanálisis al servicio 

de una determinada cosmovisión 

filosófica e imponérsela al paciente con 

el fin de ennoblecerlo. Me atrevería a 

decir que sería un acto de violencia, 

por más que invoque los más nobles 

propósitos.” 

Nada de imponer ni de adoctrinar, por 

supuesto. Pero si concluimos, con Freud, que 

el psicoanálisis no llega a ser una 

cosmovisión, admitiremos -y aquí he de insistir 

en lo que antes dije- en todo caso que posee 

una visión particular de los sucesos humanos, 

que entendemos válida; determinadas formas 

de pensar y entender las cosas, que lo 

caracterizan y le otorgan identidad. Por tanto, 

el psicoanalista tiene al menos derecho a 

analizar tales sucesos (las creencias 

religiosas, por ejemplo) desde su punto de 

vista (“el pequeño ámbito parcial al que yo 

mismo me he venido consagrando”, nos decía 

Freud en El porvenir de una ilusión, que al 

menos ocupa, como continúa diciendo en esa 

misma obra suya, una determinada posición 

“dentro del gran todo”).  

 

Cuestiones políticas: Comencemos 

considerando las posiciones extremas. A un 

señor de ultraderecha, o directamente de 

tendencia neo-nazi (no es habitual que 

consulte a un analista, pero a veces sucede), 

¿no lo  invitaremos a analizar los orígenes y 

significados de tal ideología? ¿A qué 

psicoanalista, más aún, a qué persona de bien 

le podrá parecer ésta aceptable y  respetable? 

¿No hablaremos nunca de ello en el análisis, 

en una especie de pacto-complicidad 

implícitos con el paciente? Tarde o temprano, 

una vez llegado el momento oportuno, habría 

que abordarlo, según creo. De lo contrario, es 

cierto, no habremos ayudado para nada a que 

este señor revise sus ideas.  Vaya hazaña y 

ética de nuestra parte... Porque, vamos a ver: 

¿qué hay de las fantasías de poder de estas 

personas, la megalomanía y fantasías 

omnipotentes por la incidencia de su yo ideal, 

la exaltación de su pulsión de dominio, de su 

odio y destructividad como expresión de 

Tánatos, con el sadismo y el masoquismo 

exacerbados, etcétera?8  

 

Otro tanto sucedería en el caso de alguien 

allegado a movimientos terroristas  

supuestamente de izquierdas. Es una 

redundancia pero hay que repetirlo: mientras 

el paciente lo posibilite, hay que analizar estos 

aspectos. 

 

Cabe reconocer la alta complejidad  que existe 

en materia de moral, religión o política y de 

que hay otros muy valiosos enfoques para 

abordar estas cuestiones; pero el analista 

                                                           

8 Una vez analicé a un policía argentino: tenía un 

sadismo muy desarrollado, pero  se prestaba para la 

labor analítica (al menos así fue hasta llegados a un 

cierto punto); no era tan psicópata o perverso,  aunque 

había intervenido en torturas.  
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tiene, en fin,  el derecho y también el 

compromiso de explorar el inconsciente del 

paciente y ofrecerle las interpretaciones que 

de ello devienen. ¿Qué hay detrás de estas 

posiciones ideológicas del paciente? Lo que 

de esto resulte variará en cada caso; podrá 

enriquecer la perspectiva del analizando y, o 

bien cambiarla o este seguir igualmente 

pensando de la misma manera. Pero no 

tenemos por qué renunciar a nuestro modo de 

pensar, a explorar los pensamientos y actos 

del paciente ni tampoco vernos finalmente 

obligados a callar, a ponernos una mordaza, 

so pena de que nuestras intervenciones sean 

tomadas como una imposición o 

adoctrinamiento. Si no analizáramos y si 

calláramos creo que incurriríamos en un error, 

o experimentaríamos una inhibición de lo que 

sería nuestra acción específica. Y analizarlo 

todo, de ser posible (salvo excepciones a la 

regla, que siempre existen en la clínica y que 

confirman la regla), de más está decir que 

respaldados siempre por el predominio de una 

transferencia positiva y sublimada y no en un 

momento cualquiera del tratamiento; más 

tarde o más temprano, operando con 

precaución y tacto, y respetando el timing del 

analizando. Tampoco tenemos por qué incurrir 

en torpezas en este sentido. 

  

En resumen: nadie puede disentir de que hay 

que evitar adoctrinar al analizando, pero lo 

que cabe aclarar  es que respetar la libertad 

de ideas y de elección del paciente no 

equivale lisa y llanamente a abstenerse de 

analizar, a fuerza de desmentir aspectos del 

psiquismo y de la conducta del paciente, por 

una cuestión acomodaticia, mal entendido, 

inhibición y/o falta de compromiso, 

comprendiendo de este modo los consejos 

freudianos (Freud, 1912). Omitir, evitar 

abordar ciertos asuntos  puede tener la 

apariencia de una actitud correcta, discreta o 

aún propia de alguien tolerante y amplio en 

sus criterios;  pero en realidad la mar de las 

veces es sinónimo de no querer arriesgar, de 

excesivo temor al compromiso, de actitudes 

acomodaticias y no comprometidas para 

ahorrarse eventuales complicaciones en el 

tratamiento, tales como acabar irritando al 

analizando o directamente frente al temor de 

perder al paciente. Una cosa es la cautela, el 

tacto para explorar un conflicto y otra la 

prescindencia, la pasividad, el silencio 

cómodo. Ello le hace en ocasiones incurrir al 

analista en una evitación, incluso cuando 

existe una demanda de análisis, manifiesta o 

latente del analizando, de estas cuestiones.  

 

Cuando no analizamos, quizá estemos 

evitando una situación que tememos  pudiera 

tornarse difícil, o existe además un pacto 

tácito y resistencial con el analizando... Y ahí, 

curiosamente, encuentro yo que pueda haber 

una falla, tanto técnica como ética en el 

analista. Es que uno de los principios éticos 

del psicoanálisis es ayudar al analizando en la 

búsqueda de su verdad, la de sus deseos 

inconscientes, tanto libidinales como agresivos 

(Lacan, 1959/60). 

 

Solemos tener menos dudas de analizar 

cuando de lo que se trata es de ideologías 

religiosas o políticas  extremas, como cuando, 

por ejemplo, nos encontramos con que ellas  

no casan con un criterio razonable de salud 

mental; que responden a prejuicios, tales 

como las ideas xenófobas, la homófobas y los 

fanatismos en general, que son expresiones 

sintomáticas de conflictos diversos  y que 

consideramos dentro del campo de la 

psicopatología.   También cuando se trata de 

indagar en  la problemática subyacente a la 

pertenencia del paciente a una secta 

esotérica, en la que éste se hallaría atrapado.  

 

Ni qué decir tiene cuando media en el 

analizando una opresión moral, sumisiones 

religiosas francamente masoquistas y con 

importantes renuncias pulsionales o una 
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pretendida causa justa que lo aliena y 

esclaviza. Ayudarlo a que sea más libre de 

sus propias ataduras; es lo que debería  

contar en definitiva.  

  

Apéndice: La “neutralidad” del 

psicoanalista... más allá de la práctica 

profesional 

 

Siguiendo en esta línea, digamos que no es 

raro que la actitud del analista sea, voluntaria 

o involuntariamente extrapolada y extendida  

por éste fuera de las cuatro paredes de su 

despacho, e incida por tanto en su vida 

personal. A veces ello resulta lo más parecido 

a una inhibición, cuando aquel debería poder 

comportarse (exponer sus ideas políticas, 

bailar, cantar, etc.) con al menos el mismo 

grado de libertad que los demás, salvo en 

situaciones especiales, que razonablemente 

demanden discreción y recato (presencia de 

personas que se están analizando con él, por 

ejemplo). Esta es mi opinión, aunque ya 

sabemos que este punto también puede ser 

objeto de debate. (Ojalá en todo caso que 

pudiéramos hablar un poco más de esto). 

Finalmente, cada analista podrá decidir, si se 

siente lo bastante libre para ello, cuál es su 

propio límite. Considero que está muy bien 

que sea prudente y discreto en su vida 

privada, pero la inhibición es otra cosa, nacida 

a veces de su identificación con modelos de 

analistas rígidos y distantes y vinculada con 

un sometimiento a las recomendaciones y 

prohibiciones hasta la exageración, llegando a 

la caricatura, por temor al qué dirán y a quién 

sabe qué otras cosas.  Ese analista, cual 

caracterópata (¿podría hablarse de... una 

caracteropatía psicoanalítica?), será así, 

siempre igual a sí mismo, “neutral” e 

impasible, dentro y fuera de la consulta, como 

si en todos lados y en todo momento 

mantuviera el encuadre... hasta la muerte...!  

 

En fin, creo que el analista ha de analizarse 

justamente para evitar caer en esto; para ser 

más libre y para no acabar siendo una 

persona anodina, aburrida y sujeto carente de 

interés para los que lo rodean (aunque a 

veces, de tan reservado, puede resultar 

misterioso). Esto último sigue sucediendo 

hasta hoy, todo hay que decirlo; y aunque no 

se llegue a tales extremos, no es raro que algo 

de esta actitud “neutral” se filtre y arrastre en 

nuestra vida privada.  
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4 PSICOANÁLISIS Y CULTURA (TEXTOS) 

 

Este espacio estará destinado a presentar textos sobre el psicoanálisis aplicado a diferentes 

disciplinas 

 

4.1 MITOANÁLISIS (I)* MITO Y CUENTO.  BERNARDO SOUVIRÓN** 

 

 

 

 

 

 

 

Desde siempre el hombre ha intentado 

comprender dos clases de misterios: los 

del mundo que le rodea y aquellos otros, 

menos tangibles, que suceden en lo que 

podríamos llamar su propio mundo interior.  

 

Tal mundo interior, presente en todos 

nosotros, fue bautizado por los antiguos   

Griegos con una palabra intraducible que, 

sin embargo, ha perdurado a través de 

miles de años a nuestro lado: ψυχή 

(psique). En torno a esta palabra ha 

nacido toda una ciencia que, 

precisamente, aborda desde una 

perspectiva científica esos misterios no 

siempre perceptibles que tienen lugar en 

el universo interior de las personas, es 

decir, en su psique. 

Más lo que me propongo en estas 

colaboraciones no es tratar de esa ciencia 

llamada psicología (es decir, ‘conocimiento 

de la psique’), sino centrarme en uno de 

los caminos que los antiguos griegos 

utilizaron para intentar penetrar en ese 

mundo interior que, regido por leyes que 

no son físicas, parece cerrar sus puertas 

con frecuencia a todo aquel que intenta 

conocerlo. 

 

En efecto, dos son los caminos que nos 

llevan al conocimiento. De uno de ellos 

hablamos permanentemente. Parece 

como si, en una época como la nuestra, 

fuera el único posible. Me refiero al camino 

de la razón y, por lo tanto, de la ciencia. 

Sin duda alguna podemos (y debemos) 

intentar explicar el mundo a través de la 

razón. Es una vía que el ser humano ha 

utilizado desde siempre y, 
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fundamentalmente, es la que se nos 

enseña desde que empezamos en la 

escuela nuestro proceso de formación 

como personas. La vía de la razón nos 

lleva a la filosofía y a las ciencias, puras o 

aplicadas. Es la vía del λόγος (lógos), por 

utilizar de nuevo la palabra griega que lo 

define.  

 

Ciertamente, el lógos está detrás de toda 

actividad científica realizada por cualquier 

persona en cualquier lugar y en cualquier 

época. Quizá sea esta actividad racional 

(lógica), de la que parte la ciencia, la 

característica más propia del ser humano, 

la que nos identifica como especie. 

Pero hay otro camino. Es menos 

transitado y, con el tiempo, se ha llenado 

de zarzas y de baches. En realidad es 

más un sendero que un camino: el 

sendero mítico. 

Aquí no domina la razón ni el pensamiento 

abstracto, sino la imaginación. Es un 

mundo de imágenes, un mundo que trata 

de visualizar más que comprender un 

determinado proceso. Un mundo que se 

encierra detrás del significado de otra 

palabra griega: μῦθος (mythos). Pero ¿qué 

es un mito?  

 

Igual que ha ocurrido con la ciencia, la 

abundancia de información y, sobre todo, 

el acceso inmediato a ella por parte de 

una enorme cantidad de gente, ha hecho 

que los límites entre mito, cuento y 

leyenda se difuminen por completo, hasta 

tal punto que, para la mayoría de la gente, 

se trata de términos sinónimos. Se 

confunde el mito con el cuento y, a veces, 

se dice que un personaje es mítico 

simplemente porque es famoso. Esta 

confusión, muy generalizada, ha hecho 

que los mitos, asociados al mismo 

universo que los cuentos, hayan perdido 

interés desde cualquier punto de vista que 

no sea el de la pura fascinación que 

transmiten por sí mismos, el puro placer 

que nos atrapa cuando contemplamos 

sucesos que parecen increíbles o a 

personajes deslumbrantes que, por lo 

demás, acabamos por creer que no han 

existido más que en la imaginación de los 

poetas que los crearon.  

Por eso, con frecuencia, el mito es 

rechazado sistemáticamente como fuente 

de conocimiento pues, una vez igualado 

con el cuento, se le niega, igual que a 

éste, toda posibilidad de transmitir datos o 

hechos fidedignos.  

 

Sin embargo mito y cuento son cosas 

completamente diferentes. En un sentido 

propio, utilizamos la palabra mito para 

referirnos a algunas de las 

interpretaciones que, sobre los hechos y 

sucesos de la experiencia, realiza la 

imaginación de un pueblo. Con frecuencia 

(aunque no siempre), tales 

interpretaciones nos han sido transmitidas 

en forma de relatos sencillos, aptos para 

ser entendidos por cualquiera, que 

adoptan la forma de un cuento. 

 

Ésta es una primera definición que, según 

creo, puede situar al lector de una manera 

relativamente segura, pues de ella deben 

deducirse dos ideas claras. La primera es 

que un mito es un producto de la 

imaginación, no de la razón; la segunda es 

que el mito adopta la forma del cuento o la 

leyenda sólo en su transmisión, no en su 
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esencia. No es un cuento, aunque parezca 

un cuento. 

 

El hombre, enfrentado al mundo que lo 

rodea, reacciona mentalmente de dos 

maneras posibles: puede razonar o, por el 

contrario, puede imaginar, dejar que su 

imaginación le permita visualizar una 

explicación determinada que, con el uso 

exclusivo de la razón, sería incapaz de 

comprender. La razón es el mundo de la 

ciencia; la imaginación es el mundo del 

mito, y abona su difusión entre todos los 

estamentos sociales: hombres y mujeres, 

ricos y pobres, poderosos o necesitados. 

Así pues, los mitos son, al fin y al cabo, 

una explicación de algo, un intento de 

penetrar con la imaginación en territorios 

en los que no se puede (o no se debe) 

penetrar con la razón: los mitos son una 

explicación. No la explicación, sino una 

explicación. En este sentido persiguen el 

mismo objetivo que la ciencia y, algunas 

veces, que la religión: explicar el mundo. 

 

Ésta es la diferencia fundamental entre un 

mito y un cuento. El cuento tiene, con el 

mito, el fin de inspirar alguna clase de 

asentimiento imaginativo y a menudo 

intenta revelar o registrar una verdad o, al 

menos, los flecos de una verdad. Sin 

embargo, aspira, sobre todo, a entretener 

y divertir y, por lo tanto, no explica nada, ni 

un suceso histórico ni un fenómeno 

natural, ni necesita, consecuentemente, 

tomar en cuenta las nociones que puedan 

tener de la realidad quienes lo escuchan o 

lo leen. Los cuentos no pretenden explicar 

el mundo, ninguno de sus aspectos, ni sus 

destinatarios esperan que lo hagan. 

 

Los mitos, sin embargo, pretenden 

siempre una explicación. Una explicación 

imaginativa, pero una explicación al fin y al 

cabo. Más, a veces, debajo de esa 

explicación puede esconderse todo un 

descubrimiento. Permítanme un ejemplo. 

 

Cuando Zeus, el gran dios indoeuropeo 

adoptado por los griegos, quiso saber cuál 

era el centro del mundo, soltó dos águilas. 

Una voló hacia las tierras del oeste; la otra 

hacia las del este. Tras un largo vuelo 

ambas se encontraron en Delfos, lugar al 

que los griegos consideraban el “ombligo”, 

es decir, el centro del mundo. El relato 

puede parecer más o menos poético, más 

o menos imaginativo. Y en general es ésa 

la sensación que produce. Sin embargo, lo 

más importante es, como ocurre con 

frecuencia, lo que permanece oculto a casi 

todos los que lo oyen o lo leen. Este mito 

nos enseña que aquellos que lo 

imaginaron y lo transmitieron sabían que 

la tierra era redonda. Un hecho que tardó 

milenios en aceptarse. 

 

Creo que este artículo puede servir de 

introducción a los otros que habrán de 

venir. Quizá sea bueno abordar en el 

próximo el mito de una muchacha cuyo 

nombre les es bien conocido: Psique. 
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*Publicado en la Sección Mitoanálisis de la Pág. Web de CPPF de 27de marzo de 2014 

 

** Sobre el Autor:  Bernardo Souvirón Guijo es escritor, profesor de lenguas clásicas, 

divulgador de cultura helénica, músico, locutor de radio durante años y colaborador en 

diversos medios culturales; De la Noche al Día; La Noche Menos Pensada, en Radio 

Nacional de España,   colaborador de la revista semanal, La Clave, dirigida por José Luis 

Balbín. 

Ha sido profesor de Griego Antiguo y Cultura Clásica en el Instituto María Zambrano de El 

Espinar (Segovia) y como profesor y tutor de latín en la Universidad Nacional de Educación 

a Distancia, y en la actualidad se dedica a dar conferencias y escribir. 

Ha publicado “Mujer de Aire”, Descatalogado, 1980; “Hijos de Homero, un viaje personal por 

el alba de occidente”, Alianza Editorial 2006, reeditado en  Alianza Editorial Libros de 

Bolsillo 2008; “El Rayo y la Espada I, una nueva mirada sobre los mitos griegos”, Alianza 

Editorial, 2008. 
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5 PSICOANÁLISIS Y CULTURA (LIBROS) 

 “Andamios del Psicoanálisis.  Lenguaje vivo y lenguaje muerto en las teorías 
psicoanalíticas”. Ed. Paidos 2012 

 Autor: Ricardo Rodulfo 

 “El Oficio de analista”. Ed. Triburgo 2013 

Autor: V. Korman 

 “Jugar con Dinamita”. Una comprensión psicoanalítica de las perversiones, la 

violencia y la criminalidad”. Psimática Ed. 2014 

Autora: Estela Welldon 

 “Madre, Virgen Puta.  Un estudio de la perversión femenina”. 2º Edición. Psimática 

Ed. 2013.  Autora: Estela Welldon 

 

5.1 ANDAMIOS DEL PSICOANÁLISIS.  LENGUAJE VIVO Y 

LENGUAJE MUERTO EN LAS TEORÍAS PSICOANALÍTICAS. 

RICARDO RODULFO. ED. PAIDOS. 2012 

 

 

Sobre el libro: 

 

Es un libro que pugna por sostener una 

actitud psicoanalítica respecto del 

psicoanálisis mismo. Para su autor, esta 

es una actitud que actualmente se ve 

amenazada desde varios lugares, y exige 

una diferenciación radical respecto de 

aquellos discursos alternativos que, 

carentes de verdadero rigor, rozan estilos 

delirantes y la rigidez estéril de lo 

universitario. 

 

Sobre el Autor: 

 

 

 

Ricardo Rodulfo es Doctor en Psicología. 

Psicoanalista con especialidad en niñez y 

adolescencia, Catedrático de la Facultad 

de Psicología de la Universidad de Buenos 

Aires. Profesor Consultor Titular y Profesor 

Regular Titular Plenario. Ha obtenido el 

Premio “Gran Maestro” a la trayectoria 

como Catedrático de la Universidad de 
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Buenos Aires en el Centenario de su 

fundación. 

 

Es Director de la Carrera de 

Especialización en Prevención  y 

Asistencia Psicológica en  Infancia y Niñez 

y Director del Programa de Actualización 

en Clínica de Niños y Adolescentes de la 

Facultad de Psicología de la U.B.A.  

Profesor Titular de Psicopatología y   

Psicopatología Infanto Juvenil en la 

Universidad Siglo 21 de Córdoba, 

Argentina. Profesor invitado en la 

Pontificia Universidad Católica de São 

Paulo, Brasil. 

 

Alternativamente y con una frecuencia variable 

ha sido Profesor invitado en la Universidad 

Libre de Berlín, en la Universidad 

Complutense de Madrid, en la Universidad Sor 

Juana Inés de la Cruz de México, en la 

UNISINOS de Porto Alegre, Brasil; en la 

Universidad Nacional del Comahue, en la 

Universidad Alberto Hurtado de Chile, en la 

Universidad Nacional de Rosario y en la 

Universidad Nacional de La Plata Argentina. 

Huésped Oficial de la Universidad Nacional de 

Rosario Argentina. Evaluador de la CONEAU. 

Presidente de la Fundación Estudios Clínicos 

en Psicoanálisis de la Ciudad de Buenos 

Aires. 

Publicaciones: 

“Padres e Hijos” en tiempos de la retirada de 

las oposiciones. Editorial Paidós. 2012 

“Trabajos de la lectura, lecturas de la 

violencia. Lo creativo-lo destructivo en el 

pensamiento de Winnicott”. Editorial Paidós. 

2009. 

“Futuro porvenir. Ensayo sobre la actitud 

psicoanalítica en la clínica de niñez y 

adolescencia”. Noveduc. 2008.  

“El psicoanálisis de nuevo. Elementos para la 

deconstrucción del psicoanálisis tradicional”. 

Eudeba. 2004. 

“Dibujos fuera del papel”. Paidós. 1999. 

“El niño y el significante” Paidós. 1988. 

"Estudios Clínicos: Del Significante al 

Pictograma a través de la práctica 

psicoanalítica". Paidós. 1992. 

“La problemática del síntoma”. Paidós. 1997. 

“Trastornos narcisistas no psicóticos”. Paidós. 

1995. 

"Pagar de Más". Nueva Visión. 1987. 

"La clínica Psicoanalítica en Niños y 

Adolescentes”. Lugar. 1986. 

Es autor de 30 capítulos de libros. Orador 

Oficial en más de cuatrocientos Congresos y 

Jornadas nacionales e internacionales 

 

Índice:  

Preludio 

Primera Parte 

Capítulo I: Encuentros 

Capítulo II: La variación en procura de su 

tema 

Capítulo III: Hiato 

Capítulo IV: La prescripción del incesto 

Capítulo V: Los lugares donde se trama la 

subjetivación 

Capítulo VI: Donald Winnicott: la no debida 

obediencia, la vida en no obediencia 

Capítulo VII: Separación y pérdida 

Capítulo VIII: El segundo gran descuido 

del psicoanálisis 
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Capítulo IX: El suplemento anterior 

Segunda Parte 

Capítulo X: El niño y el profesor 

Capítulo XI: Lo que importa el jugar en la 

constitución subjetiva  I 

Capítulo XII: Lo que importa el jugar en la 

constitución subjetiva II 

Capítulo XIII: Ego te absolvo… Ego, te 

absolvo 

Capítulo XIV: La secuencia – Winnicott y 

su utilidad para la localización de las 

inhibiciones 

Capítulo XV: La dimensión ficcional de las 

identificaciones 

Capítulo XVI: Cinco instancias de 

subjetivación en la infancia y niñez 

contemporánea 

Capítulo XVII: El adolescente y la 

inconsistencia 

De Bis 

Capítulo XVIII: Sonatina 

5.2 EL OFICIO DE ANALISTA. V. KORMAN. (2ª ED.) ED. TRIBURGO. 2013

 

 
 

 

 

 
Sobre el Libro: 

 

Esta segunda edición de El oficio de 

analista se ha convertido -

involuntariamente- en un documento: 

muestra fehacientemente que desde hace 

más de veinte años el autor viene 

sosteniendo la imperiosa necesidad de 

renovar el psicoanálisis. Tarea ésta que es 

imprescindible en la actualidad, aunque 

siempre debería realizarse de manera 

continua. Porque el psicoanálisis ha 
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nacido con vocación de cambio: en su 

origen fue concebido como una red de 

articuladores teóricos y clínicos dúctiles, 

maleables, con capacidad de admitir 

nuevas inflexiones. Nos corresponde, 

pues, desplegar la gran potencialidad de 

sus conceptos. Sería conveniente que 

esta puesta al día de nuestro oficio 

incluyese alejarlo de los dogmatismos y 

las ortodoxias para conectarlo con la 

realidad contemporánea y con los nuevos 

retos que ella plantea. El psicoanálisis del 

siglo XXI debería abandonar lo que tiene 

de acartonado y obsoleto, modificando -

con creatividad- algunas modalidades de 

abordaje clínico que se han tornado 

estereotipadas. Tiene que ser construido 

teniendo en cuenta la herencia teórica y 

clínica que hemos recibido -más que 

centenaria- y en diálogo franco con las 

disciplinas que le son afines. Se habrá de 

tomar en consideración las profundas 

mutaciones sociales y tecnológicas 

acontecidas en las últimas décadas y los 

cambios importantes que ellas han 

ocasionado en la subjetividad. Esto exige, 

entonces, más originalidad que veneración 

a los maestros.  

 

Este volumen presenta a las nuevas 

generaciones de analistas un amplio 

espectro de problemáticas psicoanalíticas. 

Aborda la praxis -desde sus aristas más 

sinuosas- como eje central de las 

reflexiones; debate sobre las teorías en 

boga y explora los aspectos éticos del 

manejo de la transferencia dentro del 

dispositivo analítico. Afronta asimismo la 

cuestión del poder dentro y fuera de las 

instituciones psicoanalíticas.  

 

Reafirma, también, la necesidad de aunar 

la rigurosidad conceptual con la ductilidad 

a la hora de ejercer la práctica clínica; 

postula un analista singular, versátil, capaz 

de asumir actitudes distintas ante lo propio 

de cada paciente, quien debe ser 

considerado siempre único, dadas sus 

irrepetibles particularidades. 

 

En esta segunda edición -revisada, 

corregida y ampliada- se ha añadido un 

nuevo capítulo; “Remontar el desencanto” 

es su título. El lector encontrará en él 

algunas reflexiones acerca de las 

características de la sociedad actual y 

sobre sus efectos en nuestro quehacer, 

como así también, comentarios acerca de 

la obra de Winnicott. En él se muestra que 

la comentada necesidad de renovación 

que Víctor Korman plantea no es 

meramente declarativa: el autor explicita 

en esta adenda las inflexiones que 

introdujo en varios conceptos 

psicoanalíticos y en sus modalidades  de 

intervención clínica.           

 

 

Sobre el Autor: 

 

Víctor Korman es psiquiatra y 

psicoanalista. Ex-médico residente y 

concurrente del Servicio de Psicopatología 

del Hospital Gregorio Aráoz Alfaro 

(Provincia de Buenos Aires, Argentina) 

durante el período 1967-1977. Inició su 

formación en Buenos Aires y la continuó 

en París. Reside en Barcelona desde el 

año 1977. 

Fue fundador del Espacio Abierto de 

Trabajo en Psicoanálisis y miembro del 

comité de redacción de la revista Tres al 

cuarto, de Barcelona. Desde 1992 hasta 

2004 fue docente de la escuela de 

Psicoanálisis con niños y adolescentes de 

esa misma ciudad.     
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Es miembro del Comité Asesor de iPsi 

Formación y profesor invitado en el Máster 

de psicoterapia psicoanalítica de la 

Universidad Complutense de Madrid. 

 

Publicaciones: 

— “Teoría de la identificación y 
psicosis” (1977); Nueva Visión, 
Buenos Aires. 

— “Y antes de la droga ¿qué?” (1995); 
primera edición: Grup Igia, 
Barcelona; segunda edición: nc 
ediciones, Barcelona, 2009.  

— “El oficio de analista” (1996); 
primera edición: Paidós, Buenos 
Aires. 

— “El espacio psicoanalítico” (2004); 
Editorial Síntesis, Madrid. 

— “Trencadís”, (2010). Gaudianas 
psicoanalíticas; nc ediciones, 
Barcelona. 
 

Colaboró con artículos y notas en diversas 

revistas de psicoanálisis y dictó 

conferencias en las siguientes 

universidades: Rovira i Virgili de 

Tarragona, Central de Barcelona, Facultad 

de Psicología de Buenos Aires,  Ponce 

School of Medicine; Psychiatry 

Department (Puerto Rico), Complutense 

de Madrid; también, en hospitales, centros 

de formación psiquiátrica y psicoanalítica 

de diversas Comunidades Autónomas de 

España, en otras ciudades de Europa y de 

América Latina. Ha participado como 

ponente en diversos congresos de 

Psiquiatría, Psicología y Psicoanálisis. 

Colaborador docente habitual en la 

Asociación Escuela de Clínica 

Psicoanalítica con niños y adolescentes de 

Madrid (AECPNA de Madrid) y con el 

Grupo de Psicoterapia Analítica de Bilbao.    

 

 Índice: 

Para compartir con el lector. 

Prólogo a la primera edición. 

Introducción. 

Marcos de las conferencias. 

Transferencia, cura psicoanalítica e 

inconsciente. 

Transferencias cruzadas. 

Las identificaciones en las teorías 

psicoanalíticas. 

Clínica de las identificaciones. Siniestrar. 

La identificación primaria. 

Clínica de las identificaciones primarias. 

Consideraciones sobre el final de análisis. 

Fin de análisis, ¿duelo o separación? 

La risa. 

El humor. 

Y antes de la droga, ¿qué? 

Psicoanalizar. 

Suspensión versus cristalización. 

Oficio abierto. 

Los resortes de la cura. 

¿De qué hablan los psicoanalistas? 

El padre en psicoanálisis. 

Remontar el desencanto 

Apéndice final. 
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5.3 JUGAR CON DINAMITA. UNA COMPRENSIÓN PSICOANALÍTICA DE LAS 

PERVERSIONES, LA VIOLENCIA Y LA CRIMINALIDAD. ESTELA WELLDON. 

PSIMÁTICA ED. 2014 

 

 

 

Sobre la autora: 

 

Estela Welldon está enseñando a 

generaciones enteras de profesionales a 

cuestionar la tan idealizada relación madre-

hijo. En este nuevo y extraordinario ensayo 

desafía los pre-juicios, tanto profesionales 

como populares, sobre la perversión, la 

violencia y el crimen. Basándose en años de 

investigación y trabajo clínico, nos muestra 

qué importante es pensar antes que culpar, y 

nos proporciona los instrumentos clínicos y 

conceptuales para ello. Un trabajo valiente y 

profundamente humano que nos invita a no 

quedar atrapados en una moralidad visceral, 

sino a profundizar en las mentes de quienes 

es más fácil encarcelar que comprender” 

Darian Leader, psicoanalista. 

 

Sobre el libro: 

 

Abren el libro tres interesantes prólogos de 

otros tantos especialistas, entre ellos el Dr. 

Etchegoyen, expresidente de la Asociación 

Internacional de Psicoanálisis. 

El capítulo 1 estudia las perversiones, 

definiendo su diagnóstico y su psicodinámica 

en su sentido más amplio, con un recorrido 

por la literatura científica del tema y sin eludir 

su complejidad. El eterno conflicto entre la 

perversión y la moral se estudia a fondo con 

un criterio científico, que va más allá de lo que 

la moral y las costumbres tratan en vano de 

delimitar. La perversión en la mujer es muy 

diferente de la del hombre porque el propósito 

se dirige hacia sí misma: hacia su cuerpo o 

hacia lo que ella considera perversamente 

como una extensión de sí misma, es decir, su 

bebé. En toda perversión subyace una 

angustia mortal que el enfermo evita a 

cualquier precio. 
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El capítulo 2 se refiere a la perversión de 

transferencia, que es para la autora un 

vínculo maligno que va más allá de las 

relaciones sadomasoquistas, en que el 

narcisismo y la agresión conducen a las fallas 

o abusos que sufrió el perverso al comienzo 

de su vida. La perversión encadena una 

generación con la precedente y con la que 

vendrá después. 

 

El capítulo 3 ahonda en el concepto de 

perversión femenina y señala que es más fácil 

hacer el diagnóstico de fetichismo en el 

hombre que en la mujer, que erige a su hijo 

en su fetiche.  

 

El capítulo 4 estudia el espeluznante 

síndrome de Munchausen por poder, cuando 

las madres torturan a sus bebés y tratan de 

presentarlos ante los médicos como 

enfermos. La Dra. Welldon diferencia estos 

cuadros de la maternidad perversa, entre 

otras razones porque aquí la madre actúa con 

absoluta negación del daño que causa al 

bebé y además se exhibe ante el médico 

como una madre inocente y preocupada por 

su hijo. 

 

El capítulo 5 explora las particulares luchas 

que entablan las mujeres que han sido objeto 

de gran cantidad de abuso temprano, lo que 

en ocasiones se remonta a varias 

generaciones. Entre las consecuencias a 

largo plazo encontramos actos de auto-lesión, 

como trastornos alimenticios, abuso de 

drogas, automutilación o quemaduras. Más 

adelante se suceden las relaciones 

sadomasoquistas con hombres violentos 

cuyos ataques pueden representar el odio 

que la mujer siente hacia su propio cuerpo. 

 

El capítulo 6 estudia detalladamente el 

impacto en los niños de la violencia 

doméstica. 

 

El capítulo 7 se ocupa del incesto, 

estudiando el secreto y la complicidad en la 

familia, las consecuencias del incesto paterno 

sobre las hijas, el incesto materno con los 

hijos que tanto le cuesta reconocer a la 

sociedad, el incesto entre hermanos, las 

diferencias entre el incesto y la pedofilia, y 

aborda diversos tratamientos del abuso, como 

la psicoterapia de grupo, donde junta 

abusados y abusadores, lo que permite 

compartir el dolor y el insight. 

 

El capítulo 8 presenta los fundamentos de la 

psicoterapia forense y se adentra en las 

modalidades de los tratamientos que ya se 

están empleando en varios países para evitar 

arrinconar a los maltratadores en las cárceles, 

de las que sin la terapia adecuada saldrán y 

volverán a delinquir. 

El capítulo 9 presenta los principios de la 

evaluación psicopatológica de estos pacientes 

y las modalidades de psicoterapia individual y 

grupal.  

 

El capítulo 10 presenta el trabajo que la Dra. 

Welldon ha desarrollado en la clínica Portman 

de Londres y su creación de la Asociación 

Internacional de Psicoterapia Forense (AIPF), 

con los planes docentes que se están 

aplicando en Gran Bretaña. 
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Tres entrevistas personales permiten a la 

autora a lo largo del libro explicar en detalle 

su dilatada y fructífera labor profesional. 

 

Índice 

Agradecimientos 

Prólogo de la Serie, por Brett Kahr 

Prefacio de la autora 

Prólogos: 

Por R. Horacio Etchegoyen 

Por Brett Kahr 

Por la Baronesa Helena Kennedy 

 

Introducción, por James Gilligan 

Entrevista con Estela V. Welldon, julio de 

1996 

 

Capítulo 1. La verdadera naturaleza de las 

perversiones 

Capítulo 2. Transferencia perversa y vínculo 

maligno 

Capítulo 3. Los bebés como objetos 

transicionales: otra manifestación de la 

maternidad pervertida 

Capítulo 4. ¿Es el Síndrome de Munchausen 

por poder otro caso de perversión de la 

mujer? 

Capítulo 5. El cuerpo a través de las distintas 

generaciones y los ciclos del abuso 

Capítulo 6. A los niños que presencian 

escenas de violencia doméstica, ¿qué futuro 

les espera? 

Entrevista con Estela Welldon, julio de 1999 

Capítulo 7. La singular aportación de la 

psicoterapia analítica de grupo a las víctimas 

y a los autores de incesto 

Capítulo 8. Introducción a la psicoterapia 

forense 

Capítulo 9. Del juzgado al diván. Principios 

generales de la psicoterapia psicoanalítica de 

grupo 

Capítulo 10. La clínica Portman y la 

Asociación Internacional de Psicoterapia 

Forense (IAFP) 

Entrevista con Estela Welldon, noviembre de 

2010 

Bibliografía 
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5.4 MADRE, VIRGEN, PUTA. UN ESTUDIO DE LA PERVERSIÓN FEMENINA. 

ESTELA WELLDON. (2º ED.) PSIMÁTICA ED. 2013

 

 

Sobre el Libro: 

- Un argumento central de esta valiosa 
obra es una nueva visión de la perversión 
sexual femenina, que resulta notoriamente 
diferente de la del hombre…  
- Pocos autores pensaron, como Welldon, 
que la perversión femenina está 
indisolublemente ligada a la función 
maternal.  
- Esta idea (…) no es fácil de aceptar, por-
que la maternidad aparece siempre pura, 
inmaculada y sin fallas; y bendito es 
siempre el fruto de su vientre. Con 
inteligencia y valentía, la autora se alza 
contra este prejuicio… 
- La mujer puede tener perversiones y las 
expresa con todo su cuerpo, ya que su 
sexualidad es más difusa, más extendida 
que la del hombre… 
- Por diversas razones psicológicas, 
psicoanalíticas y sociológicas resulta más 
sencillo aceptar que las mujeres sufren la 
violencia y el abuso y no que son, 
también, capaces de producirlos… 
- La perversión femenina no va sólo 
dirigida a su compañero sexual sino más 
frecuente y solapadamente hacia su hijo… 
- La madre perversa no encuentra al 
médico que se haga cargo de su 
enfermedad… 

- En fin, Madre, virgen, puta, es un libro 
que se ha leído mucho. Y se seguirá 
leyendo: su atenta lectura es hoy más 
necesaria que nunca.  
 
(Del prólogo del Dr. R. Horacio 
Etchegoyen) 
 

“…El Comité reconoce como modélica su 

labor al tratar, y la enseñanza a sus colegas 

de cómo tratar, a las madres convictas de 

abusar de sus hijos, una tarea que era 

considerada imposible debido a la contra-

transferencia negativa que suscitan esas 

mujeres…”  

(Dr. Robert L. Pyles, Presidente de la 

American Psychoanalytic Association, Carta 

comunicando que ha sido nombrada Miembro 

Honorario, el 25 de enero de 2013) 

 

Sobre la Autora: 

Estela V. Welldon, de nacionalidad argentina, 

se licenció en psiquiatría en la Universidad de 

Cuyo, Mendoza. Vive y trabaja en Londres 

desde hace más de cuarenta años, tras un 

intervalo de entrenamiento en la escuela 

Menninger de Psiquiatría en Estados Unidos. 

Ha trabajado treinta años en la Tavistock-

Portman NHS Trust Clinics como consultora, 

psiquiatra y psicoanalista. 

Es fundadora y presidenta honoraria vitalicia 

de la International Association for Forensic 

Psychotherapy, además de haber sido 

directora y fundadora de la Licenciatura en 

Psicoterapia Forense del University College of 

London. En 1997 fue nombrada doctora 
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honoris causa por la Oxford Brookes 

University por su aportación al campo de la 

Psicoterapia Forense. 

Publicado originariamente en 1988 en lengua 

inglesa, Madre, virgen, puta ha sido traducido 

al alemán, griego e italiano, entre otros 

idiomas. Fue revisado y corregido por la 

autora, que agregó tres nuevos capítulos para 

la edición de 2008. 

 

 

 

Índice 
 

Prólogo por R. Horacio Etchegoyen 
 
Prefacio por Estela V. Welldon 
 
Capítulo 1. La perversión sexual femenina 
 
Capítulo 2. La sexualidad y el cuerpo femenino 
 
Capítulo 3. El poder del útero 
 
Capítulo 4. La maternidad como perversión 
 
Capítulo 5. Las madres que cometen incesto: La sustitución del hijo 
 
Capítulo 6. La madre simbólica en el papel de puta: ¿Quién tiene el control? 
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responsable? 
 
Capítulo 8. Riesgos que se corren al evaluar las capacidades maternales 
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Bibliografía 
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6 PSICOANÁLISIS EN EL AULA 

 

Este espacio está  dirigido a los profesionales vinculados a la enseñanza. Un lugar para 

pensar sobre las relaciones profesor/alumno/padres en clave psicoanálitica. 

En este número agradecemos la aportación de: 

 Nieves Pérez Adrados, “El Educador como Acompañante.: Siglo XXI, Cambios y 

Enfoques”. 

 

 

6.1 EL EDUCADOR COMO ACOMPAÑANTE: SIGLO XXI, CAMBIOS Y 

ENFOQES. POR NIEVES PÉREZ ADRADOS* 

 

Estamos en una época de vertiginosos 
cambios y resulta curioso el estado actual 
de la educación: en búsqueda de nuevas 
metodologías, se incluyen los ordenadores 
en las aulas, utilizándose la tecnología en 
determinadas asignaturas,… Pero lo que 
necesitamos con urgencia es un 
verdadero cambio estructural. 
 
Se espera mucho de la escuela, y de los 
educadores, maestros, profesores… Hoy 
por hoy la enseñanza está 
descontextualizada, convertida en un 
saber con fines y marco específicos. Los 
implicados en la educación a veces están 
enfrentados, las estadísticas no coinciden 
con las expectativas de una sociedad 
productiva y exitosa. Además las 
relaciones entre los alumnos, entre los 
profesores, y el tándem educador-
educando destacado por Paulo Freire, 
parece que no funciona. 
 
El filósofo M. Borghesi, analiza las raíces 
profundas de la crisis de la enseñanza en 
Europa. Y en su ensayo “El sujeto 
ausente” (2005), bucea en las posibles 

causas del derrumbamiento del sistema 
escolar. El sujeto ausente al que se 
refiere, por un lado es la figura del 
maestro: ha desaparecido, ya que su 
papel no está adecuadamente valorado.  
El maestro se ha convertido hoy en un 
instructor, olvidando su vocación de 
educador; él no sólo tiene la función de 
informar, sino, sobre todo, la de formar; y 
es urgente recuperar su figura. También la 
figura del estudiante dice “ha perdido –
como Pulgarcito- los códigos que los 
devuelven a la senda perdida del 
conocimiento y la cultura”.  
 
Por su parte, A. Touraine propone redefinir 
la escuela como un laboratorio social de la 
demanda centrada en el alumno. Con 
docentes, educadores, alejados de esta 
figura de instructor que se limita a explicar 
un conocimiento limitado. Habla de “La 
Escuela del Sujeto”: …Escuchar, 
reflexionar y entender el mundo de 
nuestros estudiantes, es la tarea que 
debemos complementar con la disciplina 
que enseñemos… 
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La educación no se produce en una 
burbuja, no puede separarse de la vida. 
Estamos en el siglo XXI, y las demandas 
laborales son diferentes a las del siglo 
pasado, el mercado mundial es muy 
competitivo, la globalización financiera es 
imparable,… Las transformaciones 
sociales, y por consiguiente las 
transformaciones familiares, han cambiado 
el panorama educativo. En este momento 
sería conveniente volver a diseñar y 
organizar conceptos como fundamentales 
como autoridad, disciplina, relaciones 
humanas, interculturalidad, desigualdades, 
diferencia y diversidad, entre otros. La 
sociedad de consumo, el dinero, el “logo”, 
nos hemos perdido y no discriminamos lo 
contingente y lo importante.  
 
Sobre las transformaciones familiares, 
Susana Mauer y Noemí May, ilustran los 
cambios en las familias con una imagen 
fotográfica, y cuentan como los retratos de 
familia: 
 

 Eran antes en sepia; cuando la 
familia se nucleaba alrededor de un 
matrimonio duradero y previamente 
acordado.  

 Luego el retrato fue en blanco y 
negro. 

 Más adelante en color.  

 Y en la actualidad es digital.  
 

Durante estos movimientos, dicen: 
“Sucesivas aperturas movieron a los 
personajes fuera de sus lugares. Los 
abuelos perdieron hegemonía, la mujer 
salió al mundo laboral y los niños 
protagonizaron una inserción en el medio 
sociocultural, buscando satisfacer los 
ideales de la familia.” Citan a Moreno: “La 
familia posmoderna surge a partir de la 
década de los 60 con un contrato entre 
cónyuges que no tiene su base en una 
unión permanente. Además, la atribución 
de autoridad en la familia – que en otro 
momento pertenecía al padre – comenzó a 
ser cada vez más problemática y la 
“división de tareas” (madre que cría/padre 

que trabaja) se desvaneció. Aumentaron 
los divorcios, las separaciones y la 
recomposición conyugal. Los niños 
pasaron a estar cada vez menos 
protegidos… en su crianza dentro del 
marco familiar. Los mass-media tomaron 
decididamente la vacante”.  
 
También hoy encontramos familias 
monoparentales, o con dos padres o dos 
madres. Pero lo que nos importa a 
nosotros es si existen en las familias las 
funciones materna y paterna, y si se 
ponen en marcha, sea la familia que sea. 
 
La televisión, las consolas, las tabletas,… 
ocupan, como cuidadoras incansables, el 
legado de los afectos, los cuentos y 
narraciones de los adultos, pero pueden 
poner límites, pensar, son pantallas que 
ofrecen diversión e información pero no 
pueden ocupar nuestra presencia 
educativa, no discriminan. 
 
¿Y por qué la escuela sigue funcionando 
según los cánones del siglo XIX? Si ya no 
va, ¿por qué seguimos repitiendo? ¿Será 
una cuestión relacionada con la 
Compulsión a la repetición? 
 
En medio de las transformaciones 
convulsas de este comienzo de siglo, 
retomo a Paulo Freire cuando habla de 
que: “la educación verdadera es praxis, 
reflexión y acción del hombre sobre el 
mundo para transformarlo”. Desde la 
filosofía convencional de la educación se 
defiende una posición educativa 
relacionada más con un proceso de 
domesticación que la iniciación a la 
libertad. Freire propone que “nadie educa 
a nadie pero tampoco nadie se educa 
solo. Los hombres se educan entre sí, 
mediatizados por el mundo”. 
 
Los alumnos viven con desgana, como un 
castigo, cuando el maestro trata de 
explicarles una asignatura con desapego, 
desde fuera. También podemos encontrar 
esto en los adultos, hemos perdido el 
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placer de disfrutar con un trabajo bien 
hecho o unos estudios llevados a cabo 
desde la sorpresa o el interés del 
descubrimiento. Para Freire: “todo este 
esfuerzo que realiza el hombre para 
reflexionar sobre sí y sobre el mundo en 
que y con el cual está, le hace descubrir 
que el mundo es también suyo y que su 
trabajo no es la pena que paga por ser 
hombre, sino un modo de amar y ayudar al 
mundo a ser mejor”. 
 
Winnicott ya nos había señalado la 
importancia del Juego. Y después Ricardo 
Rodulfo, define que uno de los trabajos 
psíquicos a realizar en la etapa de la 
adolescencia es el Pasaje del jugar al 
trabajar: Que el trabajo herede algo de lo 
lúdico, que el trabajar no sea una pura 
adaptación a la sociedad, algo alienante, 
para que ese trabajar sea algo propio del 
sujeto. En el trabajo el sujeto puede 
encontrar algo de las raíces deseantes 
que hay en el jugar. Si no todo el campo 
del trabajo en el futuro se expone a ser 
pura adaptación, demanda social, 
demanda alienante y no será algo donde 
se juegue la dimensión deseante de la 
subjetividad. 
 
Nuestra sociedad actual necesita más que 
nunca educadores valientes que, como 
Neill, piensen que “hay que responder a la 
vida no sólo con el cerebro, sino con toda 
la personalidad”.  
 
Podemos cuestionarnos sobre los cambios 
de las leyes de educación, sobre la 
agitación de los padres, sobre los 
resultados insuficientes en el aprendizaje, 
el rendimiento escolar y las notas,… 
PERO la educación debe pasar por el 
afecto, y girar no sólo en torno a la esfera 
intelectual, sino incorporar también el 
universo afectivo del niño y el adolescente. 
 
Si cada uno de nosotros recordamos los 
años pasados en la escuela, podemos 
recordar como vital la figura del maestro: 
alguien capaz de sentir interés y amor por 

su trabajo y sus alumnos. Podríamos decir 
que la enseñanza está atravesada por el 
afecto. 
 
Ya Sigmund Freud en 1914, en “Sobre la 
Psicología Colegial”, escribió una 
interesante reflexión sobre la impronta que 
la escuela y los educadores dejan en los 
individuos. Nos hablaba así de la figura del 
maestro: 
 
“…Como psicoanalista, debo interesarme 
más por los procesos afectivos que por los 
intelectuales; más por la vida psíquica 
inconsciente que por la consciente. La 
emoción experimentada al encontrarme 
con mi antiguo profesor del colegio me 
conmina a una primera confesión: no sé 
qué nos embargó más y qué fue más 
importante para nosotros: si la labor con 
las ciencias que nos exponían o la 
preocupación con las personalidades de 
nuestros profesores. En todo caso, con 
éstos nos unía una corriente subterránea 
jamás interrumpida, y en muchos de 
nosotros el camino a la ciencia sólo pudo 
pasar por las personas de los 
profesores…”. 
 
El placer de aprender y enseñar, pueden 
estar en la base de todos los 
planteamientos que intentan aclarar la 
realidad en las aulas. 
 
Marc Prensky, a los “nuevos” estudiantes 
de hoy los denomina “Nativos Digitales”. 
Una persona que ha estado rodeada 
desde temprana edad por las nuevas 
tecnologías y los nuevos medios de 
comunicación, desarrolla otra manera de 
pensar y de entender el mundo, son 
“Hablantes nativos” del lenguaje digital de 
los ordenadores, videojuegos, e Internet.». 
Y la persona nacida y educada antes del 
auge de las nuevas tecnologías la 
denomina “Inmigrante Digital”. A modo de 
desafío pedagógico propone rediseñar los 
procesos educativos. Enfrenta al nativo 
digital (alumno) y al inmigrante digital (la 
escuela tradicional) para mostrar que la 
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simple reproducción de los métodos que 
funcionaron en el pasado está condenada 
al fracaso, y provocará “desinterés”. 
Propone un modo de aprendizaje que 
refuerce la autonomía y el pensamiento 
reflexivo, aprovechando las nuevas 
tecnologías. 
 
Los docentes no pueden considerar a los 
niños actuales como los estudiantes de 
otros tiempos, los métodos de enseñanza 
favorables en otros momentos no pueden 
pensar que vayan a tener el mismo 
resultado con estos nativos digitales. La 
tecnología puede también ayudar a 
favorecer la comprensión, ser una 
herramienta que posibilite al maestro el 
trabajo con temas complejos de explicar, y 
puede utilizarse como una herramienta 
pedagógica más. 
 
Hoy por hoy, no hay “un trabajo para toda 
la vida”, hay una enorme competencia 
laboral, y la educación, más que nunca, 
debe continuar toda la vida, porque la 
sociedad cambia a ritmo vertiginoso y 
podemos quedarnos al margen. Frente a 
todo este panorama de cambios sociales, 
políticos y económicos, las familias –
también “en cambio”- no terminan de 
adaptarse a los nuevos tiempos, y los 
padres y madres lo expresan: “No sé 
cómo educar a mis hijos”, y observamos 
una falta de límites sin los que los niños y 
adolescentes no pueden crecer.  
 
El alumno es una persona, es algo más 
que un mero receptáculo de información. 
En vez de una cultura escolar cerrada se 
podría proponer un modelo educativo 
abierto a los cambios, flexible y orgánico. 
La propuesta pedagógica podría pasar por 
“Educar con Afecto”: 
 

• Es decir, fomentar un ambiente en 
las aulas sensible e inteligente, 
enseñar sin imponer, favorecer las 
preguntas, trabajar en grupo, a 
través de la discusión de ideas, y 

fomentando la solidaridad y la 
creación colectiva.  

 
• No existe un sujeto que sabe y 

otros escuchan, desde cada 
singularidad, con su saber y 
experiencia, se realiza una 
producción.  
 

• Los educadores también se 
agrupan para comunicar, discutir y 
reflexionar, sobre sus vivencias 
educativas, acerca de cada uno de 
los alumnos y de los grupos en su 
singularidad, uno por uno. 
Cuestionándose lo que funciona 
para determinado alumno o grupo, 
y lo que no funciona, y por qué.  

 
• Un proceso educativo que reconoce 

el respeto y una sinceridad clara 
por parte del maestro, que favorece 
los valores que no se refieren a 
“tener mucho ni usar mucho, sino 
SER mucho”.  

 
El reto de la escuela pasaría por dar 
herramientas al alumnado para que 
puedan interpretar la realidad. El profesor 
es clave en este proyecto, tiene que 
participar “acompañándoles”. Este no es 
un reto fácil, nos encontramos con que la 
realidad está determinada por la visión de 
los medios de comunicación y los 
intereses de poder (económico, 
político,…), se prima el pragmatismo del 
presente, es más importante tener que 
ser. Y a la vez, la sociedad demanda 
ciudadanos reflexivos, críticos, capaces de 
compartir con otras personas proyectos 
comunes, personas que puedan conocer, 
interesarse y reflexionar, que tengan 
capacidad de elegir y decidir. Se trata de 
desarrollar la personalidad del alumno.  
 
No es cierto que el adolescente no se 
interese por nada: sí que se siente atraído 
por historias o propuestas pedagógicas 
que sean compatibles con su propio 
mundo o que pueda descifrar porque tiene 
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los instrumentos. Entran los jóvenes en 
asignaturas, que les permiten hacer frente 
a las preguntas que la vida les plantea en 
esta etapa evolutiva. Es importante que no 
pierdan la curiosidad, y poderles ayudar 
en el pasaje del principio del placer al 
principio de realidad. Como pensaba 
Freud: “Es que la ciencia importa el más 
completo abandono del principio del placer 
de que es capaz nuestro trabajo psíquico”, 
y esto es una tarea difícil para maestros (y 
padres). Trabajan mejor si sienten que 
existe un reconocimiento por parte de sus 
iguales y también de sus profesores (están 
muy pendientes de la mirada del adulto). 
El afecto aparece otra vez como una 
variable imprescindible en la aventura de 
enseñar y aprender, sin afecto esta labor 
carece de sentido, sin implicación del 
adulto. Les enseñamos por qué se 
producen determinados fenómenos 
físicos, cómo se traduce un texto del 
inglés,…, pero no dedicamos mucho 
tiempo a demostrarles que lo primero es 
planificar el estudio, los recursos, los 
tiempos.  
 
Siguiendo a Freud, nuestra tarea es 
conducirlos del principio del placer al 
principio de realidad: 
 
“La educación puede describirse, sin más 
vacilaciones, como incitación a vencer el 
principio del placer y a sustituirlo por el 
principio de realidad; por tanto, quiere 
acudir en auxilio de aquel proceso de 
desarrollo en que se ve envuelto el yo, y 
para este fin se sirve de los premios de 
amor por parte del educador”. 
  
Muchas asignaturas, amplios horarios 
lectivos, muchas horas sentados en los 
pupitres,… son cuestiones que no 
contribuyen a un entusiasmo por aprender. 
Y los maestros asisten impotentes a 
escenas de aburrimiento y desidia de sus 
alumnos durante sus clases. El 
conocimiento no tiene que relacionarse 
con el sedentarismo, el rendimiento, el 
resultado,… puede ser trabajo de otro tipo. 

Es importante recuperar el espíritu lúdico 
del aprendizaje, la vivencia de la cercanía 
del otro, el esfuerzo en equipo que permite 
compartir y disfrutar de una experiencia 
educativa común. ¿Dónde hemos 
arrinconado la vida, en la escuela? Sin 
darnos cuenta, cada vez se bifurcan más 
la existencia diaria, con sus afectos, sus 
necesidades, sus interrogantes, de la 
experiencia escolar, enclaustrada, aislada, 
fuera de contexto. 
 
Es importante salir del aula con los 
alumnos, el mundo fuera de la escuela 
también es educativo: el cine, los teatros, 
los museos, la naturaleza, el deporte, los 
viajes, son otras fuentes de aprendizaje, 
de saber. Es posible el aprendizaje fuera 
de las paredes de la escuela, no hay que 
dejar la vida fuera. Todo lo que le pasa a 
un niño o a un adolescente, afecta a su 
rendimiento escolar. 
 
¿Qué está sucediendo en la escuela y su 
entorno, para que un número importante 
de estudiantes no se sienta atraído por 
sus desafíos? Muchos adolescentes, ni 
estudian ni trabajan. 
 
En las aulas los maestros se encuentran 
con una realidad variada y compleja: 
 

 Alumnos con diferentes idiomas, 
religiones, ritmos, usos y 
costumbres que aumentan sin 
cesar la complejidad del sistema 
educativo. Al problema de la lengua 
extraña, la situación económica 
deficiente de los alumnos 
extranjeros, la nostalgia por el país 
abandonado, la incomprensión de 
su ambiente actual, habría que 
añadir la distorsión producida por 
unos y otros debida a las 
diferencias culturales –en 
ocasiones profundas- y favorables a 
la creación de conflictos. Tienen 
que enseñar a un alumnado que 
podría considerarse población de 
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riesgo, que pueden no tener 
resueltas las primeras necesidades 

 Aulas masificadas, lo que dificulta 
que el profesor pueda atender a los 
alumnos en su singularidad, 
conectar con la personalidad del 
alumno y con sus necesidades de 
aprendizaje. 

 El concepto de alumno “normal” ha 
quedado desfasado, en la 
actualidad, hay diversidad de 
perfiles y situaciones del alumnado. 
Los “diferentes” son mayoría y los 
alumnos convencionales una 
minoría a estudiar.  

 Entre otras… 
 
Todos los implicados reclaman 
disminución del número de alumnos por 
clase, aumento de personal cualificado 
para hacer frente a los desafíos de la 
escuela hoy, temporalización más versátil 
y adaptable a las nuevas necesidades de 
perfiles diferentes de alumnado, 
instalaciones y recursos adecuados para 
hacer frente a los diversos retos 
educativos. 
  
¿Qué herramientas tiene el profesorado 
para participar y acompañar estos 
procesos, rebasando sus competencias 
meramente técnicas, para formar en 
habilidades con el trabajo en grupo y las 
situaciones a que dan origen la riqueza y 
la complejidad interculturales? 
 
El acercamiento y contacto con las 
familias es fundamental. El apoyo y 
dedicación a las familias con dificultades, y 
a sus hijos, podría suponer la base de un 
planteamiento pedagógico y escolar 
progresista. 
 
El profesorado es uno de los colectivos 
más “quemados”. Nunca como ahora el 
profesor ha tenido esta falta de 
consideración social, en otros tiempos ser 
maestro era una auténtica vocación. Y en 
esta época, se habla del sueldo fijo, de las 
largas vacaciones del profesorado,… pero 

sin tener en cuenta la preparación de 
clases meditadas, que las vacaciones no 
siempre son tantas ni tan reales, los 
maestros se llevan trabajo para casa, hay 
una implicación afectiva en la problemática 
del alumnado, están también sujetos a 
traslados (a veces a largas distancias de 
sus hogares), la formación más allá de las 
horas laborales… Y la profesión de 
docente implica motivación, vocación y 
compromiso, y una conexión consciente y 
generosa con el alumnado, para poder 
realizar un trabajo conjunto. 
 
Los educadores piensan que la sociedad 
cree que sólo realizan un trabajo dentro 
del aula, cuando también se llevan tarea 
para casa y no se consideran, en general, 
bien pagados. Pero tal vez lo que más 
preocupe al educador, y se trata de una 
situación de desamparo, sea la posibilidad 
de verse menospreciado por sus alumnos, 
y por sus padres. 
  
La disciplina, se ha convertido en muchos 
centros en la única medida “pedagógica”. 
Amonestar, suspender, expulsar,… ¿Y 
para esto hemos llegado, renqueando, 
aunque en realidad ufanos y orgullosos de 
nuestra “civilización”, al siglo XXI? Para 
marginar, para segregar, para descartar a 
los que no se adaptan, ¿porque no 
quieren, o porque en realidad no pueden? 
 
Podríamos decir que un docente eficaz 
sería aquel con capacidad para adaptarse 
y ser flexible, y favorecer el progreso 
educativo, a través de la creación de 
espacios adecuados de trabajo, 
preparando clases meditadas, donde se 
propone al alumnado que tomen 
decisiones sobre su propio proceso de 
aprendizaje. Un educador con una 
capacidad suficiente para hacerse 
entender, y tener un trato agradable y 
respetuoso con los adolescentes y los 
niños. Como afirmaba Ortega y Gasset, 
“siempre que enseñes, enseña a la vez a 
dudar de lo que enseñas”. 
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Para P. Gómez, “No hay duda que Educar 
exige a un adulto que acepte el papel de 
guía para un niño. Es decir, que sostenga 
la diferencia que hay entre la infancia y la 
edad adulta. Esta diferencia indica con 
claridad que no se trata de una relación 
simétrica. Y esto sería así para la escuela 
y para la familia. En la actualidad esto  
parece perdido, prima qué suponen que 
quiere el niño en detrimento de lo que el 
adulto piense que puede ser conveniente”. 
 
El alumnado adolescente estudia y 
prepara los exámenes y los ejercicios en 
el último momento. Frente a una realidad 
que a menudo no entiende, porque está 
en otra etapa evolutiva, el docente puede 
en cambio ser solidario, ponerse 
literalmente “en lugar de otro”. También, 
siguiendo a Funes Arteaga, es importante 
que “los padres acompañen a sus hijos en 
el camino que les toca recorrer, que los 
enseñen a insistir, a no desanimarse”. 
 
La Escuela ha sufrido en los últimos años 
profundas modificaciones y no siempre ha 
sabido o ha podido adaptarse con la 
flexibilidad necesaria, tanto en su 
organización material como en su 
contenido mismo.      
 
El malestar del profesorado, su 
descontento parece más relacionado con 
el pobre reconocimiento social que tiene la 
profesión del maestro (herida narcisista), 
con el poco poder que los maestros tienen 
sobre su materia de trabajo, con las 
angustias cotidianas que enfrentan al 
docente con normas pedagógicas que con 
frecuencia  no puede cumplir por falta de 
una preparación adecuada, con el sistema 
burocrático, impersonal, de relaciones 
sociales que domina dentro del sistema 
educativo y con el papel de simple 
operador que otorga el sistema a los 
profesores. 
 
¿Cómo podemos esperar que se 
revalorice la figura del maestro mientras 

éste carezca de todo poder para decidir 
sobre la educación que él mismo imparte?  
Los horarios de trabajo, calendarios, 
planes de estudio, programas, libros de 
texto, contenidos y métodos de 
enseñanza, normas de organización 
escolar, … prácticamente todos los 
aspectos sustantivos de la educación son 
decididos por agentes externos a la 
escuela o por una entidad técnica 
centralizada a nivel nacional. El maestro 
necesita un poder educativo, que le 
permita afirmarse como autor, creador 
esencial del proceso educativo, la 
educación debe volver a manos de los 
maestros. 
 
Los cambios en lo social promueven 
muchos interrogantes y enormes dudas 
acerca de cómo preparar a los niños para 
el futuro, pero no sirven por sí solos para 
explicar tanto las dificultades como el 
malestar. Si volvemos a citar la afirmación 
de Freud en “El malestar en la cultura”: a 
propósito de que la de educar es una tarea 
imposible, tan imposible, como gobernar y 
psicoanalizar. Son tareas que nunca 
pueden acabar de hacerse bien del todo. 
Todas ellas llevan aparejada una cierta 
cuota de malestar, pero la cosa está en 
que, aun así, se hacen. 
 
El malestar es inherente a la tarea de 
educar. La frase “pasar más hambre que 
un maestro de escuela” da una idea del 
lugar verdadero que han ocupado 
tradicionalmente dichos maestros, que aun 
así, los maestros HAN ESTADO durante 
años, presentes como una figura más de 
autoridad moral, como lo eran el alcalde, 
el médico, el cura. Hoy por hoy los 
maestros están habituados a tapar 
agujeros cuando les parece evidente que 
algo no puede dejar de hacerse, por 
vocación, aunque desde las instituciones 
nos les llegue todo el apoyo ni los 
recursos necesarios. 

 



En Clave Psicoanalítica 

 85 

 
 
 
 
 
 
BIBLIOGRAFÍA:  
 
Borghesi, M. (2006): “El sujeto ausente”. Educación y escuela entre el nihilismo y la 
memoria. Madrid. Ed. Encuentro. 
 
Gómez, P. (2003): “La educación. Un rompecabezas”. Ed. Biblioteca Nueva. 
 
Freud, S.: 
 

 (1914): “Sobre la Psicología Colegial”. Obras completas. Buenos Aires. Ed. 
Amorrortu. 

 (1910): “Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre (contribuciones a 
la psicología del amor I)”. Obras completas. Tomo XI. Buenos Aires. Ed. Amorrortu. 

 (1911): Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psíquico. Obras 
completas. Tomo XII. Buenos Aires. Ed. Amorrortu. 

 

Mauer, S. y May, N: “Desvelos de padres e hijos”. Ed. Emecé. 
 
Mingote, J.C., Requena M. (2008)- Compiladores-: ·El malestar de los jóvenes: Contextos, 
raíces y experiencias”. Ed. Díaz de Santos. 
 
Rodulfo, R. (1992): “Estudios clínicos”. Buenos Aires, Barcelona, México. Ed. Paidos. 
 
Winnicott, D. (1972): “Realidad y juego”. 
 

 
 

Sobre la Autora: Nieves Pérez Adrados es licenciada en Psicología, psicoterapeuta 

especialista en niños y adolescentes, miembro del equipo de psicoterapeutas del Centro 

Clínico Hans de AECPNA, miembro de la Comisión Directiva de la Sección de Psicoterapia 

de Niños y Adolescentes de FEAP. 

 

  



Número  8  

 86 

7 NUEVOS COLEGAS 

 

Este es un espacio para textos realizados por los alumnos de AECPNA. 

En este número han colaborado: 

 Cristina Marquina Palacios y  Paula Yruegas Segura: Estudio sobre “Análisis de la 

fobia de un niño de cinco años (Caso Juanito). S. Freud. 1909” 

 

7.1 ESTUDIO SOBRE: “ANÁLISIS DE LA FOBIA DE UN NIÑO DE CINCO 

AÑOS (CASO JUANITO) S. FREUD.  1909”* POR  CRISTINA MARQUINA 

PALACIOS Y PAULA YRUEGAS SEGURA** 

 

En este artículo trataremos de hacer una 

relectura del caso Juanito, partiendo del 

estudio del momento histórico de aparición 

de la obra, así como de los intereses 

teóricos que centraban el pensamiento de 

Freud. Revisaremos tanto la historia 

familiar del niño, como las teorías 

sustentadas por Freud, para 

posteriormente adentrarnos en el caso e ir 

abordando la interrelación de las teorías 

con las palabras de Juanito. Por último, de 

modo sumario añadiremos, a modo de 

comentario, unas breves conclusiones, 

que irán seguidas de reflexiones sobre los 

diversos aspectos a debatir que sugiere 

este texto. 

1.1.- MOMENTO HISTÓRICO Y DE 
DESARROLLO TEÓRICO DE SIGMUND 
FREUD. 

El Caso Juanito se publicó en 1909. Freud 

aclara en la introducción que no es un 

caso estrictamente suyo, pero que sí 

intervino, dirigiendo en conjunto el plan del 

tratamiento. Pretendía, además, probar, 

en vivo y en directo, a través del historial 

de un niño, lo expuesto en Tres Ensayos 

para una teoría sexual, publicado en 1905, 

es decir, cuatro años antes: El psicoa-

nalista puede confesar su deseo de hallar 

una prueba más directa y próxima de 

aquellos principios fundamentales y 

preguntarse si no sería su fresca vitalidad, 

aquellos impulsos y deseos sexuales que 

con tanto trabajo logramos extraer a la luz 

en los adultos y de los que afirmamos, 

además, que son acervo constitucional 

común a todos los hombres y sólo 

intensificados en el neurótico. (S. Freud, 

Obras Completas, Biblioteca Nueva, Tomo 

II, 1365)1 – Volveremos sobre las Teorías 

Sexuales más adelante. 

Sin embargo, para algunos autores, como 

Paul–Laurent Assoun, este artículo 

supone el paso de una conceptualización 

                                                           

1
 La obra de Freud, de ahora en adelante, se notara con la 

referencia O.C, el tomo y la página correspondiente 
perteneciente a la publicación de Biblioteca Nueva, 3 tomos, 
1973.0p 
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de la fobia entendida como una patología 

y por tanto clasificable en el rango de las 

demás patologías, a un entendimiento de 

la fobia como constitutiva de una 

estructura de funcionamiento del aparato 

psíquico. Es decir, un dinamismo de 

funcionamiento del aparato; con formas 

típicas de defensa. 

El niño que pasó a la posteridad con el 

nombre de pequeño Hans le enseño a 

Freud: le mostró el alcance de la prueba 

de la subjetividad edípica de la fobia, en el 

momento de la verdad de la investigación 

edípica y su valor para la “sexualidad 

infantil”. Un caso de fobia en un niño de 

cinco años (1909) marca más que una 

ilustración de los Tres ensayos sobre la 

sexualidad; es la muestra de un sujeto de 

la fobia… Con la fobia al caballo del 

pequeño Hans, se pasa de una 

psicopatología de las fobias a una clínica 

del sujeto de la fobia. (Paul-Laurent 

Assoun, Lecciones psicoanalíticas sobre 

las fobias, Nueva visión, 2002, 13). 

1.2.- BREVE BIOGRAFÍA DE AMBOS 
PADRES Y SU RELACION CON S. 
FREUD. 

 

Antes de introducirnos en el caso 

propiamente dicho, haremos un breve 

recorrido por la estructura familiar. 

El padre de Juanito, Max Graf, estudió 

derecho y música. Casado en 1898 con la 

actriz de teatro Olga König, la pareja 

tendría dos hijos, un varón (Herbert), 

nacido en 1903; y una niña (Hanna) 

nacida tres años y medio más tarde; que 

se suicidó en los Estados Unidos a 

principios de la década de 1950. 

La madre, Olga König, era una famosa 

actriz de teatro de la época. De su historia 

suponemos que no siguió trabajando por 

lo que podría cumplirse la premisa de ser 

una mujer insatisfecha, volcada en su hijo. 

En cuanto a la relación de Freud con los 

Graf, parece que ésta era estrecha. 

- Freud comenzó analizando a 
la madre (El final de este 
análisis se produce en 1900). 

- Se sabe que el padre acudía a 
las reuniones de la Sociedad 
Psicológica de los Miércoles 
(reuniones en casa de Freud 
para tratar sobre temas 
psicoanalíticos, a las que 
acudían todo tipo de 
personalidades; dichas 
reuniones fueron el antece-
dente de las sociedades 
psicoanalíticas locales y 
posteriormente de la I.P.A.), lo 
que indica que estaba 
formado en las teorías 
psicoanalíticas. 

- En 1906 el padre comienza a 
enviarle a Freud las primeras 
cartas sobre Juanito, en las 
que no habla de ninguna 
fobia, sino que simplemente le 
refiere el interés del niño por 
su “hace-pipí”. El registro por 
parte de los padres de las 
actividades del niño viene 
promovido por su interés en el 
psicoanálisis; en un primer 
momento, no se aprecian 
indicios de enfermedad, sólo 
notas acerca de los intereses 
y actividades del niño. 
El niño de cinco años al que 

analizó [Freud] era hijo del 

musicólogo Max Graf, que 

había sido miembro durante 

algunos años del grupo de los 

miércoles. La hermosa madre 

del niño (el adjetivo es del 
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propio Freud) era una 

paciente de Freud y ambos 

padres se contaron entre los 

primeros partidarios del 

psicoanálisis. Estuvieron de 

acuerdo en educar al niño de 

acuerdo con los principios 

freudianos, con la menor 

coerción posible; eran 

pacientes con él, se 

interesaban en su charla, 

registraban sus sueños y se 

entretenían con su infantil 

promiscuidad amorosa. 

Estaba enamorado de todos; 

de su madre, de las hijas de 

una familia amiga, de un 

primo. Sin ocultar su 

admiración, Freud observó 

que el pequeño Hans se había 

convertido en ¡un dechado de 

perversiones! Cuando empezó 

a presentar síntomas 

neuróticos, sus padres, 

coherentemente con sus 

principios, resolvieron no 

intimidarlo. (Peter Gay, Freud, 

una vida de nuestro tiempo, 

Paidós, 1989, 309). 

- En este mismo año, 1906, 
Freud acude al 3er 
cumpleaños de Juanito y le 
regala un caballo-balancín de 
madera. 

- Dentro de este contexto, 
donde se aprecia una relación 
fluida, al comenzar los 
primeros signos de la fobia en 
Juanito, el padre y Freud 
acuerdan que el primero le 
envíe informes periódicos por 
carta al profesor. 

 

1.3.- TEORÍAS SEXUALES 
INFANTILES. 

De las teorías sobre la sexualidad infantil, 

desarrolladas por Freud en los Tres 

Ensayos de 1905, destacamos tres de 

ellas. Las exponemos brevemente, justo 

antes de entrar a describir el caso del 

pequeño Hans, para poder ir viendo su 

progreso en el texto, y cómo se 

manifiestan durante la evolución del niño: 

 

1ª.- PRIMACIA DEL FALO: Toda persona 

tiene un pene, incluidas las mujeres. De 

ahí se deriva el concepto de angustia de 

castración, que indica que la diferencia de 

sexos sólo puede proceder de la 

castración de la que han sido objeto las 

niñas. Juanito en un momento 

determinado dice: Todas las personas 

tiene hace-pipí a diferencia de los objetos, 

que no lo tienen. (O.C., II, 1268) 

2ª.- TEORÍA DE LA CLOACA: Al 

desconocer el niño la existencia de la 

vagina y saber que el bebé que va a nacer 

crece en el vientre de la madre, supone 

que éste es expulsado como un 

excremento, por el ano. 

3º.- ESCENA PRIMARIA: Concibe el 

carácter sádico del coito. Surge cuando 

los niños llegan a ser testigos casuales del 

comercio sexual de sus padres,… su 

interpretación del coito es siempre de 

carácter sádico… pero esta interpretación 

parece a su vez, un retorno de aquel 

oscuro impulso a una acción cruel, que se 

enlazaba con la excitación del pene, en las 

primeras meditaciones del infantil sujeto 

sobre el problema del origen de los niños. 

(O.C., II, 1268). 
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2.- EL CASO JUANITO 

El análisis propiamente dicho se desarrolló 

en el curso del primer semestre de 1908. 

Fue contemporáneo del análisis de Ernst 

Lazer, El hombre de las ratas. Freud, con 

autorización del padre, publicó el historial 

en 1909, pero ya se había referido a 

Juanito en dos artículos sobre la 

sexualidad infantil aparecidos en 1907 y 

en 1908. En realidad, desde 1906, cuando 

el niño no tenía aún tres años, el padre, 

conquistado para el psicoanálisis a través 

de los relatos de su esposa, que le 

hablaba de su cura con Freud, tomó notas 

sobre todo lo que tenía que ver con la 

sexualidad del niño. (E. Roudinesco y M. 

Plon, Diccionario de psicoanálisis, Paidós, 

1998, p. 412). 

Freud en la epicrisis del caso va 

destacando aquellos elementos del 

historial de Juanito que son confirmatorios 

de las teorías expuestas en Los Tres 

Ensayos. 

En primer lugar, destaca la investigación 

de Juanito, que Freud adscribe, en todo 

niño, al instinto de saber.  

Coincidiendo con el primer 

florecimiento de la vida sexual del 

niño, entre los tres y los cinco años 

de edad, aparece en él una actividad 

que denomina instinto de saber o ins-

tinto de investigación; para Freud lo 

destacable de esta actividad infantil 

es su enlace y su puesta en marcha 

por los problemas sexuales en edad 

sorprendentemente temprana y con 

insospechada intensidad. (O.C., II, 

1208). 

Dos puntos importantes emergen en el 

material de las anotaciones hechas por el 

padre de Juanito. 

- El vivísimo interés de Juanito 
por la cosita de hacer pipí. 

En palabras de Freud: El 

primer rasgo imputable a la 

vida sexual de Juanito con-

siste en un vivísimo interés 

por su “cosita de hacer pipí”, 

interés que hace de él un gran 

investigador. (O.C., II, 1420). 

- Los cuestionamientos de 
Juanito acerca del enigma del 
nacimiento de los niños. 
Investigación infantil, que 
viene marcada por la aparición 
de un hermanito o hermanita, 
lo que conlleva que, el temor 
de la pérdida que este suceso 
ha de acarrear para él con 
respecto a los cuidados y al 
amor de los que le rodean, le 
predispongan a meditar y 
tratar de averiguar el problema 
de la aparición del hermanito. 
(O.C., II, 1207). 

 

La importancia dada a su hace-pipí tiene 

dos connotaciones, abre dos vías de 

desarrollo teórico distintas: 

- En primer lugar, hallamos a 
Juanito inmerso en el período 
fálico: todo ser humano posee 
un pene. La diferencia 
anatómica de los sexos es 
definida en términos de 
castrado/no castrado. 

Descubre así una posibilidad 

de diferenciar lo animado de lo 

inanimado, basándose en la 

posesión o carencia de la 

cosita. Presupone la 

existencia de este órgano 

importantísimo en todos 

aquellos seres que juzga 

semejantes a su propia 
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persona, lo estudia en los 

animales de gran tamaño y lo 

atribuye tanto a su padre 

como a su madre, e incluso a 

su hermanita recién nacida, 

contra el testimonio directo de 

sus propios ojos. (O.C., II, 

1420). 

- En segundo lugar, la 
excitación producida por la 
masturbación. 

 

Es decir, proporciona puntos de 

investigación tanto en la evolución libidinal 

del niño como en el entramado de las 

pulsiones con la conflictiva Edípica. 

La unión de ambas cosas dará lugar a la 

angustia de castración: la amenaza de la 

madre de que le cortarán su cosita cuando 

descubre el onanismo del niño, que en un 

primer momento no tiene significación en 

el psiquismo de Juanito, se une 

posteriormente al descubrimiento y 

asunción de la diferencia anatómica de los 

sexos, siendo resignificada la diferencia, 

en la angustia de perder el propio pene. 

Siendo esta la situación mental de Juanito, 

y su investigación a la edad de 3 años 

aproximadamente, tenemos noticias 

pasado el tiempo, a través de las 

anotaciones del padre, de que lo que 

hasta el momento eran meras 

exploraciones han derivado en un estado 

que el padre describe como: trastornos 

nerviosos que nos tienen intranquilos. 

El inicio de dichos trastornos es narrado 

por el padre, describiendo el estado de 

angustia que un día de enero le acomete a 

Juanito al salir a la calle, echándose a 

llorar y pidiendo volver a casa. Este 

suceso se repite nuevamente al día 

siguiente. El padre añade que además por 

las noches Juanito tiene miedo, y no hay 

manera de separarle de su madre; estado 

similar al vivido en Gmunden (lugar de 

veraneo de los padres) y con el que 

Juanito conseguía permanecer en la cama 

de su madre: En el verano anterior al 

nacimiento de Hanna, hallándose en 

Gmunden, y estando la madre 

embarazada de 7 meses, se producen en 

Juanito talantes de angustia y añoranza, 

que provocan que la madre le meta en su 

cama. Cabría pensar aunque no existen 

en el texto indicaciones al respecto, que 

(no está en el material, salvo la abultada 

tripa de la madre) sin duda el niño percibe 

que algo va a cambiar, escuchará 

comentarios sobre el próximo nacimiento, 

verá a su madre “anormalmente gorda”, 

etc. y esto será fuente de angustia para él. 

Sin embargo, en este momento aún no se 

ha desatado la fobia (puesto que aún no 

ha entrado en el Edipo). 

En la vida de Juanito vemos que el 

acontecimiento del nacimiento de Hanna 

se produce teniendo él tres años y medio 

(octubre de 1906). La explicación que los 

padres habían dado a Juanito sobre el 

nacimiento de la hermana, está basado en 

los clichés educativos de la época, pero 

parece que Juanito duda mucho respecto 

de la explicación sobre la cigüeña dada 

por los padres. 

Al mismo tiempo, este estilo psicoanalítico 

de educación [de los padres] no impidió 

que los Graf cayeran en los clichés 

culturales dominantes. Cuando, a los tres 

años y medio la madre encontró al 

pequeño tocándose el pene, le advirtió 

que llamaría al doctor para que le cortara 

la colita. Más o menos en la misma época 

nació la hermanita (el gran acontecimiento 
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de la vida de Hans) y a sus padres no se 

les ocurrió nada más original para 

prepararlo que el cuento de la cigüeña. 

Con respecto a este punto, Hans era más 

razonable que sus padres, en apariencia 

tan ilustrados… (Peter Gay, 1989, 309). 

Paralelamente se producen en Juanito, 

dos intentos de seducción dirigidos a la 

madre: El primero: 

Esta mañana como todas, la madre 

baña a Juanito (cuatro años y tres 

meses), le seca y luego le pone 

polvos. Cuando le está poniendo 

polvos por la región genital y con 

gran cuidado de no rozarle siquiera 

el pene con la mano, dice Juanito 

“¿Por qué no me coges la cosita?”  

LA MADRE: Porque sería una 

porquería. 

JUANITO: ¿Qué es eso? ¿Una 

porquería? ¿Por qué? 

LA MADRE: Porque no se debe 

hacer  

JUANITO: (Riendo) Pero es muy 

divertido. (O.C., II, 1372). 

Y el segundo: 

El 5 de Enero se encarama a la 

cama de su madre y le dice: ¿Sabes 

lo que dijo una vez tía M.? Pues dijo: 

“Que cosita más linda tiene”. (Tía M. 

había pasado con nosotros unos 

cuantos días del mes anterior. 

Asistiendo una vez al baño de 

Juanito, había dicho, efectivamente, 

en voz baja a mi mujer, la frase 

citada. Juanito la oyó e intenta ahora 

aprovecharla). (O.C., II, 1374). 

 

Según el propio Freud, excitación sexual 

que se muda en angustia. Vemos además 

que dicha angustia queda reflejada en los 

sueños de Juanito. 

Así, en un primer momento destaca la 

angustia libre de Juanito. La perturbación 

comienza aquí con ideas cariñosas y 

angustiadas, y luego con un sueño de 

angustia. El contenido de este último es 

que su madre no podrá ya mimarle. Su 

ternura hacia la madre ha debido, pues, 

experimentar una enorme intensificación... 

Tal intensificada ternura hacia la madre es 

lo que se convierte en angustia (O.C., II, 

1375). El niño no puede precisar qué es lo 

que le da miedo, pero esta angustia 

denuncia desde el principio la ganancia de 

enfermedad que supone poder pasar más 

tiempo con la madre y que la madre le 

“haga mimitos”. En un primer momento la 

angustia carece de objeto. Juanito dice lo 

que sabe: que echa de menos en la calle a 

su mamá, con la que puede “hacer 

mimitos”, y no quiere estar sin ella. 

Confiesa aquí con toda sinceridad el 

primer sentido que puede dar a su 

repugnancia a salir a la calle. (O.C., II, 

1375). 

Para Freud los estados de angustia 

corresponden al deseo reprimido de 

Juanito de que su madre le haga mimitos; 

sólo cuando este deseo no se ve aliviado, 

aún en el caso de que se pudiera realizar, 

es cuando la angustia se convierte en 

patógena; de este modo en frase de Freud 

hay algo que la mantiene en la represión… 

la angustia ha resistido la prueba y ha de 

encontrar ahora un objeto. (O.C., II, 1376). 

Juanito se ve confrontado con una 

excitación que no puede contener por sí 

mismo; y ha de elaborar los 
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descubrimientos sobre la diferencia 

anatómica de los sexos. 

Sólo con el paso del tiempo, después de 

su segundo paseo, expresa Juanito el 

miedo a ser mordido por un caballo 

blanco. Encontrando así el objeto 

fobígeno. Es la forma de proyectar la 

amenaza pulsional que lo desborda en su 

interior. 

Lo que nos preguntamos es, ¿Qué es lo 

que ha convertido al caballo en el objeto 

fobígeno?, ciñéndonos a la exposición 

clínica:  

Tenemos, en primer lugar, el relato de 

Juanito de haber oído al padre de una 

amiga: no toques con los dedos al caballo 

blanco, porque te morderá. (O.C., II, 

1378). Y por otro las advertencias de los 

padres de Juanito de que lo que le 

provoca la tontería es el tocarse la cosita; 

utilizando términos similares a los oídos 

por Juanito anteriormente. Oye: si dejas 

de darle la mano a la cosita se te quitará la 

tontería ¿sabes? (O.C., II, 1378). 

Para Freud, el onanismo en sí mismo no 

es el problema, ya que los tocamientos 

vienen produciéndose con antelación a 

esta situación fóbica; sino el momento en 

que Juanito está intentando renunciar al 

mismo, porque los padres le dicen que es 

malo. Un ejemplo se ve coincidiendo con 

el nacimiento de Hanna (3,1/2 años) 

donde la madre amenaza con cortarle su 

hace-pipí porque Juanito se lo toca: El 

interés de Juanito por la cosita de hacer 

pipí no es exclusivamente teórico. Como 

era de esperar, le incita también a 

tocamiento del miembro. Teniendo tres 

años y medio le sorprendió su madre con 

la mano en el pene y le amenazó: “si 

haces eso, llamaré al doctor A. para que te 

corte la cosita, y entonces ¿con qué vas a 

hacer pipí?” Juanito: con el popó. (O.C., II, 

1366). Recordemos aquí también que 

incluso le dicen al niño que si deja de 

tocarse el pene, se le quitará la tontería 

(nombre que emplean para referirse a la 

fobia) como hemos visto en párrafos 

anteriores. 

Freud y el padre, convienen en aclarar a 

Juanito que en realidad su miedo es 

producido por su deseo de ser acogido en 

la cama por su mamá, y por conocer sobre 

los hace-pipí grandes de sus papás. 

A raíz de esta aclaración se produce el 

levantamiento de la represión y surge un 

nuevo material, la fantasía de las jirafas: 

En la noche del 27 al 28, Juanito nos 

sorprende levantándose a oscuras 

de su cama y viniendo a la nuestra. 

Su cuarto está separado de nuestra 

alcoba por un gabinete. Le pre-

guntamos por qué se ha levantado y 

si es que le ha dado miedo. Dice: ‘no; 

mañana lo diré’. Se duerme en 

nuestra cama, y le llevamos dormido 

a la suya. 

Al día siguiente le someto a un 

interrogatorio para averiguar por qué 

se ha levantado por la noche, y 

después de alguna resistencia por 

parte suya se desarrolla el siguiente 

diálogo, que anoto en el acto 

taquigráficamente: 

EL.- Por la noche había en mi cuarto 

una jirafa muy grande y otra toda 

arrugada; y la grande empezó a 

gritar porque yo le quité la arrugada. 

Luego dejó de gritar, y entonces yo 

me senté encima de la jirafa 

arrugada. 
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YO.- (Extrañado) ¿Cómo? ¿Una jirafa 

arrugada? ¿Qué es eso? 

EL.- Si (Busca apresuradamente un 

papel, lo arruga todo y dice) Así 

estaba de arrugada. 

YO.- ¿Y tú, te sentaste encima de la jirafa 

arrugada? ¿Cómo? 

Juanito me lo muestra sentándose en el 

suelo. 

YO.- ¿Y por qué viniste a nuestra alcoba? 

El.- No lo sé. 

YO.- ¿Y tenías miedo? 

EL.- No, Ninguno. 

YO.- ¿Soñaste con jirafas? 

El.- No, no lo soñé. Lo pensé. Lo pensé 

todo. Estaba ya despierto. 

YO.- ¿Qué puede ser eso de una 

jirafa arrugada? Tú sabes muy bien 

que no se puede arrugar una jirafa 

como un pedazo de papel. 

EL.- Si, lo sé. Es que me lo figuraba. 

Es una cosa que no hay en el 

mundo. La jirafa arrugada estaba 

tendida en el suelo y la cogí; la cogí 

en las manos. 

YO.- ¿Cómo se puede coger en las 

manos un animal tan grande como la 

jirafa? 

EL.- Pues sí. La jirafa arrugada la 

cogí en las manos. 

YO.- ¿Y dónde estaba la grande 

mientras tanto? 

El.- Un poco más allá. 

YO.- ¿Qué hiciste con la jirafa 

arrugada? 

EL.- La tuve un rato en las manos 

hasta que la grande dejó de gritar, y 

cuando la grande dejó de gritar, me 

senté encima de la otra. 

YO.- ¿Por qué gritaba la otra? 

EL.- Porque yo le había quitado la 

pequeña. 

En esto observa que voy anotándolo 

todo y me pregunta: ¿Por qué lo 

anotas todo? 

YO.- Para mandárselo a un profesor 

que puede quitarte la tontería. 

EL.- ¡Ah! Entonces, ¿has anotado 

también que mamá se quitó la 

camisa y se lo has enviado al 

profesor? 

YO.- Sí, Pero el profesor no 

entenderá cómo se puede arrugar 

una jirafa. 

EL.- Dile que yo tampoco lo sé, y no 

te preguntará más. Pero si pregunta 

lo que es la jirafa arrugada, puede 

escribirnos y le contestaremos. O 

mejor, le escribimos ahora diciéndolo 

que yo mismo no lo sé. 

YO.- ¿Por qué has venido esta 

noche a nuestra alcoba? 

EL.- No lo sé. 

YO.- Dime aprisa en qué piensas 

ahora. 

EL.- (En tono humorístico). En un 

jugo de frambuesas 

YO.- Y, ¿En qué más? 
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EL.- En una escopeta para matar 

gente. 

YO.- ¿De verdad no soñaste todo 

esto? 

EL.- No, seguro que no: Lo sé muy 

bien. 

Luego sigue contando: ‘Mamá ya me 

ha pedido muchas veces que le diga 

por qué he ido esta mañana a 

vuestra alcoba. Pero yo no he 

querido decíroslo porque al principio 

me daba vergüenza de mamá. 

YO.- ¿Por qué? 

EL.- No lo sé. 

…Toda la fantasía es la reproducción 

de una escena que se ha 

desarrollado casi todas las mañanas 

en los últimos días. Juanito viene por 

la mañana temprano a nuestra 

alcoba, y su madre no puede por 

menos que acogerle unos minutos en 

la cama. Por mi parte, la advierto 

siempre que no debe hacerlo (‘la 

grande empezó a gritar porque yo le 

quité la pequeña’), replicándome ella 

alguna vez irritada, que son tonterías 

mías, que por tenerle allí un minuto 

no puede pasar nada, etc. Juanito 

permanece entonces un breve rato a 

su lado. (‘Luego dejó de gritar, y 

entonces yo me senté encima de la 

jirafa arrugada’). 

La solución de esta escena conyugal 

transformada en una fantasía sería, 

pues, la siguiente: Juanito ha echado 

de menos a su madre durante la 

noche, ha deseado sus caricias y ha 

venido en busca de ellas a nuestra 

alcoba. Todo ello es la continuación 

del miedo a los caballos. (O.C., II, 

1383). 

Según Freud, en esta fantasía se aúnan 

dos contenidos: 

- el desafío al padre. 
- la angustia de castración de 

Juanito, que se expresa en el 
miedo a comparar su hace-
pipí con el del padre y que, al 
ser el suyo más pequeño, su 
madre no le quiera. La 
totalidad es una fantasía de 
desafío enlazada a la victoria 
sobre la oposición del padre. 
‘Grita todo lo que quieras. 
Mamá me acoge, a pesar de 
todo, en su cama. Mamá es 
mía; me pertenece’. (O.C., II, 
1383). 

- Sobre esto, nosotras 
añadimos que, junto con el 
desafío al padre, puede verse 
que la madre está volcada con 
el niño, favoreciendo el 
desafío al padre. 

 

La interpretación dada a Juanito, por parte 

del padre, del sueño de las jirafas, dará 

lugar al relato de una serie de escenas de 

delito, que Juanito comete junto a su 

padre, como son entrar por debajo de una 

cuerda a un recinto prohibido en el zoo y 

romper un cristal en el tren. Tanto el zoo 

como el tren son dos escenarios en los 

que habitualmente el niño está a solas con 

el padre. Estas escenas pertenecen a la 

fantasía de toma de posesión de la madre. 

Freud poniendo palabras a lo que la 

fantasía podría estar expresando, aclara: 

Me gustaría hacer algo con mamá, algo 

prohibido. No sé lo que es, pero sé que tú 

lo haces con ella. (O.C., II, 1428). 

Posteriormente, la fobia de Juanito se 

centra en aquellos caballos que tienen 
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algo negro en el morro, lo que simboliza 

las gafas y el bigote de su padre, y aunque 

parece que la fobia mejora porque Juanito 

puede salir a la calle (ya no teme que el 

caballo le muerda), el objeto fobígeno se 

amplía a los caballos con carro, siendo su 

carga pesada el objeto de la fobia. Esta 

carga de los carros tiene un doble 

significado: 

- El miedo a que el carro haga 
caer al caballo: la carga 
pesada del carro puede hacer 
volcar al caballo. Freud indica 
que el contenido de los carros 
cargados ha de estar 
enlazado a algún deseo de 
Juanito aún por descubrir. 
Juanito relata a su padre un 
día que salió con su madre a 
la calle y vio caerse a un 
caballo y se asustó mucho. 
Indica que fue ahí donde le dio 
la tontería. El deseo de 
Juanito en este momento era 
que el padre se cayera igual 
que el caballo y muriera. 

De todos modos, la neurosis 

surgió directamente enlazada 

a este suceso accidental y 

conservó la huella del mismo 

en la elevación del caballo a la 

categoría de objeto de la 

angustia. Esta impresión 

carece en sí de energía 

traumática. Sólo la anterior 

significación del caballo como 

objeto de preferencia y de 

interés y enlace con el 

incidente de mayor capacidad 

traumática ocurrido en 

Gmunden cuando Federico se 

cayó jugando a los caballos, 

así como el fácil enlace 

asociativo entre Federico y el 

padre, pudieron adscribir tan 

gran eficacia al accidente 

casualmente presenciado. 

(O.C., II, 1435). 

- el embarazo de la madre. Los 
carros cargados en 
determinado momento son 
para Juanito símbolo de los 
excrementos/niños que lleva 
la madre en su interior. En la 
calle, Juanito me dice que los 
carros de carbón son carros 
de cajones de cigüeña, esto 
es, mujeres embarazadas… 
(O.C., II, 1406). 

La flexibilidad y multiplicidad 

de sentidos de los enlaces 

asociativos permitieron a 

aquella misma impresión rozar 

el segundo de los complejos 

acechantes en lo inconsciente 

de Juanito, el complejo del 

parto, que ponía fin al 

embarazo de su madre. (O.C., 

II, 1435). 

Con posterioridad aparece la fantasía en 

Juanito del nacimiento de los hijos, a los 

que compara con “Lumpf” (nombre que le 

da a sus excrementos), fantaseando que 

el nacimiento es algo placentero, de 

acuerdo a sus propias sensaciones 

corporales en el momento de la de-

fecación. 

En relación a esto último, el interrogante 

que le surge a Juanito es ¿qué tiene que 

ver el padre en el nacimiento de los hijos? 

Este cuestionamiento infantil es el que 

enlaza con la teoría de la concepción 

sádica del coito. La cosita, cuya excitación 

acompañaba siempre a aquellos 

pensamientos, debía tener algo que ver 

con todo ello, aunque desde luego una 

cosita mayor de lo que a Juanito le parecía 

la suya. Siguiendo las indicaciones que 
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sus sensaciones le proporcionaban, 

concluyó que debía tratarse de una 

violencia de que se hacía objeto a la 

madre, de un desgarramiento, de una 

penetración en un espacio cerrado, actos 

a cuya ejecución sentía en sí un impulso 

(O.C., II, 1434). 

Avanzando en el análisis, Juanito confiesa 

que la tontería comenzó cuando vio 

caerse a un caballo y comenzó a armar 

barullo con los pies. Hemos comentado 

anteriormente uno de los deseos que 

surgió en Juanito en ese momento. 

Averiguamos posteriormente, que este 

suceso, enlaza, además, con un episodio 

ocurrido previamente, donde su amigo 

Federico cayó mientras jugaba a los 

caballos, se hizo sangre en el pie y Juanito 

deseó que el caído fuera su padre (O.C., 

II, 1389). 

A partir de aquí quedaba abierto el camino 

para el retorno de lo reprimido: camino 

que fue seguido de manera que el material 

patógeno quedara transferido al complejo 

del caballo y transformados 

uniformemente en angustia todos los 

afectos concomitantes. (O.C., II, 1435). 

Vemos como en nuestro pequeño paciente 

se desarrolla un poderoso impulso de la 

represión, que recae precisamente sobre 

sus componentes sexuales dominantes. 

Abandona el onanismo y rechaza de sí, 

asqueado, todo lo que le recuerda los 

excrementos y el espectáculo de las 

funciones de este orden. Pero no son 

estos los componentes que excitan el 

motivo ocasional de la enfermedad (la 

visión de la caída del caballo) ni tampoco 

los que proporcionan el material para los 

síntomas, o sea el contenido de la fobia… 

Tales componentes son en Juanito 

impulsos que ya antes se hallaban 

dominados y nunca, que sepamos, 

pudieron exteriorizarse libremente: 

sentimientos hostiles y celosos contra el 

padre e impulsos sádicos 

correspondientes a un presentimiento del 

coito con respecto a la madre… Estas 

inclinaciones agresivas no hallaron en 

Juanito exutorio ninguno, y en cuanto 

quisieron romper al exterior reforzadas, en 

una época de privación y de excitación 

sexual más intensa, surgió aquella pugna 

a la que damos el nombre de fobia… La 

fobia enlaza más estrechamente al 

enamorado con el objeto de sus deseos, 

pero al mismo tiempo se cuida muy bien 

de que no pueda satisfacerlos. En estos 

dos efectos se nos revela la verdadera 

naturaleza de la enfermedad neurótica. 

(O.C., II, 1435/36). 

Hay dos fantasías que sirven como 

resolución de la fobia: 

- Viene un fontanero que 
taladra a Juanito y le sustituye 
su pene por otro mayor 

- Se casa con su madre, tiene 
muchos hijos con ella y el 
padre se convierte en el 
abuelo, casándose con la 
abuela, que es la propia 
madre del padre. Por tanto, 
así resolvió Juanito el 
complejo de Edipo. 

- la hostilidad hacia su padre (le 
mantiene con vida, en la 
posición de abuelo). 

- el deseo amoroso hacia la 
madre (se casa con ella y 
tienen muchos hijos). 

- la castración (el fontanero le 
pone un pene grande). 

-  
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3.- CONCLUSIONES Y ASPECTOS A 

DESTACAR SOBRE LO QUE SIGNIFICÓ 

EL CASO DEL PEQUEÑO HANS EN LA 

ÉPOCA EN QUE FUE PUBLICADO. 

Considerado uno de los grandes casos del 

psicoanálisis, el tratamiento de Juanito 

ocupó muy pronto un lugar particular en 

los anales del freudismo, primero porque 

el paciente (por primera vez) era un niño, y 

en segundo término porque Freud, en 

lugar de ocupar la posición de analista, 

intervino como supervisor. (E. Roudinesco 

y M. Plon, 1998, p. 412). 

Siguiendo a P.F.-Villamarzo, este caso 

podemos considerarlo de importancia 

clave desde tres puntos de vista: 

1.- TEÓRICO. Fundamentación y 

exposición, a partir del caso clínico, de las 

teorías en relación a la sexualidad infantil 

que Freud sustentaba en este momento. 

Por un lado, podemos apreciar el 

desarrollo de la estructuración del aparato 

psíquico infantil y por otro el dinamismo de 

las pulsiones y su relación con dicha 

evolución. Los principales temas tratados 

son: de dónde vienen los niños, el 

embarazo, el parto, la curiosidad sexual, la 

diferencia anatómica de los sexos, las 

conductas anales, el complejo de Edipo, 

angustia y amenaza de castración. 

2.- CLÍNICO. Tal y como comentábamos 

inicialmente, la exposición de este caso 

supone la reformulación de la fobia en 

términos de estructura. Es aquí donde 

Freud reformula de una forma clara su 

teoría sobre la génesis de la Neurosis 

fóbica o Histeria de angustia… 

3.-TÉCNICO. Será el primer caso del 

análisis de un niño; lo que abrirá una 

nuevo camino a toda una serie de 

psicoanalistas como M. Klein, o Anna 

Freud, Hermine Hug-Helmuth y más 

contemporáneamente Arminda 

Aberastury.  

4.- POSIBLES DEBATES 

 

Aunque algunos de estos aspectos ya han 

quedado indicados en apartados 

anteriores, si que nos gustaría plantear 

aquellas cuestiones que surgen abiertas a 

debate durante la lectura del texto, y que 

de alguna manera hacen ver los 

cuestionamientos del momento de la 

escritura del texto y su diferencia con 

cómo se plantean dichas cuestiones hoy 

en día. De alguna manera, dejan entrever 

cómo ha ido evolucionando no sólo la 

teoría sino el ambiente investigador de la 

época. 

- ¿Niño neurótico? (Pequeño hereditario). 

Con esta cuestión, nos plantearíamos la 

dificultad en establecer un diagnóstico 

diferencial frente a la patología orgánica, 

cuestión tan crucial para Freud en sus 

comienzos y la evolución de la asunción 

de la neurosis como algo inherente a la 

estructura anímica de las personas.  

- Análisis llevado a cabo por el padre -> 

¿sugestión? Tal planteamiento nos hace 

evocar la evolución histórica del análisis, 

desde los momentos de la hipnosis y de la 

sugestión, hasta su posterior deriva hacia 

la asociación libre y el psicoanálisis 

propiamente dicho; por otro lado también 

evoca las diferencias teóricas en cuanto a 

la conceptualización sobre la transferencia 

y la diferenciación sobre los contenidos del 

propio analista y del analizando. 

Conceptos tales como la 

contratransferencia, neutralidad del 

analista, el encuadre, a que ha podido dar 
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lugar la situación excepcional de este 

análisis.  

- No posibilidad de psicoanálisis en niños. 

Los planteamientos iniciales de Freud, en 

cuanto a la posibilidad del análisis de 

niños, y los posteriores fructíferos 

desarrollos. Las diferentes discusiones 

tratando de definir su relación con la 

educación y las distintas posturas teóricas 

cuyas mejores exponentes fueron M. Klein 

y la propia hija de Freud, Anna. 

- El papel de Freud en el análisis de 

Juanito. Dando pie a uno de los 

imprescindibles campos de formación del 

futuro analista, las sesiones de 

supervisión. 
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8 CENTRO HANS 
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padres, del que podrán beneficiarse todos los interesados a precios institucionales. Para 

más información, visitar la página web de la Asociación Escuela (AECPNA – Madrid): 

www.escuelapsicoanalitica.com 
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Teléfono: 91.770.21.92 
e-mail: info@escuelapsicoanalitica.com. 



 

 

 


